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Capítulo 1

Narra Ana

Me desperté por los rayos del sol que me daban en el rostro. Me despeje un poco y me fui al baño a darme una ducha y hacer mis necesidades. Bueno mientras que me ducho me presentare. Mi nombre es Ana Cardona, hija de uno de los empresarios más importantes de Miami, Antonio Cardona. Soy morena, con el pelo largo, mis ojos son de color verde, mido 1,68, delgada... mi padre y yo vivimos en Miami, soy hija única, perdí a mi madre cuando era pequeña. 

Estuve como unos veinte minutos en la ducha, salí con una toalla alrededor de mi cuerpo y otra toalla enredada en mi cabello. Fui al armario y me coloque mi ropa interior color negra de encaje, después me vestí con un vestido corto color verde agua con los complementos de color plata y unos tacones de color negro, me maquille un poco, algo natural. 

Salí de mi habitación y me dirigí al living, me encontré con Belén la empleada de confianza la quiero como una madre, ya que ella fue la que me crio. 

—Hola Belén. —le dije con una sonrisa. 

—Hola mi niña, veo que cada día estas más hermosa. —me dijo devolviéndome la sonrisa. 

—Jeje gracias Belén. ¿Oye has visto a mi padre? es que no le e visto por aquí. 

—Salió hace un buen rato diciendo que tenía que ir a firmar unos papeles. 

—Ah vale, que hay de desayunar tengo un hambre —le dije sobándome la tripa y escuchando un gruñido salido de mi tripa. 

—Te he preparado hot cakes. 

—Mmm... vamos que tengo mucha hambre —le dije agarrando la del brazo y yendo a la cocina. 

Después de terminar de desayunar me fui al living a ver la tele pero no echaban nada. Me aburrí de cambiar tanto canal, apague la tele y me fui a mi cuarto. Cogí el móvil y empecé a jugar al Candy Crush saga, iba a terminar cuando suena mi móvil y me chafa la partida, era mi padre. 

Llamada

—Hija, te ha dicho Belén que he ido a firmar unos papeles. 

—Si. ¿Ya vienes?

—No cielo tendré que estar hasta la noche porque me esta costando que mi socio me firme los papeles. 

—¿Tan importantes son? 

—Si. Lo siento tengo que dejarte, nos vemos en la noche tesoro, te quiero. 

—Yo igual papá, chao. 

Fin de la llamada

Colgué y me levante para ir a beber agua en la cocina. Le dije a Belén que me iba a ir de shopping para que avisara a Ramón, el chofer. Fui a mi cuarto a por mi bolso, cogí lo necesario y salí. 

Cuando salí me encontré a Ramón esperando, cuando me vio me dijo. 

—Buenos días señorita —me dijo con una sonrisa. 

—Buenos días Ramón —le devolví la sonrisa.

—Me llevas al centro comercial me apetece ir de shopping. 

—De acuerdo, donde usted diga. 

Le sonreí y me metí en el coche, me cerro la puerta y entró él. Después de un rato de paseo por la cuidad paramos en un centro comercial. Me baje y fui a ver las tiendas hasta que vi una que tenía un bikini color negro y blanco, entre y me lo probé me quedaba genial, me veía muy bien. Me lo quite y me coloque mi ropa y salí, fui a la caja lo pague y salí en busca de más ropa. 

Estuve viendo tiendas por una media hora y me compre muchas cosas vestidos de fiesta, tacones, ropa interior... y más. 

Fui al aparcamiento y ahí estaba Ramón me vio y me cogió las bolsas las guardo en el maletero y me abrió la puerta me metí dentro del coche después se metió el. 

—Bien señorita, ¿donde quiere que la lleve ahora?

—A casa ya e comprado muchas cosas —asintió y fuimos a casa. Cuando llegamos me quite el cinturón de seguridad y abrí la puerta. —Ramón me subes las bolsas a mi cuarto vale —le dije y él asintió. 

Abrí la puerta y me encontré con mi padre. Estaba tomando wiski. Y eso no era buena señal. 

—Hola papá —le salude y le di un beso en la mejilla. 

—Hola Ana, ¿donde estabas? 

—Me fui de shopping —el asintió y volvió a tomar otro trago—. Papá que tal el contrato ese que tenías que firmar —me miró.

—Bueno, no e conseguido que firmara, pero no importa, me las pagará —eso me dio un poquito de miedo, no se porque. 

—Oh lo siento.

—No te preocupes por eso. 

—¿Quieres que comamos juntos? —le pregunté con una sonrisa, me miro y dijo. 

—Claro, te invito a comer —yo asentí y nos fuimos. 

La comida estuvo genial. Cuando llegamos era de noche porque nos encontramos con unos socios de mi padre y estuvieron ahí hablando de negocios tooodo el rato sin que se cansaran. Me fui a mi cuarto y me cambie. Me puse un camisón, me fui al baño a quitarme el maquillaje y me fui a la cama. 

Al día siguiente me desperté por los gritos de mi padre. Me cambie rápido con unos jeans blancos, una camisa morada y unas sandalias turquesas. Baje y vi a mi padre hablando por teléfono cuando me vio dijo algo por el móvil y colgó. 

—Hola tesoro —me dijo con una sonrisa forzada, se veía que seguía cabreado. 

—Hola papá —le dije dándole un beso en la mejilla—. Te interrumpí, lo siento. 

—No tranquila. 

—¿A pasado algo malo? 

—No todo esta bien —me sonrió y se fue a su despacho.

Paso unas semanas desde esa rara llamada. Ha estado muy raro supongo que sería algún socio que no quisiera hacer negocios con mi padre no quise preguntarle nada imagino que ya se le pasará con otro negociante.




Capítulo 2

Narra Alex

Hoy es el entierro de mis padres. Estoy en mi cuarto vistiendo un traje negro. Al rato tocaron la puerta abrió Kiko mi mejor amigo. 

—Ya es hora hermano. 

—Voy no tardo.

Bueno mi nombre es Alex Brown, tengo 25 años, mido 1.84, soy castaño, ojos color verdosos con marrón... era hijo de Hugo Brown y María Smith.

Vivía con mis padres en Miami y ahora me toca vivir solo. Trabajo en la empresa de mi padre que por desgracia ahora es mía porque ellos murieron en un accidente de tráfico. 

Flasback

Estaba sentado en el sofá viendo una película cuando llaman al teléfono de casa, lo cogí.

—¿El señor Alex Brown? —preguntó una voz femenina al otro lado del teléfono. 

—Si, soy yo. ¿Quien habla? —pregunte con duda. 

—Le llamamos del hospital La Paz siento comunicarle que sus padres han tenido un accidente de tráfico y no hemos podido salvarlos. 

Fin flasback

Al día siguiente de enterrar a mis padres me llamaron de la policía diciéndome que el accidente fue provocado. Investigue un poco y llegue a la conclusión de que el Sr. Antonio Cardona tenía un contrato muy importante con mi padre, pero ese contrato no se llegó a firmarse. 

Le di vueltas y vueltas durante días, semanas y creo que ese señor quito de en medio a mi padre por no haber firmado. 

Hice unas llamadas y di con él. Me vengare de él haciendo sufrir lo que más quiere en esta vida. A su hija. Ana Cardona. 

Realizaré un nuevo contrato que no podrá rechazar me invitará a su casa a negociar allí estará su hijita del alma. No se como será ni física, ni mentalmente, pero me da igual sea como sea me vengare de ella. 

Llamé a Antonio Cardona a ver si quiere realizar un nuevo contrato, conmigo.

Marque el número y dio un tono, dos tonos, tres tonos...

Llamada

—Antonio Cardona, ¿quién habla? —dijo con seriedad. 

—Buenos días Sr. Cardona, habla Alex Brown, el hijo de Hugo Brown, quería saber si desea que realicemos un contrato ya que ahora no esta mi padre aquí.

—Siento mucho su pérdida —me dijo el infeliz. —Y por supuesto que realizare un contrato con usted. Pero por favor llámeme Antonio.

—Bien Antonio, a mi me puede llamar Alex. ¿Si quiere puede venir a mi oficina? Para hablar con más calma —estuvo pensado un momento y habló. 

—Si quieres podemos quedar el miércoles, le invito a comer en mi casa —sonreí con maldad sabiendo que ahí estará su hija.

—Claro, no hay problema iré el miércoles a su casa. 

—De acuerdo —aunque no podía verlo sabia que estaba sonriendo. 

—Hasta el miércoles Antonio. 

—Hasta el miércoles. 

Fin de la llamada

Genial ahora me queda conocer y acaramelar a su hijita y hacerla sufrir. Hoy es jueves a si que no tengo nada que hacer. Le enviaré un mensaje a Kiko haber si quiere ir a dar una vuelta y así olvidarme un poco de todo. 

Mensaje

—Kiko, quieres ir a dar una vuelta, la verdad necesito alejarme un poco de todo —no tardó ni 3 segundos en contestarme. 

—Claro, iba a quedar con una tía, pero claro que si. 

—Gracias, hermano. 

—Pero seguro que quieres salir hace dos meses que fue el entierro de tus padres. 

—Si, si estoy seguro, necesito olvidarme de todo un rato.

—Ok. ¿Te paso a buscar en una hora?

—Ok, te espero, hasta ahora hermano. 

—Hasta ahora. 

Fin del mensaje

Pasó la hora y estaba sentado en el sofá vestido viendo la tele, esperando a que viniera Kiko, cuando tocan el claxon. Me levanté apague la tele y ahí estaba Kiko esperándome. Me monte. 

—Que pasa hermano —me dijo tendiendo me el puños, lo choque.

—Bien, perdona por lo de tu conquista pero es que necesitaba estar con alguien divirtiéndome un rato. ¿Y tú que tal?

—No importa. Y estoy bien, ¿vamos a una disco? —no me apetecía mucho estar en un sitio como ese pero bueno. 

—Vale —le dije.

—¿Seguro?

—Si, si, vamos. 

Cuando llegamos nos bajamos y entramos, había mucho ruido.

—Kiko me voy a la barra —le dije gritando para que me ollera. 

—Vale, yo me quedo aquí con esa chica de ahí —asentí y me fui a la barra. 

—Me pones un vaso de vodka —el camarero asintió y me lo puso. 

De lejos vi a una chica morena con el pelo largo y ondulado que no estaba nada mal llevaba un vestido ajustado negro que le hacia resaltar sus curvas y es muy, pero que muy bonita, ella esta hablando con unas chicas. Las chicas se fueron a bailar y ella se quedó en la barra pidiendo una copa, me acerque a ella y le dije. 

—Solita —se giro a verme y la vi a los ojos, me quedé hipnotizado. Tenía unos ojos verdes realmente preciosos. Me sonrió. 

—No, estoy pidiendo un tequila y ahora me iré a bailar —me dijo. Era realmente preciosa. 

—¿Si quieres bailamos? —le dije y ella me sonrió. 

El camarero le dio un tequila y se lo bebió de un trago, me tomo de la mano y fuimos a bailar. Ella movía sus caderas de lado a lado yo la agarraba de la cintura y la di una vuelta, ella se agarro de mi cuello y me miró directamente a los ojos. Cada vez que la tocaba sentía como unas corrientes eléctricas. Me incliné y la bese. Sus labios se movían delicadamente junto con los míos, dejamos de besarnos por falta de aire. Nos miramos a los ojos y ella me preguntó.

—¿Cómo te llamas? —me preguntó. 

—Alex, Alex Brown —le conteste y a continuación le pregunté—. ¿Y tú hermosa?

—Ana, Ana Cardona.




Capítulo 3

Narra Ana

Estaba sentada en el sofá de mi casa viendo la tele, iba cambiando de canal en canal y no echaban nada. Era las 08:00, me aburrí en casa, iba a ir a mi cuarto cuando me llaman por teléfono. Era Gemma mi mejor amiga.

Llamada

—Hola Ana, ¿que tal?

—Hola Gemma y muy bien, pero súper aburrida. 

—Que bien que estés aburrida amiga. 

—Gracias a mi también me gusta estar aburrida —le dije con sarcasmo. 

—Tranquila, te lo e dicho porque tú, yo y Jenny nos vamos a ir a una DISCOTECA —dios lo dijo tan alto que tuve que quitarme el teléfono de la oreja o acababa sorda.

—Joe tía dilo más bajito, que si no me tengo que ir a por unos sonotones —se río.

—Jeje lo siento —dijo aguantando se la risa—. ¿Entonces que? te vienes o prefieres estar aburrida? —lo pensé, y porque no, voy a estar con mis dos mejores amigas.

—Esta bien, ¿a que hora quedamos?

—Sobre las 23:00 o 23:30, ¿ok?

—Ok. 

—Entonces te veo luego. 

—Hasta luego y avisa a Jenny anda. 

—Ok, chao.

Fin de la llamada

Después de hablar con Gemma me fui a darle de comer a mi perrito, es un yorsay, llamado Coco, estuve un rato con el hasta que vi mi reloj y marcaba las 20:54, me fui escaleras arriba hasta llegar a mi cuarto, abrí la puerta entre y me fui directa al baño me desvestí y me metí en la ducha estuve como veinte minutos. Salí y me dirigí al armario, saqué un vestido nuevo color negro, corto con encaje de manga larga, cogí unos tacones de aguja color negro y dorado y los complementos color dorados.

Me sequé un poco y me quite la toalla del cuerpo, me puse mi ropa interior, y me coloque el vestido negro con la espalda descubierta, me quedaba genial, me gustaba que se ajustará a mis caderas me veía muy sexy. Me senté en el tocador y empecé a secar mi cabello con el secador dejando unas ondas en el. Después de a ver secado mi cabello empecé a maquillarme me puse delineador negro, una cuantas capas de rímel y en los labios me puse algo de brillo. Me puse mis complementos; unos pendientes de aro dorados y un reloj dorado. Me puse los tacones cogí el bolso de mano. Me eche algo de perfume y salí de mi cuarto, baje las escaleras y fui al living, cuando bajé me encontré con Belén.

—Hola Ana, pero que guapa, ¿vas a salir? —me dijo mirándome de arriba abajo.

—Si, he quedado con Gemma y Jenny —cuando dije eso tocaron el timbre, serán Gemma y Jenny.

Belén fue abrir y efectivamente eran Gemma y Jenny. Me miraron y sonrieron de oreja a oreja. Entraron y me dieron un beso.

—Pero mira que guapas estas —me dijo Jenny. Ella llevaba un vestido color verde agua que resaltaban sus caderas con unos tacones de aguja color plata con el bolso a juego. Llevaba el pelo recogido en un moño, cayendo algunos mechones de su cabello rubio. Iba muy guapa.

—Hola Jenny, tu estas increíble —le dije sonriendo.

—Y yo no éxito —dice Gemma con un puchero. Ella llevaba un vestido blanco de tirantes que le llegaba por las rodillas no era ajustado, llevaba alrededor de su cintura un cinturón color plata, llevaba unos tacones bajos color rosa con un bolso de color blanco. Le sonreí. 

—Ah, no te había visto —le dije ella frunció el ceño—. Pero estas muy guapa —le dije aguantando la sonrisa de verla con el puchero y el ceño fruncido se veía muy graciosa. 

—... —no contestó.

—Venga no te enfades tonta que era una broma —fui a ella la abracé y le di un beso en la mejilla. Me devolvió el abrazo y me sonrió. 

—Tu te ves genial, esta muy guapa —me dijo con una sonrisa. 

—Bueno que tortolitas nos vamos o nos quedamos —dijo Jenny con los brazos cruzados y apoyando se en una de sus caderas.

—Nos vamos —dijimos Gemma y yo a unisón.

Salimos de mi casa y nos fuimos en el coche de Jenny. Después se estar un rato en el coche hablando de nuestras cosas paramos en una discoteca. Estaciono el coche y nos bajamos, nos dirigimos a la puerta y entramos había mucha gente.

—Vamos a la barra —dijo Jenny. Gemma y yo asentimos y fuimos a la barra.

—Buenos chicas yo pienso a emborracharme —dijo Gemma.

—Yo pienso bailar toda la noche —dijo Jenny.

—No se si vas aguantar mucho con esos tacones —le dije a Jenny mirándole los tacones de aguja.

—Tranquila he ensayado —me dijo riendo, reí negando con la cabeza.

—Señoritas les pongo algo de tomar —Nos preguntó el camarero. 

—Si a mi me pones un vaso de vodka —dijo Gemma—. ¿Vosotras? —nos preguntó Gemma mirándonos. 

—A mi me pones ron con coca-cola —dijo Jenny.

—Yo quiero un tequila con mucho limón por favor —el camarero me sonrió y se fue a traernos las bebidas. Primero trajo la ron con coca-cola para Jenny y después el vodka. Se fue imagino que para traerme el tequila.

—Bueno vamos a bailar —dijo Jenny. 

—Vamos —dijo Gemma agarrándola del brazo—. Te esperamos en la pista Ana —asentí y se fueron. Yo estaba esperando el tequila hasta que oigo una voz detrás de mí. 

—Solita —me giro y veo a un chico alto muy guapo tenía unos ojos realmente hermosos y unos labios carnosos que me encantaría besarlos en este momento. Le sonreí. 

—No, estoy pidiendo un tequila y ahora me iré a bailar —le dije, me sonrió.

—¿Si quieres bailamos? —me dijo con esa sonrisa tan perfecta. Le sonreí. 

Llegó el camarero con mi tequila me lo bebí de un trago. Agarre de la mano al chico sexy y lo dirigí a la pista a bailar. Movía las caderas de lado a lado mientras el me agarraba de la cintura sentía como unas corrientes eléctricas cada vez que me tocaba, me dio una vuelta, lo agarre del cuello y lo mire a los ojos, se inclinó un poco y me besó en los labios. Sus labios encajaban perfectamente con los míos hasta que tuvimos que parar por falta de aire.

—¿Como te llamas? —le pregunté con una sonrisa. 

—Alex, Alex Brown, ¿y tú hermosa? —me preguntó con una sonrisa.

—Ana, Ana Cardona —cuando le dije mi nombre se le quitó la sonrisa de la cara, se quedó un poco sorprendido y se tenso. 

—¿Tú eres Ana Cardona? —me preguntó.

—Si. ¿Me conoces? —le pregunté. Tardo unos segundos en contestarme. 

—No. Solo que tu apellido me suena.

—Ah bueno será por mi padre —le dije y el me miro diferente.

—Si tu padre. 

—¿Lo conoces?

—No. 

—¿Estas bien? —le pregunté, se veía raro.

—Si solo que me tengo que ir —dijo mirando la hora en su móvil. 

—Ah bueno, entonces, adiós —antes de irme me agarró el brazo.

—¿Me puedes dar tu número? Para quedar otro día —asentí.

—Claro —le dije con una sonrisa. Le dije mi número—. ¿Y el tuyo?

—El mío —me dijo su número, me sonrió—. Te llamaré para quedar —asentí y me volvió a besar pero esta vez fue más corto, pero igual me encantó.

—Adiós Alex, esperaré tu llamada —le sonreí.

—Y yo espero llamarte pronto, adiós Ana —se despidió y se fue. 

Me fui a la barra y me quedé pensando en ese chico tan guapo, me encantó cuando sus labios besaron los míos fue tan boni...

—Ana, Tierra llamando a Ana —me dijo Jenny sacándome de mis pensamientos. —Oye quien era es tío tan sexy que te a besado —me dijo con una sonrisa pervertida.

—Se llama Alex, es tan guapo, tan sexy y cuando me beso fue tan... cariñoso, tierno. Sentí como unas mariposas en el estómago.

—Lo que faltaba que te encoñes de un tío ahora —la mire y fruncí el ceños.

—¿Que tiene de malo? 

—Nada, pero hace mucho que no te veo con novio, desde lo de Cameron, tu ex.

—Ya —le dije—. Pero ese idiota me da igual —de repente me acorde de Gemma. —Oye y Gemma tía, donde esta? —ella también pareció olvidarlo.

—Ay va, no se. No la veo —dijo mirando por todos lados. —Mira ahí esta —señalo a Gemma junto a un chico que le estaba besando el cuello. 

—Vamos —Nos dirigimos a ellos y Gemma cayó inconsciente—. Esta más borracha que 3 tíos juntos —dijo Jenny.

—Vámonos —dije, Jenny asintió.

Cogimos como pudimos a Gemma y nos dirigimos a su coche. Abrí la puerta de la parte de atrás y la metimos dentro.

—Yo conduzco —dijo Jenny. 

—Vale.

—Te llevo a tu casa y yo me llevo a Gemma a la mía. 

—¿Podrás con ella?

—Si tu tranquila, esta mi hermano en casa así que no hay problema —asentí y nos fuimos a mi casa.

El camino fue corto nos despedimos y yo me baje del coche. Entre a casa, subí las escaleras y me dirigí a mi cuarto. Me quite toda mi ropa y me puse una camiseta de manga corta roja y un pantalón corto de corazones rojos, me desmaquillé y me metí en la cama pensando en ese chico, Alex.




Capítulo 4

Narra Alex

Estaba conduciendo el coche de Kiko, pensando como pude ser tan inconsciente de no preguntarle antes su nombre,  y lo peor de todo. Me gustó besarla.

Flasback

Me incliné y la bese. Sus labios se movían delicadamente junto con los míos, era un beso lento pero a la vez salvaje, sus labios sabían a miel, pero por desgracia tuvimos que separarnos por falta de aire. Nos miramos a los ojos.

—¿Como te llamas? —me preguntó.

—Alex, Alex Brown y tú hermosa? —le dije con una sonrisa. 

—Ana, Ana Cardona —no podía creerlo la sonrisa se me quitó del rostro, me sorprendí y me tense.

—¿Tú eres Ana Cardona? —la pregunté con cierta duda.

—Si. ¿Me conoces? —me preguntó. Tarde unos segundos en responderle. 

—No. Solo que tu apellido me suena.

—Ah bueno será por mi padre —me dijo y yo la mire con cierto asco recordando al cabrón de su padre.

—Si tu padre —le dije con cierto asco que pareció no notarlo.

—¿Lo conoces?

—No. 

—¿Estas bien? —me preguntó.

—Si solo que... me tengo que ir —dije mirando mi móvil, tengo que salir de aquí como sea.

—Ah bueno, entonces, adiós —cuando se iba a ir la agarré del brazo.

—¿Me puedes dar tu número? Para quedar otro día —asintió.

—Claro —me dijo con una sonrisa —Es me dijo su número de teléfono. ¿Y el tuyo?

—El mío es le di mi número —le sonreí. —Te llamaré para quedar —asintió y la volví a besar, no se porque, pero esta vez fue más corto.

—Adiós Alex, esperaré tu llamada —me dijo con una sonrisa.

—Y yo espero llamarte pronto, adiós Ana —me despedí y me fui.

Busqué a Kiko pero no le encontraba. Hasta que le vi sentado en medio de dos chicas. Me acerqué a él. Le tome del brazo, me costó un poco y salimos. Nos dirigimos al coche le quite las llaves, me metí dentro después se metió él y empecé a conducir.

Fin flasback

Cuando íbamos a medio camino. Kiko me miró y yo lo ignoré. 

—Se puede saber que narices te pasa? —me preguntó con fastidio. 

—Lo siento —le dije sin voltear a verle.

—Pues Brown, un lo siento no me vale. Me has jodido un polvo, sabes —pare, y le mire.

—Estaba Ana Cardona —me miro sin saber.

—¿Y? ¿Quien es? ¿Una ex? 

—No. Ella es la hija de Antonio Cardona —siguió mirándome sin comprender.

—¿Y? 

—Te explicaré, verás. Al día siguiente del entierro de mis padres me llamaron de la policía y me dijeron que el accidente fue provocado. Luego después de unas semanas llegue a la conclusión de que un tal Antonio Cardona tenía un contrato con mi padre muy importante, pero ese contrato no llegó a firmarse por lo que sea. Y después aparecen mis padres muertos en un accidente provocado. 

—A lo mejor se equivocaron. 

—Que no.

—¿Y que tiene que ver esa chica, Ana?

—Ella es la hija de Antonio. 

—¿Y que vas hacer?

—Me vengaré de el haciendo sufrir a su hija.

—¿Seguro?

—Si, ya lo pensé. Y lo haré. Pero necesito que me ayudes a idear el plan —me miró.

—No se tío, no quiero problemas —me dijo negando con la cabeza.

—Por favor hermano, es por mis padres ese hijo de puta mató a mis padres. Por favor —le suplique. Me miro.

—Esta bien, todo sea por tus padres —sonreí. 

—Gracias. Vamos a mi casa y mañana por la mañana idearemos el plan —le dije y asintió. 

Arranque el coche y fui hasta mi casa. Cuando llegamos, aparqué su auto, nos bajamos y le di las llaves de su auto. Llegamos a la puerta de mi casa, saqué las llaves y abrí la puerta. Cuando abrí la puerta vi a Carla la empleada de confianza, la conozco desde que tenía 3 años, se preocupa mucho por mí, desde que murieron mis padres ella es la que a estado conmigo. Me miró. 

—Señorito Alex —la mire—, le ha llamado un tal Antonio Cardona —mire a Kiko. Volví a mirar a Carla. 

—Gracias Carla, puedes retirarte —Asintió y se fue.

—¿Pero ya has hablado con él? —me preguntó Kiko.

—Si. Quedamos en vernos el miércoles en su casa, me a invitado a comer, le dije que si quería que hiciéramos un contrato y me dijo que si. Tenemos cinco días para idear lo que vamos hacer. Así que duérmete, que mañana por la mañana empezamos. 

—Vale. ¿Pero donde voy a dormir?

—En el suelo —me miro con mala cara. —Que no, que es broma.

—CARLA —llamé a la empleada y a los segundos apareció. 

—¿Si? —preguntó. 

—Asígnale una habitación a Kiko. Yo me voy a la mía. Buenas noches —asintió y se fue a prepararla. 

—Hasta mañana Alex —me dijo Kiko. 

Me fui escaleras arriba hasta llegar a mi cuarto me desvestí hasta quedarme en bóxer, me abrí la cama y me metí dentro. No podía dormir, estaba pensando en Ana, en sus labios, eran tan delicados, tan..., pero no Alex, no puede gustarte, tengo que sentir desprecio hacia ella y hacia su padre. La enamoraré, me casaré y le quitaré todo a su padre. —Voy a vengaros, lo prometo —dije a mis padres en un susurro, como si pudieran oírme. Me quedé dormido pensando en Ana. 

Narra Ana

Al día siguiente me desperté por el sonido de mi móvil. Me desperecé un poco, lo cogí y vi que era mi padre. Lo cogí. 

Llamada

—Hola Ana, ¿estabas dormida?

—Si, pero no pasa nada.

—Lo siento. Quería avisarte de que voy a estar unos días fuera, regresare el martes por la mañana porque al día siguiente vendrá el hijo del difunto Hugo Brown y tengo que estar allí —Brown, dijo Brown.

—¿Brown? —pregunte extrañada.

—Si. Bueno tengo que coger el vuelo nos vemos el martes, te quiero.

—Y yo. Adiós. 

Fin de la llamada

Colgué. Brown, será que vendrá Alex.




Capítulo 5

Sigue narrando Ana

Me levanté, me fui directa al baño para ducharme. Salí y me sequé. Saqué la ropa del armario y me la puse unos shorts y una blusa color rojo. Me seque el cabello con el secador dejándolo liso. 

Voy bajando las escaleras hasta llegar al living, ahí veo a Belén que estaba limpiando una estantería.

—Buenos días Belén —le dije con una sonrisa. 

—Buenos días mi niña. Tienes el desayuno preparado en la mesa —asentí y me fui a la mesa. 

Empecé a comerme los hot cakes con nutella. —Mmm... que ricos —dije para mi misma.

Cuando terminé, cogí mi bolso. Cuando iba a salir oigo mi móvil, abro el bolso y lo cojo sin saber quien es.

Llamada

—Hola —dije en tono alegre.

—Hola, habla Alex Brown, nos conocimos ayer en la discoteca. ¿Te acuerdas? —me dijo con una sonrisa que pude notar.

—Si, si que me acuerdo —le dije sonriendo. 

—Quería saber si puedes quedar mañana para ir a comer —si claro que si, pensé. 

—¿Mañana? ¿Sábado? —dije pensado. 

—Claro si no puedes pod.. —le interrumpí. 

—Si, claro que podemos quedar mañana.

—Bien. Te recojo a la... ¿13:45? 

—Vale.

—Nos vemos mañana, ¿te voy a recoger a tu casa?

—Si, te doy la dirección Calle Nocturneo.

—Vale adiós Ana. 

—Adiós Alex —me despedí con una sonrisa. 

Fin de la llamada 

Salí de casa y me dirigí hacia mi coche cuando veo a Ramón. 

—Buenos días señorita. ¿La llevo algún sitio? 

—No gracias Ramón —dije mirando mi móvil. Le mire. —Te doy el día libre —le dije con una sonrisa.

—Gracias. 

—Adiós Ramón. Pásatelo bien. 

—Adiós y lo intentaré.

Busqué las llaves de mi Audi A8 blanco. Abrí la puerta y entre, me puse el cinturón y arranque el coche. Llevaba un rato conduciendo las calles de Miami hasta llegar a la casa de Jenny. Cuando llegué aparqué y me baje. Me dirigí a la puerta. Toqué el timbre una vez nada, dos veces nada, y a la tercera abrió medio dormida. 

—Joe tía creía que ya no había nadie. Pero no importa. Hola —dije muy sonriente.

—Hola —se fue a la cocina y yo la seguí—. ¿Quieres algo de tomar? 

—No, pero gracias tía. Tengo algo que contarte —le dije con una mezcla de nervios y alegría.

—¿Qué pasa? —me dijo riendo. 

—¿Te acuerdas el chico de ayer? —asintió. 

—Si, con el te estabas dando el lote.

—El mismo. Me a llamado para quedar mañana para ir a comer. Y quería saber si me quieres acompañar para ir de compras —le dije con una sonrisa. Me miro y se le iluminó el rostro.

—Jo tía creía que ya no te gustaba ir de compras, como hace mucho que no vamos juntas.

—Ya... ¿oye y Gemma? ¿Donde esta? —le pregunté extrañada.

—Esta dormida. Y antes de que se levante vámonos —me dijo levantándose. 

—¿Por qué? —le pregunté con el ceño fruncido. 

—Porque va a tener una resaca y un dolor de cabeza que pa que. Me visto en un plis plas y bajo —asentí.

Lleva más de 15 minutos arriba y yo aquí andando despacio de lado a lado con los brazos cruzados. —¿Tendrá diarrea? —me pregunté a mi misma. Cuando oigo unos tacones. Y la veo bajando.

—Joe tía creía que te habías quedado atrancada en el váter —le dije aguantando me la risa pero ella me miro con el ceño fruncido. 

—No boba. Yo tengo muy bien el tránsito —me reí a carcajadas. 

—No me des detalles, por favor. 

—Es que no sabía que ponerme. Nos vamos —asentí y salimos.

Nos montamos en mi auto y fuimos al centro comercial. 

—Y que has pensado comprarte —me pregunta Jenny mirando loa escaparates de la tienda.

—No se tampoco quiero ir de pija —me miró. 

—Entonces yo te digo lo que te vas a comprar —asentí me tomo del brazo y empezamos a ver tiendas.

Después de estar una hora viendo tiendas me compre lo que me pondré, me encanto el conjunto que me eligió Jenny.

Salimos del centro comercial, fuimos hasta mi coche guardamos las bolsas en el maletero y nos dirigimos a su casa. Cuando llegamos aparqué y nos bajamos cogió sus bolsas y entramos en su casa. Al entrar vimos a Gemma en la cocina sentada en la silla con los brazos cruzados encima de la mesa y la cabeza sobre sus brazos. Jenny dejó las bolsas en el suelo y tiró su bolso al sofá yo deje mi bolso en la mesa y me dirigí hacia donde estaba Gemma.

—¿Que tal Gemma? —me miro. Tenía unas grandes ojeras. Y volvió a poner su cabeza entre sus brazos. —Tu eres la que quería emborracharse —me reí un poco y fui hacia un armario donde tenían los medicamentos cogí una aspirina, llene un vaso de agua. Se lo puse en frente para que se lo tomara. Lo miro y se lo bebió de un trago. 

—Gracias yo me voy arriba a dormir —asentí y se fue. 

Vino Jenny a mi lado.

—Menuda resaca que tiene —me dijo cuando vino a mi lado.

—Ya ves tiene unas ojeras que le llegan hasta los pómulos. 

—Ya, pero ella era la que quería emborracharse ¿recuerdas? —dijo mirando a la nada.

—Eso mismo le dije —nos quedamos en silencio por unos segundos. Hasta que hablé. 

—Bueno tía, yo me voy —le dije dándole dos besos en las mejillas. 

—Adiós. Pasado me lo cuentas con pelos y detalles —me devolvió los besos.

Salí y entre en mi coche, arranqué y me dirigí a mi casa. Cuando llegue aparqué el coche. Me bajé. Cogí mis bolsas y mi bolso. Me fui hasta la puerta de mi casa, saqué las llaves del bolso y abrí. Cuando me fui escaleras arriba me llamó Belén, giré y la mire.

—¿Si?

—Tiene visita. La esta esperando en el living. —asentí y se fue.

Cuando entre al living no esperé encontrarme a...




Capítulo 6

Sigue narrando Ana

Cuando entre al living no esperé a encontrarme a Cameron, mi ex novio.

—¡¿Se puede saber que narices haces aquí?! —le respondí con asco y rencor. 

—¿Ana, cariño, que tal? —me dijo él muy cínico. 

—¿QUÉ, qué haces aquí Cameron? —le pregunté de nuevo controlando mi tono de voz.

—He venido para que me perdones, no puedo vivir sin ti mi amor —dijo acercándose a mí. 

—Pues yo no quiero tu perdón, yo si puedo vivir sin ti y no soy tu amor. Así que te pido. NO. Te exijo que te largues de mi casa —le dije controlando las ganas de pegarle un buen puñetazo. 

—Ana mi amo.. —le interrumpí. 

—QUE TE LARGUES —le grite.

—Esta bien me voy —fue ha abrir la puerta., se dio la vuelta para mirarme. —Pero volveré para que vuelvas a ser mía y solo mía. Mi mujer —me lanzo un beso y se fue. 

Cogí las bolsas con toda la rabia del mundo y subí a mi cuarto. Cuando llegue tire las bolsas y mi bolso encima de la cama. Me puse algo más cómodo. Volví a salir, baje las escaleras en busca de Belén. Cuando la vi fui a donde estaba ella.

—¿Belén me puedes explicar por qué dejaste pasar a ese imbécil a mi casa? —le pregunté algo furiosa todavía. 

—Me dijo que tenía que hablar algo con usted muy importante. 

—Por favor, no le vuelvas a dejar pasar y si llega a utilizar la fuerzas llamas a Ramón para que lo eche —asintió. 

—De acuerdo. Necesita alguna cosa señorita —negué con la cabeza.

—No, puedes seguir con lo que estabas. 

Me fui al living y cogí el teléfono de casa, marqué el número de Jenny. Me contestó al segundo tono.

Llamada 

—Hola Ana —me dijo en tono alegre.

—Hola —dije seca.

—Uy yu yui, ¿que te ha pasado? 

—Pues mira cuando estaba entrando en casa, me iba a subir las escaleras, pero de repente me llama Belén diciendo que tenía visita, le dije que iba y era.. —me calle recordando al imbécil de Cameron.

—Y era..., ¿quién? ¿contesta?

—Era Cameron —creo que se quedó en shock.

—Y que quería ese imbécil —dijo enojada.

—Dijo que quería que le perdonara, y que no puede vivir sin mi... en fin gilipolleces.

—Como le perdones te mató —me dijo en tono de advertencia. 

—Tranquila que no voy a cometer ese error con ese tonto desgraciado.

—Más te vale.

—Bueno ya no quiero seguir hablando de ese ser.

—Estoy de acuerdo. ¿Bueno que te cuentas?

—La verdad nada. Bueno si —sonreí. —Estoy deseando que sea mañana.

—Espero que después me lo cuentes TODO.

—Lo haré. Pero bueno cambiando de tema. ¿Que tal Gemma? 

—Bien, esta con mi hermano y creo que están coqueteando.

—Me alegro por ellos hacen buena pareja.

—Si.

—Tía me voy a comer algo que tengo hambre.

—Normal, son las... 21:45.

—Adiós tía, mañana te cuento. Un beso.

—Adiós. Un beso.

Fin de la llamada 

Me levanté del sofá y me fui a la cocina. Cogí la nutella y el pan de molde. Me hice un par de sándwich y me los comí. —Que rico —dije para mí misma. 

Subí a mi cuarto me cambie y me metí a la cama. Mañana será mi cita con Alex, que nervios más tontos. 

Al día siguiente me levante por los rayos del sol en el rostro, me gire y mire la hora en el reloj, eran las 11:45. Salí de la cama y me dirigí al baño me despoje del pijama y me metí a la ducha. Después de estar un rato en ella, salí y me fui al armario a cogí el conjunto que me compre. Me puse la ropa interior, y me coloque la ropa un vestido blanco y un cinturón morado. Me sequé el cabello con el secador dejando ondas en mi cabello. Tome el delineador negro y delinee mis ojos, puse máscara de pestañas. 

Salí de mi cuarto y me fui a la cocina a desayunar. Mientras desayunaba charlaba con Belén de cosas sin importancia. Cuando terminé, me fui al living a ver la tele. Cuando me cansé la apague y me fui a ver a Coco al jardín, le llevé comida y estuve un ratito con él, jugando. 

Cuando veo que viene a Belén.

—Señorita un joven la busca.

—¿Se llama Alex? —ella asintió. —Voy en seguida.

—De acuerdo —se fue.

Voy a entrar a casa y subo a mi cuarto me pongo los tacones y cojo el bolso de mano. Salgo y bajo las escaleras. 

Cuando llego al living lo veo de espaldas.

—Hola —le dije. Se volteó y me miró.

—Estas preciosa —me dice sonriéndome.

—Gracias. Tu también te ves muy bien —él lleva una americana negra, con una camiseta blanca y unos vaqueros. Se ve muy, muy sexy.

—¿Nos vamos? —me preguntó tendiéndome el brazo sonriéndome.

—Nos vamos —le afirmo agarrándolo del brazo.

Cuando salimos de mi casa nos dirigimos a su auto, es un Jaguar negro. Me abre la puerta y me metí, me la cerró, se giró para meterse él.

En el camino íbamos hablando de nuestras cosas. 

—¿Donde naciste? —me preguntó. 

—Aquí en Miami. ¿Y tú?

—Yo en San Antonio, Texas. —sonrió—. ¿Y cuantos años tienes? —me preguntó.

—22 ¿y tu? —le pregunté. 

—25. ¿Cuando es tu cumple?

—El 12 de marzo ¿y el tuyo?

—El 21 de abril.

—¿Mascota? —le pregunté. 

—No. ¿Tu tienes algún animal?

—Si, un perrito, se llama Coco.

—Llegamos —me dijo aparcando el coche. 

Era un restaurante de etiqueta. Entramos. Y él me tomo de la mano. Nos miramos a los ojos. Dios esos ojos color verdosos con marroncito que me vuelven loca, junto con sus preciosos labios carnosos que deseo que me besen en este mismo instante. 

—Eres preciosa —me dijo mirándome a los ojos, sentí mis mejillas arder.

—Gracias —le conteste con una sonrisa.

Me miraba a los ojos y de mis ojos desvió su mirada a mis labios. Fue bajando hasta rozar sus labios con los míos. Cuando íbamos a besarnos.

—Hola Ana. 

Mire a quien interrumpió nuestro beso y... no puedes ser. 




Capítulo 7

Narra Alex 

Cuando me desperté por la mañana me fije que estaba en una habitación que no era la mía. Me gire a ver la hora en la mesilla de noche y era las 11:17. Vuelvo a girar para encontrarme con Judith. Vaya idiota ¿como pude emborracharme y acabar en la cama con mi ex? Dios tengo que irme de aquí antes de que se despierte. Salí de la cama con cuidado de no despertarla, busqué mi ropa y salí de allí. Busqué mi auto por un cuarto de hora por lo menos, hasta que lo veo a lo lejos. Cuando llegue a mi auto me monte y me fui a mi casa. 

Entre a mi casa y fui directo a la cocina cogí un vaso de agua y una aspirina, me lo tome y me subí a mi cuarto, me quité la ropa hasta quedarme en bóxer, abrí mi cama y me metí y en menos que canta un gallo me quedé dormido. 

—Alex. Alex arriba. Aleeex arribaaa —me sobresalto al ver a Kiko. 

—¿Que pasa? —digo sobresaltado. 

—Alex son la 13:03 y tu cita con Ana es a las 13:45. Venga vístete —Uy Ana no me acordé.

—Voy. Se me olvido —digo saliendo de mi cama y dirigiendo me al baño para una duchar rápida. 

—Anda que ya te vale —dijo Alex negando con la cabeza—. A la próxima te pones la alarma que no soy tu chacha.

—Vale, vale. Jo no me apetece ir.

—Pues si quieres vengarte. Tienes que ir.

—Lo se —le grito desde el baño.

Salgo del baño con una toalla alrededor de mi cintura. Voy al armario saco unos vaqueros, una camiseta blanca y una americana negra. 

Me pongo unos bóxer y me visto. Me peino. Y cojo el móvil, las llaves del coche y salgo de mi cuarto. 

Bajo las escaleras hasta llegar al living donde esta Kiko. 

—¿Como me veo? —le pregunto. Se giró y me miro.

—Si, si muy guapo. Venga que llegas tarde —me señalo la puerta de casa.

—Ya me voy —abrí la puerta y antes de irme le dije. —Deséame suerte. 

—Suerte. Adiós —Me dijo diciéndome adiós con la mano.

Me monte en el Jaguar y me dirigí a la casa de Ana. Cuando llegue a su casa dios es enorme. Aparque dentro de su casa. Me baje. Y me dirigí a la puerta de su casa, toqué el timbre y me abre una señora de unos 40 años.

—Hola —me dijo—. ¿Busca alguien?

—Si —afirme. —Busco a la señorita Ana Cardona.

—Oh. Pase —se hizo a un lado y entre.

—Ahora la aviso para que venga. Pero venga pase al living —asentí y la seguí. Se fue a avisarla.

Dios lo que tengo que hacer por vosotros. Os quiero mucho aunque ya no estéis, prometo vengaros. Dije para mi mismo como si mis padres pudieran oírme.

—Hola —me dijo volteé a verla. Dios estaba realmente preciosa, demasiado sexy, esas piernas, ese cuerpo...

—Estas preciosa —le dije sonriendo.

—Gracias. Tu también te ves muy bien —me dijo sonriendo.

—¿Nos vamos? —le pregunté tendiendo le mi brazo.

—Nos vamos —afirmo agarrando me del brazo.

Cuando salimos de su casa nos dirigimos a mi auto. Le abrí la puerta como todo un caballero y se adentro, se la cerré, me giré para adentrarme.

En el camino íbamos hablando de nuestras cosas. 

—¿Donde naciste? —le pregunté. 

—Aquí en Miami. ¿Y tú?

—Yo en San Antonio, Texas. 

—Y ¿cuantos años tienes? —le pregunté.

—22. ¿Y tu? —le pregunté. 

—25. ¿Cuando es tu cumple?

—El 12 de marzo ¿Y el tuyo?

—El 21 de abril.

—¿Mascota?

—No. ¿Tu tienes algún animal? —además de tu padre.

—Si, un perrito, se llama Coco.

—Llegamos —le dije aparcando el coche. 

Era un restaurante de etiqueta. Entramos. Y la tomé de la mano. Nos miramos a los ojos. Dios esos ojos color verdes son realmente hipnotizan tés y esos labios tan carnositos que quiero besar en este momento. 

—Eres preciosa —le dije mirándola a los ojos se sonrojo un poco, que tierna.

—Gracias —me dijo con una sonrisa.

La miraba a los ojos y de sus ojos desvié mi mirada a sus labios. Fui bajando hasta rozar sus labios con los míos. Cuando íbamos a besarnos. 

—Hola Ana —oí la voz de un chico.

Mire a quien interrumpió nuestro casi beso y efectivamente era un chico. Vi como a Ana se le frunció el ceño.

—¿Qué quieres? —le dijo enojada. 

—Nada te e visto y me he acercado a saludarte —le dice con una sonrisa.

—Hola. Y adiós —le dice cortante. 

Ana me tomo de la mano y me dirigió a la mesa que había reservado. Nos sentamos en la mesa, ella se sentó en frente de mí. Seguía algo enojada. Pero sentí la necesidad de saber quien era ese.

—Ana, estas bien —me miro y me sonrió, tiene una sonrisa realmente preciosa.

—Si tranquilo —volvió a bajar la cabeza.

—¿Quien era ese? —le pregunté con intriga me miró. 

—Es Cameron… mi ex novio —sentí un mal presentimiento con ese tío. 

—Si quieres nos vamos y quedamos otro día o vamos a otro sitio. 

—No, no tranquilo a mi ese imbécil no me jode la cita —dijo y me sonrió, la sonreí. 

En eso vino el camarero con la carta. Nos la da y empezamos a verla. Estaba mirando la carta y desvié mi mirada a Ana es realmente hermosa. Si no llegase a ser la hija del hombre que mato a mis padres me gustaría muchísimo intentar algo de verdad con ella. Creo que se dio cuenta de que la estaba mirando y se sonrojo, es tan tierna.

—¿Ya sabes que vas a pedir? —le pregunté, me miro.

—Si. ¿Y tú?

—También —levante la mano para que viniera el camarero. 

—Ya saben que van a pedir —su mirada estaba centrada en Ana y a me dio algo de ¿celos?

—Si —contesté—. Para beber quiero una coca-cola light sin cafeína. De entrante quiero raviolas de vieira en salsa, para el plato principal confit de pato con salsa de uva y espuma de maíz con frutas caramelizadas y de postre bizcocho de manzana con frutos rojos y helado de queso mahonés.

—Para mi.. —dijo todavía revisando la carta.

—Para beber quiero un nestea de limón. De entrante quiero... ensalada tibia con hilos de queso mahonés y setas salteadas con vinagreta de miel, para el plato principal codornices rellenas de foie con salsa verde y de postre brownie de chocolate con frutos secos y biscuit de fresa —le entregó la carta, mire al hombre quien le sonreía de una manera pervertida.

—Ya puedes retirarte —le dije con un poco de enojo. Me miró y se retiró. Mire a Ana.

—Bueno... ¿estudias o trabajas? —le pregunté para romper el hielo.

—He terminado la carrera de empresariales en la universidad así que... ahora me toca trabajar. ¿Y tu que haces estudias o trabajas? —sonrió mirándome. 

—Yo trabajo, es más voy hacer negocios con tu padre —me miro un poco triste. 

—Siento lo de tus padres, me lo dijo ayer mi padre.




Capítulo 8

Sigue narrando Alex

—Siento lo de tus padres, me lo dijo ayer mi padre —me miro triste.

—Gracias —le dije cabizbajo. Note que cogió una silla, se sentó a mi lado y me acarició la mejilla con su mano, sentí como una corriente eléctrica invadía mi cuerpo.

—Yo perdí a mi madre cuando era pequeña, se llamaba Beatriz, ni siquiera me acuerdo de ella y a mi padre no le gusta hablar de ella... así que.. —suspiró. —te entiendo se lo que se siente. Ya se que no nos conocemos bien, pero, me tienes aquí para lo que necesites —la mire a los ojos y me sonrió dulcemente. 

La agarré del mentón y sin pensarlo dos veces la bese. Era un beso suave, que poco a poco se fue convirtiendo en salvaje, mordía levemente sus labios ella coloco sus muñecas en mi nuca y profundizo el beso sin permiso introduje mi lengua en su cavidad bucal mi lengua se entrelazó con la de ella me besaba de una manera delicada y tierna. Nuestros labios se acoplaban a la perfección hasta que una tos falsa hizo separarnos. 

—Su comida señores —era el camarero, dejo los platos. Y de mala gana se fue.

Mientras comíamos hablábamos de nuestras cosas, nuestros gustos, aficiones... yo me estaba aguantando la risa de las cosas que me contaba era muy divertida, era una chica demasiado buena e inocente, me agradaba estar con ella. Pero no, no puede gustarme, tengo que pensar en el plan, eso. 

Pasó dos horas y terminamos de comer, pagué la cuenta.

—¿Nos vamos? —asintió. 

—Si —se levantó y caminamos juntos hacia la salida. 

La tome de la mano entrelazando nuestros dedos. Nos dirigimos al auto, le abrí la puerta y se montó, la cerré la puerta y di la vuelta para montarme yo. Me a broche el cinturón y arranque el auto.

—¿Podemos quedar otro día? —le pregunte mientras miraba a la carretera. 

—Si. ¿Cuando te viene bien? —me miro. Pare el coche ya que estaba el semáforo en rojo. Y la mire.

—¿El lunes?

—Vale. A las... ¿17:00? —me sonrió. 

—De acuerdo. Te paso a recoger y vamos al ¿cine?

—Vale —le sonreí, se puso el semáforo en verde y arranque el coche. 

Llegue a su casa, aparqué en frente de su puerta, se desabrochó el cinturón, me miro y beso mi mejilla a modo de despedida, pero yo preferí que me diera ese beso en mis labios, así que con mis manos sujete su mandíbula y la bese, fue un beso suave y lento, sus labios succionaban los míos, podría estar besándola todo el día sin cansarme, hasta que el oxígeno se hizo presente e hizo que nos separáramos, ella me miro a los ojos.

—Hasta el lunes Alex —me sonrió.

—Adiós Ana, esperaré ansioso el lunes. —la sonreí. Y ella me dio un beso casto en los labios y abrió la puerta del coche, se bajo y se dirigió a la puerta de su casa, se giró y me dijo adiós con la mano. Arranque y me fui a mi casa.

Cuando llegue a mi casa estacione el auto y me baje, abrí la puerta y entre. Subí las escaleras directo a mi cuarto. Pero cuando entro, veo a Judith tumbada en mi cama desnuda completamente, salvo por unos tacones de aguja negros. 

—¿Qué haces aquí? —la miro embobado tenía un cuerpo de modelo. Estaba muy, muy sexy.

—Para arreglar las cosas Alex —me dijo mientras se bajaba de la cama y caminaba hacía mí. —Ayer me demostraste que eres un salvaje —bajo su mirada a mi paquete. —Veo que te gusta verme así. Desnuda —me dijo ahora tocando me el paquete. Cerré los ojos. Y sin más la agarré de la mandíbula y comencé a besarla salvajemente. 

Narra Ana

Entre a mi casa y me quite los tacones, empecé a subir las escaleras para ir a mi cuarto mientras pensaba en él, en Alex, subí mi mano a la altura de mis labios y los toque con los dedos cerré mis ojos pensando en como me besó. Dios es tan tierno, tan guapo, tan cariñoso... y sobre todo tan sexy. Entre a mi cuarto, me cambie por algo mas cómodo unos short y una camiseta de tirantes. Me tumbé en mi cama, cogí el móvil y marqué el número de Jenny.

Llamada 

—Hola Ana, ¿qué tal la cita? —me dijo alegre y desesperada por saber.

—Bien no. Genial, hemos quedado el lunes —le dije con una sonrisa dibujada en mi rostro.

—Genial. Pero prefiero que me lo cuentes en persona. 

—Vale. Vente a mi casa con Gemma y os quedáis a dormir. Y os cuento cada detalle.

—Vale —me dijo. Oí que le gritó a Gemma. —Gemmaaaaa, ¿te vienes a casa de Ana a dormir? —oí a Gemma decir “valeeee”. —Estamos ahí en un ratito. 

—Vale, no está Belén. Así que traeros algo para beber.

—¿Tequila?

—¡Si!. Hasta ahora.

—Chao —colgué.

Fin de la llamada

Tocaron el timbre y fui abrir eran Jenny y Gemma. Jenny llevaba unos short vaqueros, una camiseta azul y el pelo lo llevaba suelto. Gemma llevaba unos legging negros y una camiseta blanca de media manga, con un moño improvisado. 

—Hola Ana —me saluda Gemma con un beso en la mejilla.

—Hola Gemma —le devuelvo el beso en la mejilla. —Hola Jenny —y le doy un beso en la mejilla.

—Hola Ana —me dice Jenny subiendo su mano que sujeta una botella de tequila.

—Ahora si cuenta palabra por palabra sobre ese chico.  —me dijo Gemma con una sonrisa picara. Sonreí.

—Os contaré cada detalle. Pero vamos a mi cuarto.

Ellas subieron y yo fui a la cocina a por los vasos para chupito los cogí junto con el limón y la sal, me subí para arriba, cuando entre a mi cuarto cerré la puerta y me fui a la cama junto con Jenny y Gemma.

—Empieza —me dice Gemma con nervios.

—Bueno vino a recogerme y nos fuimos en su auto a un restaurante entramos nos miramos a los ojos y cuando estuvimos a punto de besarnos me dicen “Hola Ana” —puse voz de tío. —me giro para ver quien era y era el estúpido de Cameron —cojo la botella y me sirvo un chupito con limón y me lo bebo.

—¿Qué? —dijo Jenny incrédula.

—Como oíste el tonto estaba allí.

—A ver si te a seguido como el esta más loco que una cabra —me dice Gemma después de a ver bebido un chupito. 

—No se —les dije pensativa. 

—Y después —me dijo Jenny ansiosa. 

—Le tome de la mano y lo lleve a la mesa alejándonos de Cameron. Después estuvimos hablando de nuestros gustos, aficiones...

—¿Y esta bueno? —me preguntó Gemma moviendo las cejas picara mente. 

—¿Qué si está bueno? —le contestó Jenny. —porque tu estuviste borracha y no le viste en la discoteca pero el tío esta como un queso saladito —me reí. 

—Luego me trajo a casa nos volvimos a besar y hemos quedado el lunes para ir al cine.

—Que suerte tía, yo quiero un bombón de esos, pregúntale si tiene un amigo como él —me dijo Jenny y yo reí.

—Ya le preguntaré —le dije riendo. —¡Ah! se me olvidaba —me acomode mejor en mi cama. —Va hacer negocios con mi padre.

—El chico, bueno Alex —dijo Gemma. 

—Si —dije asintiendo.

—Osea es un bombón con dinero —me dice Jenny con emoción.

—Si. Resulta que sus padres se murieron en un accidente de tráfico hará cosa de ¿dos meses? y le a tocado ser millonario. 

—Pobre —me dijo Gemma triste. Su madre murió en un accidente de tráfico también. 

—Si. ¿Vemos una película? —dijo Jenny viendo la cara de Gemma.

—Vale. Elegirla yo voy a por palomitas —salí de mi cuarto y me fui a la cocina. 

Cogí unos refrescos y una bolsa de palomitas. Cuando iba a meter las palomitas en el microondas sentí una mano tapando me la boca. Me soltó y me giré a ver a...




Capítulo 9

Sigue narrando Ana

Note que alguien me tapo la boca. Me soltó y me giré a ver a Jenny.

—Joder tía me has asustado —le dije agitada y golpeando levemente su hombro.

—De eso se trataba —me dice sonriendo. 

—Creía que era un ladrón —le dije aun agitada por el susto y con el ceño fruncido. 

—Lo sieeento —me dice alargando la última palabra y escondiendo una pequeña risa. 

—Bueno —subo mi mano a su cabeza. —Yo te perdono.

—Gracias, y ahora a ver la “Ouija” —me dice moviendo las cejas.

—¿La “Ouija”? —le pregunto con un pelín de miedo.

—Si —me dice asintiendo y coje los refrescos. —Lleva las palomitas anda que no puedo con los refrescos.  —me dice saliendo de la cocina y yendo a mi cuarto. 

Cojo las palomitas y las meto en el microondas, cuando ya están listas las saco y las echo en el bol, cuando de repente suena en el living un ruido me sobresalto y me acorralo en la pared.

—Hola —digo con la voz entrecortada. —¿Jenny eres tú? —pero veo que no contesta nadie —Jenny para de joder —sigue sin contestar nadie.

Cojo un cuchillo jamonero y lentamente sin hacer ruido me dirijo al living, esta tan oscuro que no se ve nada. Pero logro ver algo pequeño en el suelo moviéndose así que con todo el valor del mundo enciendo la luz. Pego un gran suspiro al ver que era Coco que estaba jugando. Voy a hacia Coco y lo tomo en mis brazos, vuelvo apagar la luz y me voy de nuevo a la cocina, dejo a Coco en el suelo y le pongo comida y agua, mientras Coco comía me lavo las manos y cojo el bol con las palomitas, cuando Coco terminó subió las escaleras conmigo y entró a mi cuarto, cierro la puerta y me voy a la cama que están Jenny y Gemma con los refrescos.

—Venga. Que empieza la peli —me dice Jenny haciéndome un gesto con la mano para que me sentara en la cama.

—Voy —me voy a la cama y me siento quedando mi espalda pegada al somier. 

—No vais a tener miedo ¿verdad? —nos miró Gemma a Jenny y a mí con una sonrisa burlona.

—No —dijimos Jenny y yo a unisón. 

Al cabo de media hora de la película estamos las tres tapando nos los ojos con las almohadas.

—¿Podemos quitarla si queréis eh? —nos pregunta Gemma.

—No que no te daba miedo —le respondo burlonamente. 

—Pues la dejamos —me dice sin mirar.

—No, no mejor la quitamos y nos dormimos —nos dice Jenny de prisa y coge el mando de la tele.

—Vale —decimos Gemma y yo a unisón. 

Jenny apagó la tele y encendió la luz, dejamos el bol y los refrescos en la mesilla y ellas se fueron a los cuartos de invitados. 

—Buenas noches Ana, no tengas pesadillas —me dice Gemma antes de cerrar la puerta.

—Si, buenas noches tía —me dice Jenny.

—Buenas noches chicas. Ah y Gemma tu tampoco tengas miedo y mira las esquinas por si aparece algo —le digo y ella frunce el sueño. Cierran la puerta y yo me meto en mi cama apagando la luz.

Llevo una hora dando vueltas por la cama y cada segundo que pasa se me va más el sueño. Me tumbo boca arriba y cierro los ojos. Empiezo a contar ovejitas. Al llegar a la tercera ya estoy harta y me siento en la cama. ¿Por qué no puedo dormir? Me estiro hacia el velador, abro el cajón y cojo un antifaz para dormir me lo pongo y me vuelvo a tumbar boca arriba en mi cama y poco a poco el sueño me vence.

Narra Alex

—Aaaah...Dios...aaaah...sigue...sigue —me grita Judith en el oído.

Le doy una última envestida y me echo a su lado controlando la respiración y mirando al frente sin importar que estuviera a mi lado, ella coge la sabana y se tapa dejando me a la vista sus senos descubiertos pero yo no le hago caso.

—Eso ha estado genial cielo —dice mientras me muerde la oreja.

—Si. No ha estado mal. Ya puedes irte —le digo levantándome y yendo al baño a ducharme.

—¿Como que me vaya? —pero yo no le hago caso.

—Si. Vete. Adiós —me giro para verla y me mira con ojos de cachorro. —Es que mañana, bueno dentro de unas horas tengo una reunión —mentí no quería que se quedara a dormir. —Y ya sabes necesito estar fresco. 

—Esta bien —dice cabizbaja. —Se pone su ropa y viene a darme un beso salvaje.  —¿Nos vemos mañana? bueno el lunes.

—Si. Si, claro —la vuelvo a besar y pongo mis manos en su trasero y le doy un apretón. —Hasta el lunes preciosa.

—Hasta el lunes cielo —me pasa la lengua por los labios y se va.

Yo me voy al baño a darme una ducha rápida. Cuando salgo me seco y me pongo unos bóxer y me meto en la cama a dormir.

A la mañana siguiente me despierto por el sonido de mi celular me giro con pereza y lo cojo, veo que pone en la pantalla que es Kiko.

Llamada 

—Hola bro —me saluda Kiko con mucha alegría. —¿Que tal con tu ex? —me pregunta con voz de pervertido.

—Bien, ¿pero tu como sabes que estaba con Judith?

—Joe, fuimos juntos a la disco y te la encontraste, te emborrachaste y te fuiste con ella. Y donde esta ella ahí sexo.

—Ya. ¿Y tu que, ligaste? —le pregunto mientras salgo de la cama y voy caminando al baño.

—Si me tire a dos pero me fui con una tetona —dice riendo. —Te dejo que se esta desperezando. Adiós bro.

—Adiós —le digo y cuelgo.

Fin de la llamada 

Me meto al baño y me doy una ducha rápida. 

Salgo del baño con la toalla en la mano, saco unos bóxer y me los pongo. Saco del armario un traje negro y camisa blanca junto con una corbata rosa claro lisa. Salgo de mi cuarto me despido de Carla y me voy al Jaguar.

A los pocos minutos me encuentro en la oficina en el despacho de mi padre revisando unos contratos. En eso llaman a la puerta.

—Pase —digo y sigo mirando los papeles. Subo la mirada y veo a mi secretaria, Belinda, una mujer de unos cuarenta años con pelo negro recogido en un moño bajo y con un traje de pantalón gris.

—Un hombre lo busca pero no me a dicho su nombre. Dice que quiere hablar con usted.

—Esta bien dile que pase —ella asiente.

Veo que la secretaria se va cerrando la puerta tras ella. Me acomodo en la silla y sigo viendo los papeles. Y al minuto vuelven a llamar la puerta.

—Adelante —abren la puerta y veo que entra un hombre de la edad de mi padre. 

—Buenos días Alex —me saluda tendiendo me su mano.

—Buenos días señor.. —le digo y estrecho su mano.

—Antonio, Antonio Cardona. 
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Sigue narrando Alex

—Antonio, Antonio Cardona —me sonríe. —Siento a ver venido hoy es que el miércoles no podré, espero que no le moleste.

—En lo absoluto —le digo mirándolo a los ojos. —Bien siéntese.

Antonio se sienta, se acomoda en la silla y me mira a los ojos. 

—Bien, entonces quieres que rehagamos el contrato que tenía con tú padre ¿no es así?

—Si. Así es —me acomodo mejor en la silla. —Bueno he leído un poco por encima el contrato que tenía con mi padre y he visto que tenían que negociar unos asuntos sobre unas empresas en Japón —le dije mirándolo a los ojos. 

—Si. Yo vine aquí para que firmara el contrato y al final no accedió —y lo dice así tan tranquilo. 

—¿Y por qué no accedió? —le pregunté mirando unos papeles.

—No lo se, solo lo llamaron y me dijo que no firmaría, se veía demasiado tenso y nervioso ese día —me dijo pensativo.

—Esta bien, pues yo si firmaré el contrato, es más si quiere lo firmamos ahora ¿si le parece bien?

—Por supuesto.

—Bien —aprieto el botón del teléfono para llamar a mi secretaria. —Belinda, busca en los archivos el contrato del Sr. Antonio Cardona y Hugo Brown sobre unas empresas en Japón. 

—En seguida señor. 

—Bueno —me dijo suspirando Antonio. —Este fin de semana, el sábado para ser más específico —asiento. —Voy a dar una fiesta en mi casa para los empresarios de la zona y estas invitado —me sonríe.

—Vale, gracias. Iré, no lo dude —le digo yo sonriendo. 

En eso llaman a la puerta.

—Adelante —seguido de mi voz abren la puerta. Y es Belinda, cargada con unos cuantos papeles con carpetas y me los pone encima de la mesa.

—¿Alguna otra cosa señor?

—No, puedes retirarte —cojo los contratos que tenía con mi padre y empiezo a buscar el que tenemos que firmar, cuando lo encuentro aparto los demás contratos y me quedo con el que me interesa. —Bien, es este. Si firma, tiene que pasar un cheque con unos.. —miro la cantidad exacta y veo que es mucho, demasiado dinero.

—7.000.000.000€ —asiente y le tiendo el papel con un bolígrafo para que firme.

—El dinero no es problema —me dice firmando la hoja, me pasa la hoja para que la firme yo, cojo el bolígrafo y firmo. —Le mandaré un cheque con la cantidad acordada —se levanta de la silla y yo le sigo, rodeo la mesa para quedar a su lado y le tiendo la mano.

—De acuerdo un placer a ver hecho un contrato con usted —me estrecha la mano. Se va a la puerta, la abre y se gira a verme. —Hasta el sábado, Alex. 

—Adiós Antonio —le doy la espalda y se va. 

Me vuelvo acomodar en mi silla y vuelvo a mirar los papeles. Desgraciado no se espera lo que le va a pasar a él y a su hijita del alma que prácticamente la tengo en bandeja, tengo contárselo todo a Kiko, saco el móvil del bolsillo marco el número de Alex, cuando ya lo tenía para llamar, dan tres toques en la puerta y se abre, hablando del rey de Roma por la puerta asoma, entra Kiko.

—Estaba a punto de llamarte —le digo mostrando le mi móvil como prueba.

—Pues ya estoy aquí —dice sonriendo y se sienta en la misma silla donde se sentó el imbécil, fijo la vista a todos los contratos que tenía mi padre con ese desgraciado y les hecho una ojeada. —A pasado algo ¿verdad?

—No. Solo que hace un momento a estado aquí Antonio Cardona, hemos firmado el contrato de unas empresas en Japón, bueno el contrato de mi padre, y me a invitado a una fiesta este sábado para los empresarios de la zona en su casa —le miro y lo veo sonriendo.

—¿El pececillo ya a picado el anzuelo? —se refiere a Ana.

—Si, eso espero, e quedado mañana con ella para ir al cine.

—Genial. Cuando llevéis como unas dos semanas si la tienes en el bote, y si puede ser en un mes mas o menos que sea tú novia y en un mes o así le pides matrimonio, como acordamos. Lo único que pido es que diga SI.

—Y yo, yo también espero que diga un SI.

Narra Ana

Estoy en la piscina de mi casa con Gemma ya que Jenny se ha tenido que ir a la empresa de su padre porque necesita ayuda con temas de negocios y esas cosas. La verdad que el día de hoy se me a pasado volando, tanto que ya son las 22:00 y ya empieza ha hacer frío. 

—Tía vamos dentro que empieza hacer rasca —le digo sobándome los brazos.

—Si. Vamos dentro. Oye te importa si me quedo a dormir es que mi padre esta en Londres y mi madre en España y no quiero estar solita en mi casa —dice haciendo un puchero.

—Ay ya sabes que te puedes quedar todo el tiempo del mundo —en eso me llaman al móvil y veo en la pantalla que pone “Papá” a si que le contesto.

Llamada

—Hola papá ¿que tal tú viaje? —le digo mientras camino a la entrada de la terraza. 

—Muy buen, hija el miércoles por la noche nos vemos.

—Ah ¿pero no tenías que firmar no se que con Alex Brown aquí en casa a comer o algo así?

—Si he ido hoy a su oficina y hemos firmados un contrato de las empresas que tenemos en común con ellos en Japón. Es un chico muy majo.

—Si —y se me escapa una sonrisa tonta.

—¿Ya lo conoces?

—Si. Bueno el otro día me lo encontré en una discoteca y quedamos ayer para ir a comer.

—Ah, que bien, anda que me lo cuentas, la verdad que es un buen chico —vuelve a repetir. 

—Si ya lo siento, y si lo es.

—No se ha sobre pasado contigo ¿verdad?

—¡Papá! —le regaño. —Voy a cenar. Mañana hablamos. Y no, no se a sobrepasado. 

—Vale. Adiós hija. 

Fin de la llamada

Hace un rato hemos cenado Gemma y yo, y ahora estamos viendo la película de Insurgente en el living con palomitas, refrescos, algo de tequila y lo que a mi no me puede faltar regaliz. 

—Oye tía vas a venir a la fiesta ¿verdad? —le digo dejando de ver la peli y mirándola a ella.

—¿Qué fiesta? —a veces no puedes ser más tonta.

—La que va hacer mi padre aquí en casa para los empresarios.

—Aaah si —dice como tonta. —Claro tía mi padre es empresario y Jenny también vendrá —bebe un sorbo de su tequila y vuelve a hablar. —¿Ya sabes lo que te vas a poner? —niego con la cabeza.

—Genial —dice sonriente. —pues quedamos el viernes y vamos a comprarlos junto con Jenny si es que no tiene. 

—Vale. Anda sigamos viendo la peli —asiente y seguimos viéndola.

Lleva como una hora la película y yo ya estoy muerta de sueño junto con Gemma, así que apagamos la tele y nos subimos arriba, Gemma se va a la habitación de invitados y yo a la mía, me meto en mi cama y en cuestión de minutos me quedo profundamente dormida.

Al día siguiente me despierto por los rayos del sol que llegan desde la ventana. Me doy vuelta hacia el velador y con mi mano cojo el móvil para mirar la hora y son las 12:34, joe si que e dormido, me levanto y me aseo en el baño saco una camiseta blanca y unos short cortos.

Ya estando aseada bajo al living y me pongo a ver la tele hasta que llega la hora de comer. Voy a la cocina y veo a Ana con la comida ya preparada en la mesa, me siento y empiezo a comer.

—Oye Belén, ¿Gemma sigue durmiendo?

—Ah no, se me olvido decirte se marchó temprano porque tenía que irse.

—Ah vale —dije y seguí comiendo. 

Cuando terminé de comer me fui otra vez al living a ver la tele con Coco en mi regazo hasta que son las 16:00. Apago la tele y aparto a Coco con cuidado ya que se a quedado dormido y lo dejo sobre el sofá. Y yo me voy a mi cuarto a prepararme. 
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Salí del baño con una toalla alrededor de mi cuerpo y otra en la mano secándome el cabello saque la ropa unos vaqueros y una blusa rosa a rallas y empecé a vestirme. Me maquille y me alise el pelo. Cuando terminé miré la hora en el reloj y vi que eran las 16:57 dentro de poco vendrá Alex. 

Mientras me ponía las manoletinas tocaron la puerta de mi cuarto.

—Adelante —dije mientras me levantaba de la cama, se abrió la puerta y era Belén.

—Señorit.. —la interrumpí. 

—Belén, nos conocemos prácticamente desde que tengo memoria y siempre me dice señorita, llámame Ana —me siento mal que me diga señorita sabiendo que ella es como una madre para mi, me miro con ternura y me sonrió. 

—Vale, Ana. Verás es que hoy es mi día libre y en cuanto venga el chico ese —se refiere a Alex. —Me voy al hospital y vendré mañana por la tarde.

—¿Qué paso? —le pregunté preocupada.

—Nada cielo, mi madre que se a caído en la ducha y esta en el hospital, pero tranquila que no es nada grabe, me gustaría ir a verla.

—Pues ve tranquila. Y si tienes que estar hasta el jueves estate. No te preocupes —fui a ella y la abrace y en ese momento tocan el timbre de la puerta.

—Voy abrir —me dice separándose de mi y yendo a la puerta.

Cogí el bolso y me encaminé hacia el living, que supongo que Belén lo habrá llevado allí. Y cuando bajé las escaleras ahí estaba él, Dios llevaba una camiseta negra que hacía que se le marcara los músculos y madre morí al ver ese culito que le hacía ese pantalón vaquero ajustado, me relamí los labios y justo en ese momento se dio la vuelta, me miro de una manera dulce y tierna.

—Hola Ana —me saludo con un beso en la mejilla. 

—Hola Alex.

—Estas muy guapa —sentí la sangre subir a mis mejillas. 

—Gracias. Tu también te ves genial —dije mirándolo de arriba a bajo y era cierto lucía muy sexy. Llevaba una camiseta negra manga corta ajustada, con unos vaqueros claros y unas vans.

—Gracias —dijo riendo. —¿Nos vamos? —asentí y nos fuimos en su auto. 

—¿Y que película vamos a ver? —le pregunté mientras salíamos de mi casa. Pero a mi me gustaría más si es de miedo. Así me abraza.

—No lo se, la verdad no e tenido mucho tiempo para ver la cartelera —dijo haciendo una mueca graciosa.

—No te preocupes veremos que pelis ahí allí —le dije sonriendo. 

—Me encanta tu sonrisa —Me reí y me sonroje. —Eres preciosa. 

—¿Me estas coqueteando? —le dije soltando una carcajada.

—Si. Lo hago —dijo mirándome a los ojos. 

—Bueno, a mi también me gusta tu sonrisa —el río y me tomo de la mano yendo al auto.

Estábamos esperando la cola para comprar las entradas cuando siento que vibra mi móvil. Lo saco del bolso y veo que era un mensaje de Jenny.

Mensaje 

—Hola Ana, que haces?, me aburro.

—Estoy en mi cita con Alex.

—Ah es verdad, i’m sorry :)

—Nada —cuando iba a guardarlo vuelve a vibrarme el móvil. 

—Tía tíratelo a ver si es bueno en la cama.

—¡¡Jenny!!

Fin del mensaje 

Ay deje el mensaje y lo puse en silencio. Mire hacia la cartelera y vi que estaba la película “Eliminado” y yo tenía muchas ganas de verla. Mire hacía Alex y estaba igual viendo la cartelera.

—¿Te gusta alguna? —me dijo sin despegar su mirada de la cartelera.

—Si podemos ver “Eliminado” —así si tengo miedo me abrazas, pensé. 

—Es de miedo —me mira riendo. —¿No tendrás miedo?

—Estando contigo no creo que tenga miedo —me sonrío de una manera tan tierna que sentí un cosquilleo en mi estómago.

—Vale. Pero si tienes miedo me lo dice y yo te abrazo. —me dijo todavía riendo.

—Vale —le dije a la vez que asentía. 

Llego nuestro turno para comprar las entradas y las compró. Fuimos a comprar palomitas y un par de refrescos. Entramos a la sala y nos sentamos arriba del todo. 

Un rato más tarde. La verdad que estaba cagada de miedo pero no quería que pensara que era una floja así que me hice la medio fuerte. Creo que Alex noto mi miedo y me abrazó, Dios notaba sus brazos tan musculosos rodear mi espalda hasta llegar a mi hombro. 

—Si quieres nos vamos. —me dijo con una dulce sonrisa.

Y la verdad yo quería salir de ahí corriendo y mucho más cuando vi a ¡¿¡Cameron!?!, si, si es él, que tío más pesado de verdad, puto plasta.

—Si, si vámonos —dije poniendo me de pie. 

—¿Pasa algo? —me preguntó preocupado por mi actuar.

—Ves allí —señale a Cameron.

—Si. ¿Qué pasa? —dijo desentendido. 

—Ahí esta mi ex y es un pesado.

—Entonces nos vamos —dijo tomándome de la mano. 

Salimos de ahí y nos fuimos al aparcamiento pero en ese momento sentí que cogían del brazo y diera la vuelta era Cameron y tenía el ceño fruncido. 

—¿Por qué no me saludaste cuando me viste cariño? ¿Ya no te importo? —pero este tío de que va.

—Pero tu eres imbécil —le dije enojada y forcejeando para que me soltara el brazo que cada vez lo apretaba más. —¡¡QUE ME HACES DAÑO!! —le grite pero el no me soltó hasta que vino Alex. 

—Eh suéltala no ves que le estas haciendo daño —le dijo poniendo su mano en la mano del estúpido de Cameron. 

—¿Quién es este? ¿Tu amante?

Cuando dijo eso Alex le pego un puñetazo a Cameron en la nariz y eso hizo que me soltara, pero Cameron se levantó y le pegó un puñetazo a Alex en el labio y este sangraba.

—LARGATE —le grité y el volvió a agarrarme del brazo. —Dios ya SUÉLTAME. 

—Que la sueltes maldito hijo de puta —le grito Alex y le volvió a pegar en la nariz y Cameron sangraba como un poseso. —Vámonos Ana —me dijo tomándome de la cintura y apegándome a él. 

Fuimos a su auto dejando atrás a Cameron. Nos montamos y este arranco en dirección a mi casa.

—Lo siento mucho —le dije apenada él no tenía la culpa.

—No lo sientas. El que lo va a sentir es ese estúpido —dijo enojado.

—Vamos a mi casa para que te cure el labio. 

—No te preocupes, estoy bien —dijo tocándose su labio y haciendo una mueca de dolor.

—Si me preocupo, tú no tuviste la culpa. 

Después de unos cuantos minutos por fin llegamos a mi casa, Alex aparcó y nos bajamos. Fuimos directos a dentro de mi casa. Pasamos y le dije que entrara y así lo hizo, fui al living y el me siguió.

—Siéntate y ponte cómodo, estas en tu casa, yo voy a por el botiquín. 

—Vale —dijo sentándose. 

Fui al baño y cogí lo necesario, salí y me dirigí al living donde estaba ese bombón. Pobrecito el no tiene la culpa y ese imbécil va y le pega. Me senté a su lado, cogí un algodón con agua oxigenada para que no sufriera mucho y así comencé a curarle.

—Ya está —le dije y coloque un poco de algodón en su nariz.

—Gracias —me dijo con una sonrisa. 

Esa sonrisa que tiene que me derrite por completa y no aguanté más. Me subí a su regazo y comencé a besarle con desesperación, junte mis manos en su nuca para atraerle más a mí, él posó sus manos en mi cintura acariciándomela debajo de la tela de mi camiseta, sintiendo sus manos acariciar cada tramo de mi cintura y poco a poco fueron sus manos a mi trasero y ahí le dio un apretón. Y sentí que ese beso iba a más...




Capítulo 12

Sigue narrando Ana

Comenzamos a besarnos con desesperación y lujuria sus manos viajaron de nuevo a mi cintura acariciándomela hasta que de un momento a otro ya no traía puesta mi camiseta, sus manos acariciaron toda mi espalda con delicadeza, mis manos bajaron hasta el dobladillo de su camiseta y se la saqué, acariciándole todo su torso y de nuevo el me tomo de la cabeza para volver a juntar nuestros labios en un beso dulce y sobre todo apasionado. 

—¿Dónde está tu cuarto? —preguntó con la respiración agitada y mirándome con sus ojos color verdosos que me vuelven loca. 

Sonreí y me levante de su regazo le tomé de la mano y le guíe en dirección a mi cuarto, mientras subíamos las escaleras no parábamos de besarnos, ni de toquetearnos con las manos, pero sus besos viajaron hasta mi cuello y fue ahí cuando sentí una corriente eléctrica recorría todo mi cuerpo sus manos me acariciaron completamente hasta que dejo de moverlas para sacar mi sostén se separó de mis labios cuando llegamos a mi cuarto. Entramos y me tumbo en la cama con delicadeza mientras que el se posicionaba encima de mí con sus brazos a los lados de mi cuerpo apoyándolos en la cama para no aplastarme. Sus besos iban de mi mandíbula hasta mi cuello y de mi cuello llegó hasta mis senos que empezó a jugar con mi seno derecho besaba, apretaba y lamia mi pezón sentía un fuego inmenso que recorría todo mi cuerpo.

—Aah.. —solté un gemido, estaba tan excitada con este hombre que me volvería loca. —Aah...Alex.. —volví a gemir cuando empezó a morder y a jalar mi pezón izquierdo. 

Mis manos le acariciaron toda su musculosa espalda hasta llegar a su cintura y así atraerlo más a mí llegaron hasta el broche de su pantalón y se lo quite como pude mientras gemía su nombre, el me quito el mío hasta quedar él con sus bóxer y yo con mis braguitas de encaje azul. 

El fue bajando sus besos hasta llegar a mi vientre fue bajando hasta mis braguitas y jugueteo un poco con ellas, y eso me mata, necesitaba tenerlo dentro de mi penetrándome sin parar. Hasta que por fin me las sacó con sus dientes, me beso el monte de venus, note que su nariz estaba acariciando mi clítoris y me lo succionó con su lengua que de un momento a otro estaba penetrándome concentrándose en un solo punto haciéndome sentir en el paraíso.

—Estas muy mojada nena —dijo y volvió a penetrarme con su lengua. Sentía un arrebato en mi cuerpo y eso me dio a entender que me iba a correr.

—Aah...me corro...¡¡ALEX!! —gemía y gemía su nombre pero el siguió penetrándome con su lengua sin parar hasta que no aguanté más y me corrí en su boca, se trago todos mis fluidos, Dios este hombre si que sabe. 

—Mmm...sabes muy bien, nena —dijo mirándome a los ojos y saboreando se los labios, dicho eso.

Lo jale hacía mis labios y nos volvimos a besar, no sin antes sentir mí sabor, mis manos bajaron hasta llegar a sus bóxer y jadeo cuando toque a su amigo, se los quite de un tirón la verdad que no aguantaba más y lo necesitaba dentro de mí.

—Espera un momento nena —me dio un beso casto. —Mira como me tienes —me fije en su erección y era enorme, me sonroje cuando me vio mirando su miembro. 

Se levantó hasta llegar donde estaban sus pantalones, metió la mano en el bolsillo y saco un condón se lo puso en tiempo récord.

Y de nuevo lo tenía encima de mí me tomo de nuevo de la mandíbula y volvió a juntar nuestro labios en un beso tierno y dulce que hacia que todo mi cuerpo se erizara, mis manos llegaron hasta su nuca y de su nuca llegaron a su pelo para atraerlo más a mí, solté un gemido al sentir la punta de su pene en mi entrada, él me tomo de los muslos y se acomodo mejor entre mis piernas volvió a besarme con delicadeza haciéndome olvidar de todo y de un momento a otro con una sola embestida entro en mí.

—Aaaah... Dios... Alex.. —me la metió hasta el fondo y fue ahí cuando empezó a moverse como loco mientras no para de besarme que fue bajando hasta mi mandíbula y de mi mandíbula a mi cuello que lo empezó a succionar.

—Aaaah...joder nena.. —gimió y gimió mientras mantenía un mismo ritmo de caderas.

—Aaah...siii...aaaaah...ALEX.. —pero nuestros cuerpos necesitaban más ritmo. —Más...rápido...Alex más.. —y esas palabras fueron mágicas para él, porque aumentó el ritmo de caderas y casi estaba, casi estaba llegando a la cima.

—-Joder...nena...SIII...Ana... —me siguió penetrándome hasta que nos corrimos juntos.

El se dejó caer en mi pecho mientras yo le acariciaba los omóplatos subió su cabeza a la altura de la mía y volvió a besarme. Joder a sido el mejor orgasmo de mi vida. Se separó un poco de mi y me fije que estaba sudado y eso le hacía ver extremadamente sexy.

—Eso estuvo genial —me dijo con la voz entrecortada y volvió a besarme con más pasión que el beso anterior sintiendo un cosquilleo en mi estómago.

—Si. Ah sido increíble —lo jale del pelo y juntamos de nuevo nuestros labios.

—¿Lo repetimos? —me dijo con una sonrisa pervertida. 

Dicho eso lo tome de los hombros y conseguí quedar encima de él. Comencé a besarlo salvajemente mientras él acariciaba mis muslos, fue bajando hasta mi trasero que también lo acarició, me alzó un poco y me dejó caer sobre su falo pegue un grito al sentir como entró hasta el fondo. Empecé a moverme de arriba abajo sin parar, como una fiera.

—Oooh...joder...Ana siii.. —gemía y gritaba. —muévete...más deprisa nena.. —me decía mientras me agarraba del trasero para hacer más presión.

—Aaaah....ay...Alex...ya llego.. —dicho eso llegamos juntos a un maravilloso orgasmo. 

Me deje caer a su lado y nos metimos debajo de las sábanas, él me rodeó la cintura con su mano atrayendo me a él, yo me acurruque en su pecho mientras él me acariciaba la espalda con las yemas de sus dedos y así poco a poco el sueño me venció.

Narra Alex

A la mañana siguente, cuando me despierto, veo y me quedo mirando ese rostro tan hermoso y angelical. Dios esta chicas es una fiera salvaje en la cama incluso mejor que la guarra de Judith. La observo bien unos cuantos segundos y no puedo resistir a besar esos labios tan carnositos, le dí un beso casto en los labios para no depertarla y en ese momento vibra mi móvil, me levanto y me pongo los bóxer y recojo los pantalones, saco el móvil y veo; 12 llamadas perdidas de Judith y 2 mensajes de Kiko. Paso de Judith y abro los mensajes de Kiko.

Mensaje

A las 06:33: Bro recuerda los papeles.

A las 08:43: Alex ya sabes los papeles los tiene que tener en su despacho. 

Fin del mensaje 

Guardo el móvil de nuevo en los vaqueros y veo de nuevo a ese cuerpo escultural rodeado por una sábana blanca. Así que con cuidado de no despertarla abro la puerta y voy buscando por la casa y con cuidado por si hay alguien el despacho de su padre. Llevo 10 minutos buscando y no lo encuentro, si que es grande esta casa, pensé, hasta que veo una puerta y entro, ¡BINGO!, dije en mi mente. Fui viendo todo el despacho pero no encuentro ningún papel relacionado con mi padre, tiene que tener una copia de la mierda del contrato, joder, es listo el cabron.

Cierro con cuidado la puerta y cuando voy a subir el primer escalón veo a Ana con el ceño fruncido, mierda...




Capítulo 13

Sigue narrando Alex

Cierro con cuidado la puerta y cuando voy a subir el primer escalón veo a Ana con el ceño fruncido, mierda.

—¿Dónde estabas? —mierda y más mierda, piensa Alex, piensa. 

—Te iba preparar el desayunado —le dije sonriéndola lo más tierno posible.

—Ah. Pero no te preocupes. Aviso a Belén —¿¡Cómo!? había alguien aquí. Joder. Pero ella hizo una mueca.

—¿Pasa algo? —le pregunté un poquito preocupado.

—Recordé que Belén está en el hospital con su madre —Uff. —Bueno —dijo mientras se acercaba a mí. —Si quieres preparamos juntos un desayuno energético —me dijo con una sonrisa pervertida.

Dicho eso me beso en los labios salvajemente, introduciendo su lengua en mi boca y yo en la suya, cada lengua recorría la cavidad bucal de la otra, pero siempre fastidiando el oxígeno y tuvimos que separarnos. 

—¿Si quieres nos duchamos juntos? —le pregunté con un puchero y ella me sonrió pervertida mente.

—De acuerdo —me volvió a besar y nos fuimos al baño de su cuarto.

Narra Ana

Después de haberme duchado y desayunado con Alex se tuvo que ir por un problema que tenía en la empresa. Y yo estaba en el living pensando en la maravillosa noche y la maravillosa mañana con 3 orgasmos que tuve con Alex. Dios ese chico es un salvaje en la cama y en la ducha, me di cuenta de que mientras pensaba estaba sonriendo como una tonta, pero no me importa, lo que me importa es que me estoy enamorando de ese chico fiera.

Pronto se hizo de noche, la tarde la pase con Belén y Coco. Hasta que llegó la hora de irse a la cama, pero cuando estaba apunto de subir las escaleras para ir a mi cuarto oí como alguien metía las llaves en la puerta de la entrada de la casa. Cuando entró aquella persona fui corriendo a sus brazos.

—Hola papá, te eché de menos —dije mientras le besaba la mejilla. —¿Por qué no me dijiste que venías?

—Quería darte una sorpresa cielo —dijo besando me la frente. —La verdad que tenía pensado venir ayer en la noche, pero no pude —pues menos mal si no me hubieras pillado con Alex, pensé. Que vergüenza si me hubiera pillado.

—Y que tal tus negocios —dije mientras le tomaba del brazo entrelazándolo con el mío y dirigiéndonos al living a sentarnos en el sofá. 

—Muy bien, ¿y tú qué tal por aquí? 

—Bien sin nada que contar —apoyé mi cabeza sobre su hombro y sentí como pasó su brazo por mis hombros y como besó mi cabello.

—Cielo —lo miré. —Ya sabes que él sábado vamos a dar una fiesta para los empresarios más importantes de Miami —asentí. —Y quiero que te veas la más hermosa —dijo con una sonrisa tierna. 

—Lo se papá. Tengo que ir a comprar un vestido, bueno e quedado con Jenny y Gemma para ir a comprarlo el viernes.

—Genial. Toma —me tendió una cajita aterciopelada, que saco del bolsillo, la tome con mis manos, la abrí y ahí dentro se hallaban unos pendientes en forma de lágrima realmente preciosos. —Así que quiero que te compres un vestido a juego con esos pendiente. 

—¡Papá! Madre mía, gracias, son preciosos —me tiré a sus brazos abrazándolo y besando sus mejillas. 

—Ay, cielo, me vas asfixiar —dice, pero igual lo sigo abrazando.

—Vaaale ya —dije separándome de él con una sonrisa de oreja a oreja, son realmente preciosos.

—Me voy —dijo mientras se levantaba quitándose la americana. —Estoy molido.

—Vale, descansa papá —le di un beso en la mejilla y yo me fui escaleras arriba, para también irme a dormir.

Por fin ya estamos a viernes, el miércoles y el jueves se me pasaron volando por estar en la oficina con mi padre donde pronto empezaré a trabajar. 

Estoy esperando en mi coche a Jenny y a Gemma, que están en casa de Gemma, que por cierto llevan media hora eligiéndose el maldito modelito, me dijeron que fuera con ellas para dar mi opinión, pero para que, ni que fuéramos a ir a ver al Rey.

De repente se abre la puerta del copiloto y la puerta trasera, ¡POR FIN! eran Jenny y Gemma.

—Madre chicas, pensé que no ibais a venir —dije mientras encendía el motor del coche.

—Si, joder, es esta Gemma que se rebusca todo el closet.

—¿Y tú qué? Probando te todo mi vestidor. 

—Bueno yaaa, vamos a por los vestidos.

Estamos en la tienda de Dolce Gabbana con una mujer morena ayudándonos, bueno ayudando básicamente a Jenny y a Gemma. Lo malo que no encuentro nada para mí y cunado voy a girarme me encuentro el vestido perfecto es azul eléctrico con la espalda descuerta en forma de X, de manga larga, es precioso. 

Cuando lo cojo para mirarlo una chica rubia le pone la mano encima. Miro a la chica y es más silicona que mujer, es rubia, un poco más alta que yo, con ojos azules... y no hay mucho más que contar porque como e dicho antes es pura silicona. 

—Quita tus manos de MI vestido —dice mirándome con asco. Será puta.

—¿Perdona? mira “bonita”, primero, este vestido lo e visto yo y segundo, no te e visto por aquí así que NO es tú vestido. —le sonrió con indiferencia. Puta. ¿Quién se cree?

—¿Algún problema? —pregunta la dependienta.

—No. Ninguno —responde la susa dicha quitando la mano del vestido. —Que lo disfrutes —dice con una falsa sonrisa. 

—Lo haré —le respondo con burla. Me mira feo, y cuando me iba a contestar la llaman por teléfono. 

—Alex —responde la silicona. —Si, ya voy.

Dicho eso se fue. Yo cogí el vestido y me encaminé a los vestidores me quite toda la ropa y me lo puse. Me miro en el espejo y realmente me veo genial el vestido es largo y se me ajusta al cuerpo es muy, muy bonito, me encanta, me giro para verme como me queda por la espalda y es PERFECTO. 

Salgo para que me den Jenny y Gemma su opinión, y las veo con unos vestidos Jenny lleva uno color lila de tirantes con un cinturón de piedrecitas y Gemma uno color granate sin mangas y con un escote en forma de corazón. Cuando se giran parece que sus ojos se le van a salir de sus órbitas. 

—¿Cómo me veo? —les dije con una sonrisa.

—Te ves —volvió Gemma a mirarme de arriba a bajo. —Quédate con ese.

—Lo haré. ¿Jenny como estoy?

—Genial tía, te queda mejor que a esa guarra que lo quería —se que se refería a la silicona. Viene hacia mí, me toma de la mano y vamos a un gran espejo me recoge el pelo en un moño improvisado y me veo.

—Si, lo que pensaba, hazte un recogido así te ves divina y se te ve genial la espalda —le sonreí.

—Me lo haré.

Narra Alex

Joder, ahora estoy esperando a Judith para que se compre un puñetero vestido para mañana y me estoy desesperando. Espero otros cinco minutos y no viene, así que me bajo del coche y camino hacia la maldita tienda, pero cuando miro por el escaparate me paro y veo a Ana junto con Judith con un vestido azul. Pero yo me fijo más que nada en Ana, joder lleva un pantalón de ¿cuero?, si es de cuero, ajustado que la hacen un culito de infarto, es la chica más sexy de todo el mundo. Y lo mejor es que es solo mía, de nadie más, solo MÍA. 

Como me gustaría quitarle toda la ropa y dejarla como su madre la trajo al mundo y empotrarla contra el mostrador y hacerla mía de nuevo. Miro hacia abajo y me veo el paquete, joder como ha crecido ¿pero por qué me pondré tan burro con esta chica? Así que doy media vuelta y me voy de nuevo al coche para llamar a Judith que salga de ahí.

Llamada 

—Alex —dice feliz.

—Tengo que irme, así que te espero aquí o te vas tú solita. —necesito que salga de ahí YA.

—Si, ya voy —genial cuelgo y la espero.

Fin de la llamada 

Cuando por fin entra Judith en el lado del copiloto me mira con el ceño fruncido, tengo que salir de aquí antes de que me vea TN.

—¿Qué pasa? —me pregunta algo enojada.

—Tengo que irme a.. la oficina, si, eso.

—Vale —se acerca para besarme, pero le pregunto algo para que no me bese.

—¿Has comprado el vestido? —me vuelve a mirar con el ceño fruncido. 

—No. Una estúpida se me adelantado.

—Menos mal —digo y ella me mira mal. —Es que al final mañana no hay fiesta.

—Oh pues nada, ¿me dejas en casa?

—Claro.

Después de dejar a Judith en su casa yo me fui a la mía. A descansar para mañana.

Bueno estoy en mi habitación colocando me la corbata para ir a casa de Ana. El día de hoy lo e pasado en la oficina con papeles y más papeles. Pero cuando estoy por ponerme la americana llaman a la puerta y seguido de un “Adelante” entra Kiko.

—Oye Alex e pensado que para que voy a ir yo, si yo no soy empresario.

—Es verdad, pueees... di que eres mi ayudante. Además tienes que conocer a Ana y al bastardo de su padre. 

—Tienes razón —se va a la puerta y me abre. —¿Vamos? —asiento y salimos juntos.

Ya en casa de Ana es raro no se porque estoy nervioso. Ay mucha gente con sus hijas e hijos y yo tengo que estar solo sin mi padre, a lo mejor por eso que estoy nervioso. Pero cuando giro la vista a un lado veo a la mujer más hermosa de toda la fiesta hablando con su padre, con un recogido y un vestido azul a gustado a su cuerpecito, joder, que sexy está, no puede se, joder, otra vez no, otra vez estoy burro.




Capítulo 14

Narra Ana

Bueno son las 09:30, y yo aquí en la ducha para empezar a prepararme. Al terminar salí secando mi cuerpo. Fui a la cómoda y me puse mi ropa interior de encaje con el sujetador cruzado por la espalda color blanco. Después empecé a secarme el pelo con el secador dejándolo liso e hice un moño agarrándolo con unas horquillas, la verdad me quedaba muy bien, luego eche un poco de laca para fijar un poco más el peinado. Cuando lo terminé empecé a maquillarme. Me hice un delineado de color negro y me eche máscara de pestañas, me maquille las cejas, me eche rubor y me puse brillo labial. Y listo. 

En ese momento tocaron la puerta y yo estaba en ropa interior todavía así que me puse corriendo el albornoz. 

—Adelante —dije y entro Dylan y entonces fui corriendo a sus brazos. —¡Dylan!

—Hola pequeña —dijo mientras me besaba la mejilla. —Te ves preciosa. 

—Gracias. No sabía que ibas a venir —dije con una enorme sonrisa. 

—Yo tampoco. Pero mi padre insistió —dijo haciendo una mueca en los labios.

—Pues me alegro de que te haya insistido. Y ahora me voy a poner el vestido que dentro de poco empieza la fiesta.

—Ay Ana.. —dijo negando con la cabeza. 

—¿Qué? —pregunte confundida.

—La fiesta ya a empezado —mierda, gire para ver la hora en el reloj y eran las 10:23pm y la fiesta empezaba a las 10:00pm ¿como no me enterado?

—¡Joder! Me falta por suerte el vestido. Y los tacones.

 —¿A ver tu vestido? —me preguntó con emoción se lo señale y se tapo la boca.

—Anda ayúdame a ponérmelo —asintió. Cuando ya lo tenía puesto me fui al espejo pegado en la pared para verme completa y la verdad que estaba genial. 

—Solo me falta los tacones.

—Yo te los elijo.

Fue corriendo a mi vestidor y en tiempo récord vino con unos tacones de aguja negros. Me los puse y me volví a ver en el espejo no sin antes ponerme los pendientes que me regaló mi padre.

—Estas divina, nena —dijo mirándome de arriba abajo. —Mira, si no fuera gay te tiraría los tejos.

Es verdad Dylan es súper gay, tiene los ojos de color miel, el es moreno, alto, musculoso, es cariñoso, tímido a veces no siempre, amigable, educado, inteligente... pero también es uno de los mejores amigos de la infancia que e tenido, además, es uno de los mejores arquitectos más importantes de Miami. Le quiero mucho.

—¿Y que ya le has echado el ojo alguno? —dije mientras entrelazaba mi brazo con el suyo saliendo de mi cuarto.

—Si —dijo ¿tímido? Si conmigo nunca es tímido.

—¿Y como es? —pregunté mientras bajaba las escaleras. 

—Es rubio, alto, musculoso y lo mejor de todo tía es ¡gay! —dijo la última palabra con esperanza.

—Pues ve a cazarlo —dije incitándole. 

—Pues no te diré que no —dicho eso se fue. 

Cuando ya bajamos las escaleras, gire vi a mi padre, con traje y corbata, hablando con un señor mayor y canoso. Pero cuando me vio sonrió le dijo algo y se dirigió hacía mí.

—Estas preciosa cielo —dijo después de haberme besándome la frente. 

—Gracias papá —le dije con una sonrisa. —Tú también estas muy guapo con ese traje y esa corbata gris.

—Gracias cielo. Tengo que ir hablar con un empresario, que te diviertas cielo —dijo y se fue dejándome sola.

Vino un camarero ofreciendo me una copa de champán y yo la acepté, después de a ver bebido un sorbo siento como unos brazos fuertes y fornidos me rodean la cintura atrayéndome a él, me giro para ver al chico más sexy del mundo e inconscientemente sonrío.

—Hola —le digo con la enorme sonrisa y mirando esos hermosos ojos. 

—Hola —me sonríe de oreja a oreja. —Estas espectacular —dice besándome tiernamente la comisura de mis labios. —A ver date una vuelta —toma mi mano y hace que me gire para darme una vuelta y verme por detrás. —Lo que te decía, espectacular. 

—Gracias —le dije sonrojada. —Tú estas muy bien —dije mientras le veía de arriba a bajo, acerqué mis labios a su oído. —Y muy sexy —le susurré, este trago duro.

—Ana, no quiero ser grosero, pero no me digas esas cosas que me caliento —me susurro él ahora en el oído.

—Esta bien —le dije apartándome pero el me seguía agarrando por la cintura, me sentía protegida entre sus brazos, como si nada malo me fuera a pasar.

—¡Alex! —oí la voz de mi padre, lo mire y me fijé que venía en nuestra dirección, así que me solté de los brazos de Austin y este sonrió por mi acción. 

—Bueno noches Antonio —dijo estrechando la mano de mi padre.

—Buenas noches, ¿te lo estas pasando bien? —Alex me miro y seguido dijo.

—Demasiado bien —le contestó sonriendo, como amo esa sonrisa que le sale de sus perfectos labios gruesos y carnosos.

—Me alegro ¿podemos hablar un momento? —el asintió y mi padre siguió hablando. —Es sobre las empresas en Japón y unas en España, para benefi.. —le interrumpí sabiendo que yo no pintaba nada en esa conversación.

—Los dejo solos —ellos asintieron.

Alex me guiñó un ojo y yo le sonreí sin poderlo evitar. Me fui a ver si encontraba por algún lado a Jenny, a Gemma o Dylan para hablar pero no los veía por ningún lado. Hasta que de pronto me fije en una persona, una mujer, de unos cuarenta años que no paraba de mirarme y eso me pone muy nerviosa, no soporto que me miren constantemente. Así que me acerque a ella.

—Buenas noches —la saludé con educación y con una sonrisa.

—Buenas noches —me devolvió la sonrisa. Pero me miraba de una manera muy tierna, como si me conociera de antes. Pero yo a ella no, claro. Lo único que se me hacía familiar eran sus ojos y la forma de sus labios.

—¿Nos conoc.. —fui interrumpida por la persona, mejor dicho el chico mas detestable de este mundo. Cameron. —¿Qué narices hace aquí? que yo sepa no te invite.  —le dije a Cameron con enojo, ¡ahí como le odio! —Discúlpeme —le dije a la señora.

Me fui de ahí a buscar a mi padre para que me diese una puñetera explicación de que hace ese engendro del mal aquí. Es que justo aquí. Pero no lo veía, ¿dónde te has metido papá?, pensé. Me di la vuelta para buscar en el otro lado del living y le vi hablando con un chino. Me dio igual y me acerqué a él.

—Papá ¿podemos hablar un momento? —él me miro diciendo que no podía. —Por favor es urgente.

—Me disculpa un momento Mei Ling —él chino asintió. 

—Tranquilo —le dijo el chino.

Nos separamos lo suficientemente del chino, perdón, el señor Mei Ling, para hablar. 

—Ya se que eres mi padre y que no debo hablarte mal pero —hice una pausa pero no pude contener mi enojo. —¿Se puede saber que coño hace Cameron aquí? —me miro disgustado.

—Lo siento cielo. Pero yo no lo invite, invité a su padre y él habrá traído a su hijo. Pero no puedo decirle que se vaya sería muy descortés por mi parte y más ahora que estoy terminando un negocio con su padre —me miro suplicante.

—Esta bien pues me iré yo —me iba a dar la vuelta pero el me tomo del brazo, sin hacerme daño.

—Lo siento hija, pero no hace falta que te vayas, no le des el gusto. Estate lejos de él y ya está —yo asentí. —Mira quien viene por ahí —me dijo mirando detrás de mi.

—¡Chicas! —POR FIN han venido, pensé. —Estáis muy guapas, mejor dicho hermosas —me sonrieron. 

—Y tú igual o mejor. Al final te has recogido el pelo como te dije. Te queda muy bien —me dijo Jenny con una gran sonrisa, ella lleva el vestido lila de tirantes que se compró, con el pelo recogido en una coleta de caballo y maquillada con un smokin marrón y en los labios un tono rosa chicle. Se ve muy bien.

—Y tú igual —le devolví la sonrisa. —Y Gemma estas increíble con ese vestido —la sonreí con ternura y abrazándola. Ella lleva el vestido granate con un moño italiano, un bolso plateado, y de maquillaje solo lleva eyeliner negro con unas pestañas muy marcadas y un rojo pasión en los labios.

—Muchas gracias, pero la más guapa de las tres eres tú —Ay que tierna, pero NO las tres estamos geniales.

—Oye, ¿qué tal tú maromo? —me preguntó Jenny y yo amplíe mi sonrisa. 

—Genial. Es un fiera en la cama.

—¡A si que lo hicieron! —dijo esta vez Gemma y yo asentí. —Se te ve muy feliz.

—Lo soy —Gemma miró por todos lados.

—¿Y quién es él afortunado? —preguntó Gemma, le busqué con la mirada hasta que le vi con un chico joven, pero él chico se fue dejándolo solo. Lo señalé con la cabeza.

—Aquel —dijo señalando lo con la mirada.

—¿Ese bombón? que suerte —Alex me miró y me sonrió y yo a él, pero se le apareció él señor Mei Ling. —Ve con él se ve que le gustas por como te mira.

—¿Tú crees? —ella asintió. —Esta bien ahora vengo, si es que no me lo llevo para hacer cosas de grandes —les sonreí y me fui en su dirección. 




Capítulo 15

Sigue narrando Ana

Mientras caminaba hacía ellos me ofreció el camarero una copa de champán, pero yo no la acepté, no me apetecía. Fui caminando hasta ponerme al lado de Alex. Cuando se dio cuenta de que estaba a su lado, me miró y me sonrió mostrándome su perfecta dentadura. 

—Hola —les dije a los dos para no ser descortés. 

—Hola de nuevo —me dijo Alex sin quitar su maravillosa sonrisa.

—Hola señorita —me dijo Mei Ling. Le mire y le sonreí. —¿Qué tal está?

—Muy bien gracias —le dije mientras le miraba sin quitar la sonrisa y en eso siento el brazo de Alex rodear mi cintura y atrayéndome a él.

—Los dejo solos. Hablamos luego o mañana Alex —dijo Mei Ling, Alex asintió y él se dio la vuelta dejándonos a Alex y a mí solos.

—¿Qué tal nena? —dijo con una sonrisa mirándome los labios. Como me gustaría tener sus labios pegados a los míos y besarnos hasta el amanecer.

—Muy bien y ahora estando junto a ti más —me miro a los ojos y fue poco a poco acercándose, podía sentir su respiración con la mía hasta que de un momento a otro ya tenía sus labios con los míos, moviéndolos rítmicamente, pidió permiso para introducir su lengua en mi cavidad bucal y yo acepté encantada, su lengua bailaba al compás con la mía, hasta que poco a poco nos faltaba el maldito oxígeno y nos separamos. Me volvió a mirar a los ojos y acerco su boca a mi oído.

—No quiero ser grosero contigo nena —dijo susurrando palabra por palabra y yo sentía que todo mi cuerpo se erizaba. —Pero me encantaría arrancarte ese vestido, tumbarte sobre mi cama y hacerte mía hasta el amanecer —dijo otra vez susurrando palabra por palabra y yo volví a sentir que mi estómago explotaría de tantas mariposas que rondaban en el.

—Y por que no lo haces —le incite y me volvió a mirar a los ojos llenos de lujuria. —No creo que pase nada si nos vamos —le dije inocente. 

—Pues vámonos —dijo cogiendo mi mano y encaminadnos a la salida. 

Mientras caminábamos por el jardín hacía su coche, imagino, vi a Jenny con un chico de cabello castaño comiéndose los morros, cuando se separó miro en mi dirección y cuando me vio de la mano de Alex me guiñó un ojo, rodé los ojos y me fijé que ya habíamos llegado al auto de Alex. Cuando me abrió la puerta me metí dentro y me la cerro, se metió él y en cuestión de minutos ya estábamos en su casa. Su enorme casa.

Cuando nos bajamos él me toma de la mano entrelazándola y fuimos volando a la puerta de su enorme casa. En cuanto abrió la puerta me tomo de la mandíbula y empezó a besarme salvajemente mordiendo levemente mis labios di paso para que adentrara su lengua en mi boca y nuestras lenguas empezaron a entrelazarse.

Me tomo como un bebe mientras subíamos las escaleras sin separar ni un segundo nuestros labios de un dulce y apasionado beso. Cuando llegamos a una puerta la abre y me deja entrar en una habitación, supongo que será la suya. En eso me toma de la cintura sin dejar estudiarla bien y me gira para que quede enfrente de él. Me mira fijamente a los ojos y en sus ojos se podía ver la pasión y el deseo, me sonríe pícaramente y yo a él deseando de tenerlo entre mis piernas.

—Mira como me tienes —dice mientras levanta sus caderas para sentir su enorme erección me sonrojo un poco al sentirla en mi sexo, madre mía es enorme. —No sabes cuanto te necesito, nena —dijo dando un suspiro y yo no pude evitar sonreír ante esa frase.

—Yo también te necesito, Alex —él me sonrió con una sonrisa que decía todo lo que me deseaba. —¿Me deseas?

—¿Qué si te deseo? —dice mirándome a los ojos llenos de lujuria y yo asentí. —No te imaginas cuanto —sonreí. 

Le tomo de la americana con mis manos y se la quito despacio, luego sigo por su corbata mientras el me baja el cierre de mi vestido por un costado. Se vuelve a inclinar un poco y me empieza a besar con desesperación, cuando ya a bajado lo suficiente la cremallera de mi vestido me lo quita deslizándolo, lentamente hasta llegar a mi cintura que baja por sí solo, para después tomarme de la cintura con sus manos e ir subiendo hasta llegar a mi mandíbula para profundizar más el beso y acercarme más a su cuerpo, gemí al sentir su duro pene en mi ingle, cuando notamos que empieza a sernos útil el oxígeno nos separamos, él vuelve a coger aire al igual que yo y volvemos a besarnos, mientras que él no paraba de acariciarme con sus manos llenándome de más deseo de tenerlo dentro de mí. 

Ahora mismo estoy en ropa interior y sin el vestido, pongo mis manos en el botón de su camisa y voy desabrochándosela poco a poco hasta que llega hasta abajo, vuelvo a subir mis manos acariciándole todo su musculoso y perfecto torso hasta llegar a sus hombros y así le deslizo lentamente su camisa. Él posa de nuevo sus manos a mi cintura y va subiendo acariciándome toda mi espalda con delicadeza. Sin separarnos de nuestro apasionado y desesperado beso él iba avanzando hasta su cama y yo retrocediendo hasta sentir la suave sábana sobre mi espalda, el se posicionó encima de mi aplastándome contra su torso mientras que yo le acariciaba sus omóplatos para acercarlo más a mí. Mientras que poco a poco despegamos nuestros labios me miro fijamente y en su mirada solo había lujuria, deseo, pasión y ¿amor?

—No sabes como te necesito —dijo aún mirándome a los ojos y en ellos ahora solo se veía sinceridad. Yo le sonreí y le di un suave beso en sus magníficos labios.

—Yo también te necesito, de verdad —él me sonrió con ternura y volvió a besarme.

Después empezó a besarme el cuello y después la clavícula mientras que yo gemía su nombre. Baje mis manos hasta su pantalón y con mis manos fui a la hebilla de su cinturón, cuando voy bajándole los pantalones se oye un móvil sonando. El suyo.

—Lo siento —dice Alex separándose de mí.

—Tranquilo contesta —le digo, el me mira a los ojos y sonríe. Me da un sonoro beso en los labios y se levanta. 

Lo coge del bolsillo de su americana y lo apaga. Me mira y me sonríe seductoramente mientras se va acercando a mi. Él se quita su pantalón de una vez por todas y se vuelve a posicionar encima de mi.

—Prefiero estar contigo —seguido de eso me vuelve a besar el cuello mientras va bajando hasta llegar a mis senos, con sus manos me desabrocha el sujetador, me lo saca y empieza a jugar con mis senos y yo nada más que hacía gemir mientras que jugaba con su cabello empujándolo más a mí.

—Aah...Alex.. —digo cuando se mete uno de mis pezones en su boca y empieza a succionarlo mientras me masajea el otro pezón con su mano.

Cuando termina de lamer, succionar y besar mis senos va besándome hasta llegar a mi vientre produciéndome un fuego interno que hacía quererlo más de lo que ya lo quería, mientras que con sus manos me saca las bragas de encaje, sus besos llegan hasta mi monte de venus y con su lengua juega con mi clítoris volviéndome loca de deseo y excitación.

—Aaah...Alex.. —grito cuando su lengua me esta penetrando, concentrándose en un solo punto. —¡Si!...Alex.. —grito su nombre cuando me corro en su boca.

—Mmm... sabes muy, muy bien nena. Vuelve a besarme produciéndome unas corrientes eléctricas vibrar por todo mi cuerpo acompañado de un zoológico en mi estómago, la verdad no se que haría si no lo tuviera conmigo ¿será que me estoy enamorando? No, no creo, además lo acabo de conocer.

Con mis manos le tomo el elástico de sus bóxer hasta que se los saco liberando su potente y gran erección se gira hacia el velador y saca un sobre azul con las letras “durex” lo abre y se lo pone. Se vuelve a pone encima de mi, con sus piernas abre las mías y posiciona su miembro en mi entrada, me vuelve a besar salvajemente y de una embestida entra en mi ay se siente tan rico tenerlo dentro.

—Aaah...nena...siento que estoy en las nubes.. —gime separándose de mis labios.

—Ahh...¡sí!...no pares más rápido...por favor.. —le suplicio y él me embiste más rápido, con fuerza y profundo, siento que voy a llegar. —Ay Alex...no puedo más...me voy a correr...

—Córrete nena...mmmh.. —dicho eso pego un grito que es acallado por su boca mientras me corro en un devastador orgasmo, él me da una última estocada y se corre. 

Se desploma a mi lado mientras me agarra de la cintura para apegarme a su torso sudoroso. Nuestras respiraciones son agitadas, él me mira a los ojos con un brillo especial en ellos.

—Me a encantado —dice con la respiración agitada y me sonríe. 

—A mi también me a encantado —le digo plantándole un beso en sus carnosos labios.

—Me gustas Ana, me gustas y mucho —dice al segundo de separar sus labios de los míos y me mira con una sonrisa. ¿¡LE GUSTO!? aah si si le gusto.

—Tu también me gustas Alex —digo devolviéndole la sonrisa. Dicho eso me vuelve a besar salvajemente. 




Capítulo 16

Sigue narrando Ana

A la mañana siguiente me despierto por la culpa de unos labios acariciando mi cuello y empiezan a besármelo, inmediatamente sonrío al saber quien es el dueño de esos maravillosos labios. Sus besos besan cada centímetro de mi cuello provocando que se me erice la piel, sus besos van subiendo hasta llegar a mi lóbulo de mi oreja y me la muerde con delicadeza, y de nuevo sus besos van viajando hasta llegar a mi mandíbula y de mi mandíbula ¡por fin! llegan a mis labios, empieza a moverlos y yo sin poder resistirme le tomo de la nuca para profundizar más el beso. Mmm me encantan sus labios saben a algodón de azúcar, sin previo aviso mete su lengua en mi cavidad bucal y yo gustosa la recibo para que jugara con la mía. Poco a poco nos separamos por la falta de aire.

—Me encanta verte desnuda bajo las sábanas de mi cama —me dijo seductoramente mientras que mi piel se erizaba. 

Sus manos tomaron la sábana para deshacerse de ella y que nuestros cuerpos queden completamente desnudos. Gemí al sentir su miembro erecto en mi vientre.

—Pero te ves todavía mejor sin ella —dijo viéndome totalmente desnuda y pasando sus manos por cada centímetro de mi cuerpo.

Sentí mis mejillas arder. Su vista fue directa a mis ojos y me sonrió tiernamente, aww... es tan adorable. Le acaricié la mejilla con mis manos atrayéndolo de nuevo a mis labios para volverlos a juntar. Puso sus manos en mi cintura atrayéndome más a él y las mías las puse una en su nuca para profundizar el beso y con la otra acaricié su hermoso cabello.

—¿Qué hora es? —le pregunté y él se giró para mirar la hora en su móvil, cuando lo miró se giro hacia mí de nuevo. 

—Las 09:32 —me contesto con una sonrisa juguetona. —¿Se te ocurre algo? —asentí. 

—¿Nos podemos duchar juntos? —le pregunté con una sonrisa picara. 

No hizo falta decir nada porque me besó y me tomo como un bebe mientras nos adentrábamos al baño del dormitorio. El baño era grande, lujoso, tenía un inodoro, por supuesto, una ducha más un jacuzzi, un gran espejo que recubría toda una pared con un lavamanos color negro, más bien es un cuarto de baño muy masculino, limpio y bonito. Me estremecí cuando mis pies tocaron el suelo de mármol que estaba frío. 

—Podemos mejor bañarnos en ved de ducharnos —dijo mientras ponía mi cabello tras mis hombros.

Fue bajando un poco su cabeza para que sus labios besaran mi hombro sentí mi piel erizada al sentir sus labios recorrer todo mi cuello hasta llegar a mi mandíbula enviándome corrientes eléctricas que iban por toda mi columna. Después de llenar la bañera nos metimos. 

Mientras nos bañábamos nos dábamos caricias el uno al otro, yo estaba sentada en su regazo, él me besaba, besos que me hacían sentir estar en el cielo. Y al final terminamos de nuevo haciendo el amor.

Cuando terminamos del todo me dio una toalla y yo la tome, me envolví en ella. Me tendió la mano para salir y yo la tome. Él estaba más sexy que nunca estaba mojado y con una toalla rodeada en la cintura. Todo su torso estaba mojado, reflejando sus musculosos pectorales y esa perfecta y marcada tableta de chocolate, me relamí los labios. Quería besarlo de nuevo, recorrer con toda mi lengua su sexy cuerpo. Pero por desgracia tenía que volver a mi casa. Espero que mi padre este durmiendo. Aunque no creo ya son las ¿¡13:14!? mi padre tiene que estar más que despierto. 

—Tengo que irme Alex —dije mientras deslizaba la toalla de mi cuerpo y buscando mi ropa interior, mientras me la ponía Alex acarició mi brazo.

—¿Te tienes que ir ya? —dijo abrazándome por la cintura y atrayéndome a su pecho. —Yo quería pasar todo el día contigo, a tu lado —me lo dijo susurrándome en el oído. 

—Y yo también pero tengo que ir a mi casa ya es muy tarde —me gire para mirarle a los ojos, coloque mis brazos alrededor de su cuello y así poder juntar nuestros labios en un glorioso y apasionado beso, sus labios sabían a miel. Sus labios junto con los míos hacían una combinación perfecta.

—Bueno, esta bien —me dijo con la respiración agitada. —Termina de vestirte que yo te llevo —asentí y él me dio un beso casto en mis labios y se encaminó a su armario.

Cuando me puse el vestido junto con los tacones y él ya se había arreglado con un traje, que se le veía extremadamente sexy tanto que se me caía la baba. Me dijo que si quería comer algo pero me negué, no me apetecía. Cuando salimos de su casa nos montamos en su coche y me llevo a casa. 

Cuando llegamos nos despedimos con un beso largo, tan largo que nos separamos unas tres veces para coger aire. Pero al final me tuve que bajar. Cuando entre a mi casa estaba Belén con la escoba. Me acerqué a ella y le fui a preguntar por mi padre.

—Hola Belén. ¿Qué tal? ¿Dónde esta mi padre? —le dije de un tirón. Me miro y me contesto.

—Hola Ana. Bien cariño y tú ¿cómo estas?, y tú padre esta en su despacho. 

—Yo estoy muy feliz —le dije con una sonrisa de oreja a oreja.

—Y esa felicidad más esa sonrisa no tiene que ver con ese chico o ¿si? —me dijo con una tierna sonrisa. 

—Si. Es por él. Y creo que estoy enamorada de él —dije mordiéndome el labio inferior.

—A mí mientras no te haga daño —le sonreí y la abracé, y le di un beso en la mejilla.

—Yo también espero es eso. Bueno me voy a cambiarme.

—Vale, esta la comida hecha cuando quieras me lo dices y te pongo la comida —dijo mientras caminaba hacía la cocina.

—Vale —me quite los tacones y los lleve en mi mano.

Subí las escaleras hasta llegar a mi cuarto me quite el vestido junto con la ropa interior. Me fui a la cómoda y saqué ropa interior limpia color blanca y me la coloque. Después cogí un pijama un short corto color blanco con pequeños corazones estampados de colores rosas y una camiseta de tirantes blanca. Me tumbe en la cama y como otras veces pensé en Alex. 

Narra Alex:

Cuando dejé a Ana en su casa me vine a mi oficina a trabajar. Llamé a Kiko para que viniera y me dijo que ya venía que había ligado en la fiesta. 

Mientras estaba en la oficina pensaba en ella. En Ana. Es una mujer hermosa con un cuerpo escultural al que bendecir, Dios, es una DIOSA con todas sus letras. Y cuando tenemos sexo, joder, es el mejor que e tenido en toda mi vida. No se porque pero me da pena vengarme de ella. Porque ella no es como su padre. Ella es dulce, atenta, cariñosa, y cuando se sonroja parece la chica más tierna que mis ojos han podido ver. Ana. Ese nombre retumba en mi cabeza como si no existiese otra maldita cosa en el mundo. Pero lo que no puedo hacer es pillarme por ella. Porque si me pillo de ella, estoy jodido. En ese momento suena el teléfono del escritorio sacándome de mis pensamientos. Aprieto el botón. 

—¿Si? —dije mientras organizo los papeles de Mei Ling. 

—Señor esta aquí Kiko Constancio ¿le digo qué pase o esta ocupado? 

—No no dile que pase.

No hizo falta decir más porque tocaron la puerta seguido de un “adelante” paso Kiko.

—Hola bro —dijo Kiko mientras se sentaba en la silla. 

—¿Qué tal? —dije acomodándome en la cómoda silla.

—Muy bien. Eh tenido una noche loca ¿y a quien no sabes quien es su mejor amiga? —dijo con una sonrisa de oreja a oreja. 

—No Kiko. No lo se.- dije con cansancio, después de la maravillosa noche entre Ana y yo... poco hemos dormido más la mañana en el jacuzzi. 

—Se llama Jenny Santana es rubia, alta, delgada.. —le interrupí. 

—Si si, pero de quien es amiga —le dije desesperado. 

—De tu novia. Ana. Por cierto esta buenísima, tiene un culit.. —le volví a interrumpir.

—¡Hey! —no me gusta que hablen así de ella es mía de nadie más, solo yo puedo verla así. 

—¿Qué pasa Alex? —dijo en tono de burla.

—Nada. ¿Algo más que te paso en la fiesta? —dije desinteresado y viendo los e-mails de algunas compañías. 

—Hable con Antonio Cardona —dijo cruzado de brazos y apoyándose en la mesa. Fije mi vista en sus ojos para que continuara hablando. —Me dijo que trabajara para él.

—¿¡Cómo!?




Capítulo 17

Sigue narrando Alex

—Hable con Antonio Cardona —dijo cruzados de brazos y apoyándolos en la mesa. Fije mi vista en sus ojos para que continuara hablando. —Me dijo que trabajara para él.

—¿¡Cómo!? —le pregunté sin creérmelo, ¡pero este tío de que va! Después de quitarme a mis padres y ahora quiere quitarme a mi “ayudante”.

—Si si, se conoce que se entero de que era tú “ayudante” —hizo comillas con los dedos. —y quiere que trabaje para él. 

—¡Pero que hijo de puta! ¿y tú qué le has dicho? supongo que le habrás mandado a la mierda —afirme.

—No exactamente —le mire con una mirada asesina. —Le dije que lo pensaría. 

—¿Por qué le dices eso? —le dije sin entender mientras me levantaba del asiento. —No se supone que me ibas a “ayudar” no a trabajar con él.

—Piénsalo Alex. Si yo trabajo para él puedo decirte lo que habla, sus movimientos, las citas que tenga... en fin —pensándolo bien, tiene razón. Así puedo estar al tanto.

—Vale. Siento haberme puesto así pero ese cabron.. —me interrumpió. 

—Lo se, te saca de tus casillas —le mire.

Y a acertado, ese tío saca lo peor de mí. No le soporto es un cerdo que no se merece nada. No tiene sentimientos. Es una persona fría, asquerosa, malvada, no merece nada mi nadie, le quitaré todo lo que tiene y lo más preciado. Su hijita, Ana. Me quedaré con ella y la tendré para siempre. Y a ver si a si sufre él condenado.

—Bien —continué hablando. —Me a comentado él señor Mei Ling que va haber en una semana una subasta para unas empresas en Washington. Eh pensado que va a ser el primer golpe que le voy a dar a Antonio. 

—¿Cómo? no entiendo —me miro confundido.

—Mira. Las empresas en Washington las e comprado yo —le mire y asintió para que continuara hablando. —Nadie sabe que soy yo el dueño de esas empresas, porque las e puesto a nombre de un testaferro. 

—Entiendo. Pero para que me dices esto —me dice Kiko mientras se sienta de nuevo.

—A ver, tú vas aceptar ser su ayudante o lo que te haya pedido que seas —asintió—. Me imagino que cuando “trabajes” para él te sacara mucha información de aquí así que cuando te pregunte sobre esas empresas tú le dirás que voy abonar 1.000.000.000€ entendido —le mire y asintió. 

—¿Pero cómo estas tan seguro de que va a querer invertir en esas empresas? —me preguntó mientras me miraba negando con la cabeza sin entender. Ay Kiko.

—Porque hablamos con Mei Ling sobre eso y cada vez que hablaba se veía muy interesado y yo también. Él me querrá ganar, porque si lo hizo con mi padre lo hará conmigo. Así que él apostara algo más que yo, pero lo que él no sabe es que yo abonaré 500.000.000€ no abonaré 1.000.000.000€. Él apostará más que yo y ese dinero ira directo a mi cuenta. ¿Me entiendes ahora? —me sonrió y asintió.

—Eres listo Brown —le sonreí. —Osea que cuando quiera abonar en esas empresas yo le diré, bueno se me “escapará” la cifra, 1.000.000.000€ —asentí. —Pues le llamaré y le diré que acepto el trabajo —asentí. —¿Tú que tal con Ana, ya le has pedido que sea tu novia?

—Bien. Y no, todavía no se lo e pedido —dije mientras negaba con la cabeza mirando a la nada.

—Oye —me llamo para que lo mirara y le mire. —¿Y quien él testaferro? —me preguntó y yo sonreí.

—¿No te imaginas quién es? —pregunté mientras miraba la pantalla del ordenador.

—La verdad —dijo pensando y levantando el dedo en modo de que ya lo sabía. —No —dijo y negó con la cabeza y yo le sonreí. A veces es más tonto.

—Mi tía. Mi tía Lisa —dije mientras le miraba y su rostro se iluminó. 

—¡Nuestra tía! hace que no la veo —sonreí Kiko siempre la vio como su tía y mis padre como los suyos y bueno él es como mi hermano. Pero luego cambio su cara con seriedad. —Alex, ella sabe lo que estas haciendo —lo mire y asentí. 

—Va a venir a venir a mi casa y me dijo que me quería ayudar —Kiko se levantó y yo lo seguí. 

—Bueno Alex yo me voy a llamar a Antonio a ver si todavía quiere que trabaje para él o ya se a rajado —nos dimos un abrazo.

—Adiós Kiko. Cuídate que con ese hombre nunca se sabe —asintió y se marchó. 

Yo volví a sentarme y me puse en el ordenador a mirar los correos. Cuando terminé de mirar los correos me entro curiosidad de ver como iba la empresa económicamente. Cuando llevaba este año en curso vi que en el mes que murieron mis padres había algo extraño con el dinero de ese mismo mes. Una semana antes de que mis padres murieron, mi padre sacó una gran cantidad de dinero justo, 60.000.000€, que raro. Me quedé pensando y pensando, y no sabía como es que mi padre saco tal cantidad de dinero. 

Al terminar de ver los contratos y demás cosas, bajé y me dirigí al ascensor para ir a por un café a la cafetería. Apreté el botón del ascensor y cuando se abrieron las puertas vi a una chica rubia ceniza, esbelta y con buenos pechos, llevaba una falda de tubo color gris y una blusa color azul marino que se le ceñía muy bien a su cuerpo. Nunca la había visto antes. Cuando me miro le sonreí y ella me la devolvió.

—Hola —dije sin quitar la sonrisa. —¿A que planta vas? —dije mientras apuntaba mi dedo a los botones. 

—A la primera —dicho eso apreté el número 1. 

Ya que íbamos en la cuarta planta gire mi cabeza hacia ella que estaba mirando la puerta mientras se mordía el labio inferior. Si que era sexy esta chica, con ese magnífico cuerpo al que admirar y así mirándola completamente sentí como mí erección crecía, joder necesito bajármela. Cuando las puertas se abrieron ella me dijo adiós y se dirigió a la cafetería, sonreí, justo donde iba yo. La vi en la maquina del café y me acerque a ella. Esta mujer estaría en mis brazos en menos de 10 minutos. 

—¿Te invito a un café? —le pregunté con voz sensual. Esta dio un brinco al sentir mi voz en su oído.

—Bueno —dijo mirándome a los ojos y vi que eran color marrón oscuro. Saqué dos cafés uno para ella y otro para mí. Se lo tendí y ella lo cogió. —Gracias. 

—¿Cómo te llamas? —dije mientras tomaba un sorbo de café. 

—Celia —dijo mientras apartaba el pelo que le caía por los pechos. —¿Tú eres Alex Brown?

—Si. Tú jefe —afirmo. —¿En dónde trabajas exactamente?

—Trabajo en contabilidad —dice y bebe un sorbo de su café.

—¿Quieres ir a cenar esta noche? —fui directo al grano porque si no la charla se iba alargar mucho.

—De acuerdo —dice sonriendo de oreja a oreja. 

—¿Te paso a buscar a tu casa a eso de las 21:30? —dije mientras tiraba el vaso del café a la basura, ya terminado claro. 

—Vale vivo en la calle Lakeview número 23 —ella también tira su café. —¿Te doy mi número? —asiento sacando el iPhone. —Es 142356789.

—Te llamaré, el mío es 987654321 —no se donde lo llega a apuntar, le doy un beso en la mejilla y me voy de la cafetería. 

Me voy a la salida, salgo y camino un poco y llego a mi auto, subo y me abrocho el cinturón al mismo tiempo que pongo en marcha mi auto.

Cuando llegué a un restaurante aparqué y salí. Pedí reserva y de nuevo me fui a mi auto para irme directamente a mi casa.

Llegué a casa aparqué el auto en el garaje, salí del auto y me fui a la puerta de mi casa, metí la llave y entre. Mientras iba hacía el living a sentarme en el sofá me iba aflojando el nudo de la corbata. Ya sentado mire el reloj que tenía en la muñeca y veo que son las 19:55 cojo el mando de la tele y empiezo a verla.

Al cabo de un buen rato apago la tele y subo arriba a cambiarme para ir a buscar a Celia. Me cambio el traje por otro traje. Salgo voy al coche y me dirijo a casa de Celia. 

Cuando llego al edificio aparco en una esquina y la llamo para que baje. Al cabo de 5 minutos ella entra. Lleva un vestido rojo muy, demasiado ceñido para mi gusto con un escote en forma de corazón, parece una puta, pero para desfogarse uno esta bien.

—Buenas noches señor —así me gusta sin tutearse.

—Buenas noche señorita —dicho eso arranco el auto.

Al llegar al restaurante salimos del auto, le doy las llaves al aparca y entramos. Él camarero nos lleva a nuestra mesa y nos da la carta, pedimos y al rato nos traen la cena. Mientras cenábamos hablábamos de su trabajo y al parecer le encanta su trabajo, cosa que me extraña pero bueno. Lo único que quiero es llevármela a la cama.

Al terminar de cenar nos fuimos directamente a su apartamento aparqué y nos bajamos. Cuando llegamos al portal intentó besarme pero me aparté, no quería que nadie me viese. Al llegar a la puerta de su casa, entramos, cerró la puerta y ahí si me abalancé sobre ella y comenzamos a besarnos con desesperación. Ella iba quitándome la americana y yo a ella el cierre de su vestido. 

—Vamos a mi dormitorio —dijo entre besos. 

Al llegar allí se quitó los tacones y empezó a quitarme la corbata. Pero cuando fui a desabrocharle el sujetador el rostro de Ana vino a mi mente. Por Dios Ana. Que estoy haciendo. Cuando me separo del beso abro los ojos y ahí veo el rostro de Ana. Muevo la cabeza de lado a lado y vuelvo a ver el rostro de Celia.

—¿Pasa algo? —me dice preocupada a la vez que frunce el ceño. 

—No no, estoy bien sigamos.

La vuelvo a besar y me quito la camisa del todo. Me separo de ella para mirarla a los ojos y vuelvo a ver el rostro de Ana. Joder, ¿pero que hago aquí? ¿y si me pilla alguien? debería estar con Ana no con esta.

—Lo siento. Tengo que irme —digo recogido mi camisa y poniéndomela.

—¿¡Qué!? ¿¡Por qué!? —dice histérica. 

—Lo siento pero no puedo hacer esto. Adiós —digo dejándola con la palabra en la boca.

Cogí la americana junto con la corbata y salí de allí. Me fui al auto y llegué a mi casa. Cuando llegue aparqué y me metí dentro de ella, hasta llegar a mi habitación. Saque toda mi ropa y me metí en la ducha con agua bien fría a pensar como fui tan estúpido de casi acostarme con otra que no sea Ana. Aunque no somos nada no le e puesto los cuernos ¿no? lo malo es que me pille su padre y se lo diga y ahí arruino TODO.




Capítulo 18

Narra Ana

Voy paseando por las calles de Miami junto con Jenny, que va contándome la noche caliente que tuvo con un tal Kiko. Pero mientras me lo cuenta yo voy pensando en Alex. Hace dos días que no se nada, absolutamente nada de él. ¿Le habrá pasado algo o a lo mejor se a cansado de mí? esas preguntas me las repito cada vez que pienso en él. En fin, suspiro. Tendré que esperar, porque yo no quiero llamarle y piense que soy una desesperada, bueno que lo estoy, pero no quiero que lo piense.

—Ana.. —dice Jenny. —Ana —repite casi gritando. 

—Queee —digo girando la cabeza mientras alargo la E.

—Tía estas en tu mundo. Te estaba diciendo que Kiko me unto crema por todo, básicamente por todo el cuerpo y con su lengua recorrió cada parte de mí. Tía creo que me enamorado —dice mientras pestañeaba sus pestañas.

—Tía, no quiero saber tus perversiones sexuales. Es que me traumas —digo mirando a los escaparates. 

—Esta bien —giro la cabeza para verla y ella me mira feo.

—No me mires así, yo no te cuento lo que hago en la cama con Alex —digo mientras me quito la cazadora vaquera.

—Oye hablando de Alex —giro mi cabeza y la veo. —¿Sabes algo de él? —niego.

—No. No se nada ¿se habrá cansado de mí?, es lo que me pregunto —ella pasa su brazo por mis hombros. 

—No tía ¿como se va a cansar de ti? —me dio un beso en la mejilla. —Ana, estará ocupado recuerda que él es el dueño de una gran empresa —tiene razón, pero espero que sea eso. —Mira vamos a comprar allí —señala una tienda. —Vamos a Victoria’s Secret, quiero comprarme un conjunto sexy para la cita de mañana con Kiko —tira de mi mano y entramos.

Va mirando toda la tienda hasta que se decanta por un sujetador Push Up rojo de encaje al igual que las braguitas junto con unas ligas, también de color rojo.

—Este, este me gusta. Voy a la caja —dicho eso se fue a la caja a pagarlo y yo voy detrás de ella. —¿Nos vamos a más tiendas? —pregunta y yo asiento. 

Coge la bolsita donde lleva su ropa interior y caminamos hasta llegar al centro comercial. Vamos mirando los escaparates hasta que alguien a mi espalda posa sus manos sobre mis ojos y yo di un respingo del susto.

—¿Quién eres? —dije tocando las manos suaves del susodicho. 

—Mi nombre empieza por D.

—¡Dylan! —quite sus manos y me di la vuelta para abrazarlo. —¿Y qué haces por aquí? —dije mientras nos separábamos del abrazo.

—Dar un paseo —le dio un beso a Jenny. —¿Qué tal Llenita? —dijo con una sonrisa burlona. ¿Hace cuanto no la llamaba así? Me acuerdo que se lo llamaba en el instituto, porque Jenny estaba rellenita.

—¿¡Cuantas veces te tengo que decir que no me llames a si!? —golpea su hombro.

—Tranqui, tranqui era una bromita Jenny —me miró y negué con la cabeza con una sonrisa divertida. 

—¿Pero tú solo vas a dar un paseo o a otro sitio? —le preguntó Jenny mirándole de arriba a bajo, la verdad es que estaba guapísimo iba con ropa informal.

—Si. Tú vas a otro lado tienes esa sonrisa que te ilumina el rostro —le sonreí.  —¡Tú has quedado con ese chico verdad el de la fiesta! —asintió. 

—¡Si! —sonrió de oreja a oreja. —¿Chicas creéis que me veo bien? —dijo con desesperación. 

—Te ves muy feo —dijo Jenny y Dylan la miro mal.

—No te e preguntado a ti —le dijo burlón. Vaya dos, pensé. —Ana. ¿Me veo bien?

—Te ves guapísimo. No hagas caso a la Llenita —soltó una carcajada. Mire a Jenny y esta me miraba con el ceño fruncido. —Es broma tonta —me acerque a ella. —¿Nos vamos a comer? —le pregunté a ella.

—Si, vamos —miro a Dylan. —¿Quieres venir y haces tiempo? —le preguntó a este.

—No. De hecho ya a venido —dijo mirando su móvil. —Adiós chicas —beso nuestras mejillas. —Desearme suerte por favor.  —pero si no la necesita.

—Pero si no te hace falta —le dijo Jenny.

—Estoy con ella. Adiós —nos dimos vuelta y nos fuimos Jenny y yo al Macdonald’s.

Pedimos nuestras hamburguesas. Cuando nos entregaron la bandeja con el refresco, las papas y la hamburguesa doble con queso nos fuimos a una mesa. 

Tenía una pinta la hamburguesa que se me caía la baba. La cogí con las manos y en ese momento suena mi móvil con el tono del mensaje. Dejé la hamburguesa y tome mi móvil. Era un mensaje de mi papá. 

Mensaje 

—Ana cielo. Tengo que hablar contigo.

—Ok papá, estoy ocupada hablamos luego.

—Vale.

Fin del mensaje 

Tenía tanta hambre que preferí atender a mi hamburguesa. La volví a tomar entre mis manos y volvió a sonar mi móvil pero esta vez era tono de llamada. A regañadientes solté la hamburguesa, cogí de nuevo el móvil y mi corazón dio un vuelco al saber que era Alex el que me llamaba. Rápido contesté la llamada.

Llamada 

—Hola Ana —mi rostro tenía una gran sonrisa al oír su preciosa y melodiosa voz.

—Hola Alex —le dije feliz.

—Siento no haberte llamado estos dos días, es que tengo un lio en la empresa que no e tenido tiempo ni de dormir —Uff creí que se había cansado de mí.

—No te preocupes ¿y ya te va mejor tú empresa?

—Si ya —Se quedó unos segundos en silencio y volvió hablar. —Ana, ¿quieres quedar mañana? te invito a cenar —¡Si si si!

—Vale. Me recoges a las 21:00 —en ese momento sonó mi estómago pidiendo comida. Dios muero de hambre.

—Vale. Adiós hermosa. Nos vemos mañana —me mando un beso.

—Hasta mañana Alex —colgué. 

Fin de la llamada 

Volví a la mesa y apagué el móvil, no vaya a ser que vuelvan a mandar mensajes o llamar. Cogí ¡por fin! la hamburguesa y le di una mordida. Mmm... que rica los sabores de la lechuga, el queso, el tomate y la carne juntos me encantan.

—¿Quién te llamaba? —preguntó Jenny con la boca llena.

—Alex —sonreí de oreja a oreja. 

—¿De verdad? —asentí. —¿Y que te a dicho?

—Nada que estaba liado con su empresa. Y me a invitado mañana a cenar —bebí un sorbo de mi refresco light. 

—Lo ves. Tenía trabajo, no estaba pasando de ti de la manera que tú creías —sonrió. 

—Ya... pero no se... yo creía que se había aburrido de mí... o que estaba con otra.. —me interrumpió. 

—Pero te a dicho que no. Ana no pienses en eso ya. Come y bebe. Que cuando terminemos nos vamos a comprarte un vestido y unos taconazos —sonreí. 

—Vale. Buen provecho —dije mientras comía. 

—Igualmente —dijo con la boca llena.

Cuando terminamos de comer nos fuimos a buscar un vestido. Al final me decanté por uno negro junto con unos tacones de igual color y Jenny se compró un vestido azul cielo ajustado que le gustó. Al terminar de comprar nos fuimos a mi casa en su coche.

Al llegar me despedí de ella y me baje del auto. Entre a mi casa y me fui directa a mi cuarto puse el bolso y las bolsas encima de la cama y yo me quite la cazadora vaquera y las botas.

Me fui a la cocina a por un vaso de agua y me la bebí. Cuando fui a subir las escaleras mi padre me llamó.

—Ana, ven. Vamos al despacho —y ahí recordé el mensaje.

—Voy —le seguí y entramos al despacho. 

—Ana —se sentó y yo me senté. —Cielo, sabes que ya tienes la edad suficiente para trabajar —asentí. —Y quiero que empieces la semana que viene. Ya te e preparado un despacho para ti sola —me sonrió. 

—Vale. Pero no es muy pronto, no se si estoy lo suficientemente preparada para.. —me interrumpió.

—Ana de verdad que si estas preparada. Se te da muy bien manejarte con los negocios de tú padre —le miré. No se si estoy preparada para llevar a cabo una empresa, pero si el dice que lo estoy... él vera.

—De acuerdo el lunes estoy allí a las...

—A las 09:00. Pero mañana por la mañana te necesito para que vayas preparando unos contratos de acuerdo. 

—Vale. Entonces estaré mañana por la mañana a las 09:00 —asintió. En ese momento sonó su teléfono. —Te dejo solo —dije mientras me levantaba.

Salí del despacho y me fui de nuevo a mí cuarto. Cuando entré me fui hasta la cama saqué los tacones de la bolsa y los deje en mi vestidor junto con el vestido colgado en una percha. 

La tarde se me pasó volando hasta que llego la hora de la cena. Cene con mi padre y le dije a Belén que se sentara con nosotros. Cenamos entre risas los tres. Cuando terminé me fui a la cama a dormir.

A la mañana siguiente me levante por el despertador, lo apague y me fui al baño a hacer mis necesidades y a ducharme. Al salir me sequé y me vestí. Con una falda por la rodilla color negra y con una blusa roja. Me puse unos tacones, me maquille y me alise el pelo con el secador, cogí el bolso, desayuné rápido y me fui hacia mí coche para ir a la empresa. 

La mañana pasó rápida los contratos no eran tan difíciles, por suerte. Hasta que termine vi que eran las 15:13. Apague el ordenador y lleve los contratos a la secretaria de mi padre para que se los entregara.

Yo me fui a casa. Cuando llegué deje el bolso encima del sillón y me dirigí a la cocina para ver que había de comer.

—Hola Belén —dije desde el marco de la puerta.

—Hola cariño. ¿Quieres comer ya? —me miró y asentí. 

—Si, tengo mucha hambre —y para confirmarlo sonó mi estómago pidiendo comida. 

—La mesa esta puesta ve y te sirvo.

—Vale. ¿Belén? —la llamé y me miró. —¿Tú has comido? —negó con la cabeza. —Pues.. —cojí un plato y cubiertos —quiero que comas conmigo —me sonrió. 

Comimos entre risas, bueno después de comer solo hablábamos, no se cuanto tiempo pasó, pero cuando terminamos la ayudé.

Cuando vi la hora me alarme eran las 20:00, Alex vendrá en una hora y yo me tenia que duchar. Llegue a mi cuarto me metí directa al baño me deshice de mi ropa y me metí en la ducha. Salí me sequé y me puse una toalla alrededor de mi cabello. Me senté en el tocador y me empecé a maquillarme con un delineador y algo de sombra marrón con un tono nude en los labios, me eche rubor y perfile mis cejas al terminar me quite la toalla del pelo y me lo empecé a secar dejándolo liso me hice un moño y me saque algunos mechones que caían por mi frente. Me saqué la toalla del cuerpo, me puse ropa interior de encaje lila y me puse el vestido negro junto con los tacones. En ese momento sonó el timbre de la puerta. Me eche perfume, me coloque un brazalete color plata con los pendientes a juego, cogí el bolso de mano color malva. Salí y bajé las escaleras para encontrarme con un Alex trajeado. Se veía realmente guapísimo. Me miró y sonrió. Se acercó y me tendió su mano yo gustosa se la tomé. Al terminar de bajar el último escalón me atrajo hacia él posicionando sus brazos al rededor de mi cintura y uniendo nuestros labios en un suave y tierno beso. 

—Estar realmente preciosa —dijo al separarse de mis labios y me miró fijamente a los ojos.

—Gracias —sentí mis mejillas arder. Él me sonrió y me volvió a besar de esa manera que hace que pierda el control.

—¿Vamos? —dijo tendiéndome su brazo yo lo entrelacé con el mío y salimos de mi casa para ir a su auto.

En el camino hablábamos de cosas sin sentido pero daba igual me gustaba hablar mucho con él. Al llegar a la playa, esperen ¿la playa?, llegamos y aparcó. Yo me gire a verlo confundida. 

—Vamos a cenar aquí. ¿Espero que te guste la playa? —sonreí y asentí. Me sonrió y se bajo del auto se giró y me abrió la puerta me tendió la mano y yo la tomé. 

Íbamos caminando hasta que veo luces y una mesa, era realmente precioso y junto al color del cielo, era mucho más hermoso.

—Alex esto es... es precioso —dije mientras lo miraba había farolillos formando un circuito con unas antorchas y junto con una mesa en el medio. 

—¿Te gusta? —dijo mientras soltaba nuestras manos y se colocaba detrás de mí para envolver sus brazos alrededor de mi cintura al mismo tiempo que besaba mi cuello haciéndome estremecer.

—Me encanta —fuimos caminando hasta llegar a la mesa.

Me ofreció asiento y me senté, y después se sentó él. Pedimos la cena gracias a que había un camarero. Cuando llegó con la comida la puso en nuestros platos y empezamos a cenar. Mientras cenábamos nos contábamos el día de hoy, de su empresa, de que yo tengo que empezar a trabajar con mi padre... en fin. La velada se me pasó muy rápido. Me encanta hablar con Alex, era como si el me entendiera de verdad. 

Pero de una cosa estaba segura. Era de que lo amaba. Amaba a este chico tan tierno, tan guapo, tan simpático, tan cariñoso, tan atento, tan romántico, tan divertido, tan sexy.

Lo vi nervioso, muy nervioso. Tanto que se tomo el vaso de vino de un trago. Hasta que acomodó su silla junto a la mía y habló.

—Ana —me tomo de las manos y entrelazó nuestro dedos —Ya se que nos conocemos desde hace poco tiempo. Pero nunca e conocido a una mujer como tú. Cuando te miro veo a la mujer de mis hijos. Cuando toco tu piel —acaricia mi mejilla con las yemas de sus dedos. —mi piel se estremece. Y cuando veo tus ojos siento ganas de amarte para siempre. —hizo una breve pausa y continuó —Me enamorando de ti Ana. Te amo. Te amo y mucho. Y por eso me gustaría, me encantaría, que fueras mi novia —sonreí. Me sentía feliz, me amaba. Me ama de igual manera que yo a él.

—Si Alex. Si quiero ser tu novia —dicho eso me lancé a sus brazos y lo bese.




Capítulo 19

Sigue narrando Ana

—Si Alex. Si quiero ser tu novia —dicho eso me lancé a sus brazos y lo bese.

—Te amo —susurró y volvió a besarme, lentamente.

—Yo también te amo —susurré en sus labios y los volví a juntar en un delicioso y apasionado beso.

—¿Vamos a dar un paseo por la playa? —dije mientras él me acariciaba el muslo.

—Vamos —me sonrió y se levanto. Me tendió su mano que gustosa se la recibí y el entrelazó nuestras manos. —¿Sabes? Estoy tan feliz.

—¿Por qué? —le pregunté y me miro.

—Porque has aceptado ser mi novia —me dijo mirándome a los ojos y yo le sonreí. Se fue acercando poco a poco hasta que sentí su aliento chocando contra mi mejilla y llegando a mi oído. —Te amo —me susurro en el oído y sentí como mil voltios recorriendo cada centímetro de mi cuerpo.

—Yo también te amo —le susurré de igual manera que él a mí. 

Nos separamos unos milímetros hasta que nuestras narices chocaron y sin poder evitarlo junte nuestros labios en un delicioso, apasionado y desesperado beso. Sus labios abrazaron los míos y su lengua pidió permiso para entrar en mi boca y yo se la recibí. Sus manos vagaron hasta mi cintura acercándome más a él y mis manos se enredaron en su cuello para poder acercarme mucho más a su deliciosa boca. 

Sus manos acariciaron toda mi espalda hasta bajar a mi trasero y ahí me dio un apretón haciéndome gemir en su boca.

—Ana, necesito hacerte el amor. Por favor —susurró con desesperación sobre mis labios.

—Y yo quiero que me hagas el amor —me volvió a dar otro apretón en mi trasero me alcé un poquito y enrolle mis piernas en su cintura. 

—Vamos detrás de aquella roca —dijo mientras señalaba con sus ojos hacía nuestra derecha, sonreí, si que esta ansioso.

—¿Y si alguien viene y nos pilla en acción? —le pregunté juntando nuestras frentes.

—No. Nadie va a venir. Además nadie puede estar aquí —me separe unos centímetros de él para mirarlo a los ojos.

—¿Y por qué nadie puede estar aquí?, es una playa —dije obvia. 

—Si. Pero es una playa privada. La compre para que los dos pudiéramos estar solos, en un lugar precioso —dijo mientras miraba la playa y luego mirándome de nuevo a los ojos. —Para estar tú y yo solos —le sonreí y volví a juntar nuestros labios.

—Pues venga. Llévame detrás de aquella roca —Me sonrió y caminó deprisa hasta que sentí en mi espalda la húmeda de la roca.

Empezó a besarme con desesperación sintiendo su lengua entrar en mi boca y explorar cada milímetro de mi cavidad bucal. Sus manos tocaron mis rodillas acariciándolas con delicadeza mientras iban subiendo por mis muslos hasta llegar a mis caderas por debajo del vestido. Yo me baje de su cintura para poder quitar su americana. Mis manos fueron a parar a su camisa ya que no llevaba corbata y tenía unos botones desabrochados haciéndolo ver extremadamente sexy y en cuestión de segundos ya no tenía su camisa. 

Nos volvimos a besar con desesperación ya ni se cuantas veces nos habíamos separado para coger aire y reanudar nuestro apasionado beso, pero que más da, lo que más me importaba era besar esos labios durante toda la noche. Sus manos vagaron a la cremallera de mi vestido y deslizándolo sobre mi cuerpo. Se separó escasos centímetro de nuestros labios y bajo su vista a verme en ropa interior color lila de encaje. Sonrió.

—Te ves extremadamente sexy —susurró en mis labios. 

Escondió su cabeza en mi cuello y sus labios fueron deslizándose por mi clavícula y bajando a mis pechos. Sus brazos rodearon mi cintura formando un abrazo y mis manos llegaron a la hebilla de su cinturón y, en segundos ya no traía sus pantalones puestos se quedó en unos bóxer color negro de Calvin Klein se veía demasiado sexy. Mientras el brindaba suaves caricias sobre mi espalda yo metí mi mano dentro de su bóxer para empezar a jugar con su miembro, gimió al sentir mi mano acariciarle el glande.

—Aah... Ana. —gimió y volvió a besarme. 

Fui besando su cuello hasta llegar a su torso y con mi lengua lo recorrí, su perfecta tableta de chocolate, me encanta. Saque mis manos de su bóxer y jugué con el elástico de sus bóxer hasta quitárselo totalmente. Me agaché un poquito y con mi mano le volví acariciar su miembro erecto. Pasé mi lengua por toda su longitud y se la empecé a mamar. De su parte solo se oían gemidos. Me la saco de la boca y me puso de pie.

—No sabes como te amo nena —dicho eso me besó. Un beso lleno de amor que me hizo sentir en una nube. 

Su lengua entro en mi boca explorando libremente cada rincón de mi cavidad bucal y yo la de él. Empezamos un combate de lenguas y sintiéndonos desesperados el uno por el otro. 

Sus manos fueron al broche de mi sostén y me lo quitó. Sus besos bajaron por mi mandíbula hasta mi cuello y de mi cuello llegó a mis senos que empezó a jugar con ellos. Se metió mi pezón derecho en su boca, su lengua era mágica me daba un placer y lo único que yo sabía hacer era gemir vocales y gemir su nombre.

—Alex te quiero dentro de mí —le dije en un susurro lo bastante audible como para que parara y me mirara a los ojos y con una sonrisa pervertida. 

—¿Qué quieres? —repitió. Quería escuchar lo desesperada que estaba el muy... sexy Brown.

—Quiero que me hagas tuya. ¡Ya! —me seguía mirando sin quitar aquella sonrisa que me hacía desvanecer.

—Si es lo que quiere mi novia —volvió a besarme profundiza mente

No dijo más me tumbo sobre la arena, sin dejara de besarme, me quitó las bragas de una manera que realmente me impresionó y yo le quite su bóxer liberando su potente erección. Me estremecí al sentir como su glande rozaba mi entrada. 

—Alex por favor —dije mientras separaba nuestro beso.

—Estas ansiosa —dijo con una sonrisa. Lo tomé del cabello y lo atraje más a mi para quedar cerca de su oído.

—Mucho —le susurré en el oído y no hizo falta decir más. 

Se separó escasos milímetros de distancia y nuevamente posó sus labios con los míos y sentí como lentamente entraba en mí.

Empezó a moverse lentamente y yo a gemir junto con él. Al poco tiempo empezó a moverse más y más rápido hasta que sentí como un arrebato de calor crecía en mi interior y eso me dio a entender que ya casi estaba.

—Alex... ah.. me voy a correr.. —dije mientras él con su habilidosa mano estimulaba mi clítoris. 

—Córrete... ah... córrete para mi nena —sus labios volvieron a chocarse contra los míos. 

Lo único que se escuchaba eran la pequeñas ola en el mar, nuestros labios besándose y nuestras caderas chocar. Y así nos corrimos juntos en un potente orgasmo. Chorros de semen hirviendo rondaban mi interior.

—Mierda —dije y Alex me miraba sin entender y con algo de preocupación.

—¿Qué pasa Ana? —me apartó el pelo que tenía en la frente. —¿Te hice daño? —me preguntó preocupado pero yo negué. —¿Entonces? Ana me estas preocupando. 

—No te has puesto un condón —sus ojos se abrieron como platos.

—Mierda —murmuró. Se iba a salir de mi pero no lo dejé. 

—Tranquilo. Existen la pastilla del día después —vi como se relajo.

—Es verdad. No quiero tener hijos, osea si, algún día, pero no ahora —dijo y se colocó mejor encima de mí. Me aplastaba un poquito pero no me importó.

—Yo tampoco.

Lo jale del cabello y lo atraje de nuevo a mi boca. Sus labios succionaban los míos eran increíble mientras que sus manos brindaban suaves caricias por mi cintura y piernas. Sentí como su miembro se tensó y gemí cuando entró algo más profundo.

—Aquí viene las segunda dosis de la noche —junto su frente con la mía. —Y esta noche no vas a dormir cariño.




Capítulo 20

Narra Alex

Me desperté y note que estaba abrazado a alguien, me desperecé y pude ver que era Ana. Joder que noche, es una fiera en la cama y eso me encanta. Ayer me dijo que hoy trabajaría en la empresa de su padre y eso no me lo esperaba al menos cuando tuviera unos años más, pero bueno.

Ana se removió entre mis brazos hasta quedar su rostro frente al mío, abrió sus ojos y me pilló contemplándola. Me sonrió y se me fue imposible no sonreírle yo también.

—Buenos días —dijo mientras me daba un suave beso en los labios que yo agarrándola por la nuca lo profundicé.

—Buenos días señorita —le quité unos pequeños mechones de su rostro. —Parece que alguien durmió bien anoche ¿o me equivoco? —la abrace por la cintura atrayéndola más a mi cuerpo.

—De las mil maravillas —dijo con una sonrisa. —Pero la verdad que sigo teniendo sueño —sonreí.

—Si sabías que hoy tenías que madrugar para irte a trabajar no hubiéramos hecho el amor hasta las cuatro de la mañana —se ruborizo. —Quédate conmigo nena, no te vayas a trabajar —hice un puchero para poder convencerla de que no vaya, no me interesa que trabaje y más ahora que va a ser en un par de días la subasta y el primer golpe.

—No puedo, se lo dije a mi padre que iría a la empresa a trabajar hoy —me miró de una manera tan tierna. —Lo siento mi amor —dijo acercando su rostro al mío y así poder juntar nuestros labios en un delicioso beso. —Te lo compensaré.

Se levantó desnuda de la cama y yo no pude evitar pasar una mirada por su cuerpazo es tan sexy mi chica y lo mejor de todo es que ahora es mía, solo MÍA. Cuando salí del trance de ver su hermoso cuerpo ya tenía su ropa interior puesta solo le faltaba ponerse el vestido que en pocos segundos ya lo traía puesto.

Me levanté completamente desnudo y caminé hasta ella. La abracé por la espalda y hundí mi cabeza en su cuello aspirando su delicioso aroma. 

—Te quiero —le dije. Ella se dio la vuelta para mirarme. Sonrió y rodeó mi cuello con sus brazos. 

—Yo también te quiero Alex —unió sus labios con los míos formando un salvaje beso, no se por que pero me sentía feliz al saber que me quería. 

Esto era tan extraño no debería sentirme así se supone que tengo que tratarla mal ¡Por Dios! su padre mató a los míos. Tengo que concentrarme en eso y no en decirle una mentira. ¿Quererla? Por favor, la odio, no la quiero... o al menos trataría de convencerme de ello.

—¿Te llevo a tu casa? —dije con la respiración agitada al separar nuestros labios. 

—No te preocupes, una amiga viene a buscarme —se puso de puntillas y me dio un piquito. —¿Nos vemos luego? —dijo mientras se ponía los tacones y a la vez soltaba una carcajada. La mire con el ceño fruncido ¿de qué se reía? 

—¿De qué te ríes? —pregunté. Su sonrisa era perfectamente hermosa que podía enloquecer a cualquier hombre pero solo yo sería su hombre no me gustaría compartir su cuerpo con ningún otro gilipollas. Solo YO, porque ella es mía.

—Estas desnudo —soltó otra carcajada.

Miro hacia bajo y me doy cuenta. La miro y la veo riendo y me es imposible no reírme también. Voy hacía la cómoda, abro el cajón y saco unos calzoncillos Calvin Klein negros. Me los pongo y veo a Ana mirándose en el espejo mientras se hace una coleta. Voy de nuevo hasta ella y la vuelvo abrazar por la espalda.

—¿Te voy a recoger? —me mira por el espejo y me sonríe y yo se la devuelvo. 

—Estará mi padre y nos verá —hace una mueca y yo frunzo el ceño.

—¿Y que? —le pregunto, será que no quiere que su padre se entere de que está conmigo.

—Es que es un poquito pesado con los novios que tengo —se da la vuelta y pone sus manos alrededor de mi cuello. —Y es muy... sobre protector, bueno como todos los padres, pero el.. —suspiró —Es demasiado... desde que un imbécil me hizo algo.. —miró para otro lado y volvió a mirarme. —Y no me gustaría que a ti te hiciera algo —me sonrió con ternura mientras acercaba su boca a la mía.

Este beso fue diferente a todos los que nos hemos dado. Este beso fue delicado, tierno y sobre todo lleno de amor. Sus labios se movían rítmicamente con los míos mientras sentía como poco a poco adentraba su lengua en mi boca y yo deje que explorara libremente mi cavidad bucal y yo la de ella hasta que poco a poco nos fuimos separando.

—Te amo —dijo agitada por el beso.

‘Te amo’ esas dos palabras se me metían en mi cabeza. Por primera vez sentí remordimiento. Ella no tenía la culpa de tener un padre así. Vi como ella me iba soltando mientras agachaba la cabeza. Pero yo no deje que me soltara. La cogí de la cintura y la atraje más a mí. Llevé mi mano a su mentón y fui subiendo su cabeza hasta que sus ojos encontraron los míos.

—Yo también te amo preciosa —Me sonrió y volvió a unir sus labios con los míos formando un beso salvaje que no duró mucho tiempo porque llamaron a la puerta de mi cuarto.

—Si —dije en voz alta. Vi que abrieron la puerta y Carla se asomo.

—Señor una tal Gemma esta buscando a la Señorita Ana —Ana me miro y me sonrió.

—Vale puedes retirarte —Ella cerró la puerta y mire a Ana que me sonreía. 

—Me tengo que ir —dijo sin dejar de sonreír y yo suspire vencido. Ella iría a trabajar con su padre y posiblemente se entere de la subasta y si va a la subasta no se si podré dar el primer golpe.

—Voy a buscarte a la empresa de tú padre —le dije y ella asintió no muy convencida. —Saldrá todo bien —le sonreí y me acerque un poquito para poder besar su frente.

—Esta bien. Ven a buscarme —me dio un beso casto y se fue hacía la puerta de mi cuarto. Tocó el pomo y se giró para mirarme. —Y tráeme chocolates —volvió a girarse abrió la puerta y se fue.




Capítulo 21

Narra Ana

Cuando llegué a la entrada de mi nuevo despacho vi alguien sentado en mi silla de cuero negro. Pero lo único que pude ver fue una mano en el apoya brazos y esa mano la reconocí al instante. Mi padre.

—Llegas tarde —se levantó de la silla para mirarme a los ojos. —Sabes que odio la impuntualidad —dijo mientras se abrochaba su americana.

—Lo siento, papá —me miro con el ceño fruncido.

—¿Dónde o con quién has pasado la noche? —joder, estaba cabreado y de verdad.

—Con mi... con mi novio —me miro sin entender.

—¿Tú novio? Pero si tu no tienes novio —se acercó unos pasos a mí. 

—Pero ahora si. Se llama Alex Bro.. —me interrumpió antes de poder decir Brown. 

—Alex Brown es tú nuevo novio —dijo sin creerlo.

—Si —afirmé.

—Perdona hija pero es que estaba preocupado —dijo mientras caminaba hasta mi.

—Vale tranquilo —y ahora me echará la charla.

—Es que no quiero que nadie te haga daño nunca más —me agarró por los hombros.

—Lo se —puse mis manos en sus brazos. —Te quiero papá —le abracé y el me correspondió. 

El único en mi vida que me quería de verdad era él, siempre, siempre estaba cuando le necesitaba es la persona que más quiero en este mundo. Bueno, aunque ahora es el segundo, porque ahora el que mas quiero es Austin, mi chico.

—Yo también te quiero hija —me besó la frente. —Pero si te hace algo —me señalo con el dedo en modo de advertencia. 

—Tranquilo papá y vete ya que tengo que trabajar —sonrió asintiendo. 

—Quien iba ha decir que tu trabajarías —se empezó a reír y yo abrí mis ojos como platos.

—Siempre e querido trabajar pero en otra cosa —sonreí y el me miro serio. —Que es broma —y ahora fui yo quien empezó a reír.

—Bueno —oí que dijo. —Si necesitas ayuda me avisas estoy en mi despacho —asentí y se fue.

Me senté en mi silla y vi que tenía un montón de papeles y contratos de mi ¿padre? se los habrá dejado aquí. Me levanté con ellos en la mano para ir a entregárselos cuando vi que se me cayó uno, cuando lo recogí vi que era el de Mei Ling. Me volví a sentar y empecé a leerlo. El contrato iba sobre unas empresas en Washington y mi padre iba abonar muchísimo dinero, 1.500.000.000€ exactamente. ¡Eso era una burrada! ¡Pero como se le ocurre a mi padre! Salí de mi despacho y me dirigí al de mi padre cuando estuve al frente de su puerta toqué dos veces hasta que oí un, adelante, entre con el documento en la mano.

—¿Qué es esto papá? ¿Cómo es que vas abonar tal cantidad de dinero en unas empresas en Washington? —me miro con los ojos bien abiertos. 

—¿De donde has sacado ese papel? —se levantó de la silla y me lo quitó de la mano. —Ana, hija son negocios —¿negocios?

—¿Pero que negocio es ese de abonar 1.500.000.000€ a una empresa? —es que no me entra en la cabeza abonar tal cantidad de dinero.

—A ver cielo —dijo guardando el papel en una carpeta. —Son negocios con otros empresarios y yo necesito abonar ese dinero —fruncí el ceño, no me convence. 

—¿Pero tanto dinero es necesario? —me acerque a él.

—Si hija si —dijo ya algo cansado de tocar este tema.

Pero a mi seguía sin entrar en la cabeza abonar tanto dinero solo por unas empresas o quizá sea otra cosa. Quizá...

—¿A quién vas a dejar en la miseria papá? —le pregunté y me miró a los ojos. Si. Era eso. Mi padre quería acabar con algo, o con alguien.

—Eso no te importa y vuelve a trabajar —me señalo la puerta.

—No —dije firme y me miró enfadado. —Papá a quien vas a destruir —le dije con algo de miedo mientras me atravesaba con la mirada.

—He dicho que no es asunto tuyo Ana, ya sabes que no me gusta que se metan en mis cosas. —dijo y se puso de pie con frustración mientras se aireaba con la mano.

—Papá te encuentras bien —vi como se le ponía la cara pálida mientras se tocaba su brazo izquierdo.

—Dios.. —dijo sin aire. —Una... ambulan.. —no dijo más porque cayó al piso inconsciente 

Me fui corriendo a su lado y empecé a darle pequeñas bofetadas para que despertara pero no reaccionaba. 

—Papá —gritaba con lágrimas en mis ojos. —Papá reacciona —grite de nuevo. —Socorro —grite para que viniera alguien. —Ayuda —grite nuevamente

La secretaria de mi padre de unos cincuenta y cinco años entró y vino corriendo hasta mi.

—¿Qué ha pasado? —preguntó mientras le daba aire con unos papeles a mi padre.

—Estábamos hablando y de la nada se empezó a poner mal —dije mientras sentía mis lágrimas caer por mis mejillas.

—Tranquila —dijo la mujer. —Seguro que solo a sido un mareo —se puso de pie y salió de la oficina mientras tanto yo intentaba reanimar a mi padre.

—Ya viene una ambulancia —dijo nuevamente la mujer y se puso a mi lado mirando a mi padre.

Al llegar la ambulancia dijeron que teníamos que salir del despacho salimos y vi a mi padre con la camisa desabrochada y con cables en su torso.

—Alguien cercano al Sr. Cardona —dijo un hombre como de unos cuarenta y cinco años mientras veía como se llevaban a mi padre en una camilla.

—Yo soy su hija, ¿qué le a pasado? —digo desesperada sin dejar de controlar el llanto.

—El señor a sufrido un infarto le hemos estabilizado pero sigue inconsciente vamos a tener que trasladarlo a quirófano. ¿Se viene como acompañante? 

—Si, si yo voy —voy corriendo a por mi bolso y salgo corriendo al ascensor donde me esperaba el hombre.

Bajamos y vi que mi padre ya estaba dentro de la ambulancia yo corrí nuevamente y me monte en la ambulancia me senté en un asiento pegado a un lateral y agarré su fría mano con fuerza.

—Papá estoy contigo —dije mientras otra vez caían mis lágrimas. —No me dejes tu también por favor —susurré mientras besaba su mano.

Llegamos al hospital y bajaron a mi padre primero y después yo se llevaron a mi padre corriendo y yo detrás, entramos en un pasillo con azulejos color verdosos hasta que una mujer me prohibió el paso. Puta, pensé.

—Lo siento pero no puede pasar esto ya es área de quirófano, debe esperar fuera —cerró una puerta transparente y yo resignada me fui a la sala de espera.

Diez minutos después, veinticinco minutos después, cuarenta minutos después, una hora después y veo la puerta por la que se llevaron a mi padre abrirse. Vi salir a un médico con el traje quirúrgico verde.

—Familiares de Antonio Cardona —dijo y enseguida me puse de pie.

—Soy yo. ¿Cómo esta mi padre doctor? —se quitó el gorro quirúrgico dejando caer unos rizos rubios.

—Bueno, esta estable, le hemos tenido que operar de una vena del corazón que estaba obstruida y lamentablemente esta en estado de coma y por ahora no puede recibir visitas —mis lágrimas se acumulaban más y más. En coma, mi padre en estado de coma.

—De acuerdo —dije y vi como se adentraba por la puerta donde se encontraba mi padre.

Y ahí caí en la cuenta de que no había avisado a nadie. Cogí mis cosas y salí fuera del hospital, necesitaba aire. Saqué el móvil y marqué a Jenny. 

Llamada 

—¡Hola Ana! —dijo Jenny feliz por la otra línea.

—Hola —dije sin ánimos.

—¿Qué pasa? —preguntó preocupada.

—Mi padre a sufrido un infarto y esta en coma me puedes venir a recoger —dije controlando mis sollozos. 

—Por supuesto en cinco minutos estoy ahí —y sin decir más cortó la llamada.

Fin de la llamada

Al cabo de cinco o seis minutos vi enfrente de mi el coche de Jenny. Abrí la puerta y me monté. Cuando cerré la puerta sentí como Jenny me abrazaba fuertemente. 

—Como estas tía —preguntó soltándose del abrazo.

—Te mentiría si te dijera que bien —me abroche el cinturón. 

—¿Quieres ir a tu casa o algún otro sitio? —me preguntó. 

—No, no quiero ir a mi casa.

Narra Alex

Llamada

—Queee nooo Judith no voy a salir contigo —pesada, pensé. 

—Alex, por favor, quiero ir a verte —madre mía.

—Que no —dije ya enfadado, oí que sonó el timbre.

Caminé y abrí la puerta encontrándome a una Ana con los ojos llenos de lágrimas y me preocupé.

—Vamos amor y veras como te hago goz.. —corté la llamada y deje el teléfono de casa en la mesa de la entrada.

La tomé de las manos e hice que entrara.

—¿Qué te pasa mi amor? —dije tomando su rostro entre mis manos.

—Mi padre a sufrido un infarto y esta coma Alex —sus lágrimas cayeron por sus mejillas y me abrazó, rápidamente la estreche con mis brazos. ¿Un infarto?

—¿Un infarto? —le pregunté ahora.

—Si —se separo y se limpio la nariz con el dorso de su mano. —Estabam.. —la interrumpí.

—Ven. Vamos al sofá —la tomé de la mano y la conduje hasta que se sentara en el sofá color granate de cinco asientos. Yo fui a la cocina y cogí un vaso y eche agua, fui hasta el sofá y me senté a su lado y le entregue el vaso. —Ahora si. Cuéntame que paso —bebió un poco y habló. 

—Estábamos en su despacho y de repente se comenzó a sentir mal hasta que cayó inconsciente al suelo. Vino una ambulancia y lo trasladaron a quirófano tardaron un buen rato y luego salió el médico y me dijo que se le había obstruido una vena del corazón y ahora esta en coma —terminó de decir la última palabra y se echó a llorar.

Me acerqué más a ella y la abracé lo más fuerte que pude sin lastimarla, haciéndola saber que estaba a su lado y no dejaría que nadie, absolutamente nadie le hiciera daño. 

Nos quedamos así abrazados el uno al otro mientras que yo le acariciaba el pelo. Sentí a los poco minutos como su respiración se relajó. Miré hacia un lado mirándola y vi que se había quedado dormida. 

Con cuidado la tome entre mis brazos y la lleve a mi habitación. La dejé sobre la cama con cuidado, le quité los tacones y abrí la cama para poder acostarla bajo las sábanas. 

Me acosté a su lado, la arrope y comencé acariciarle su sedoso cabello. Así dormida estaba tan frágil, tan hermosa que cualquier hombre desearía poder estar a su lado ahora mismo. Joder, aparté mi mirada de ella. Esto no puede ser así. No tienes que importarme. Debo hacerte sufrir. Si. Eso es. La volví a mirar y no.

—No puedo hacerte daño —susurré, la estreche con mis brazos con cuidado para no despertarla y bese su frente. —A ti no puedo hacerte daño.




Capítulo 22

Narra Ana

Una semana después

—Ya estas mi amor —oí la voz de Alex desde el baño de su habitación.

—Si —dije mientras cogía el bolso y sacaba mi móvil para ver si tenía alguna llamada perdida, pero nada ni una notificación siquiera.

—¿Nos vamos Ana? —sentí como Ana me abrazaba por la espalda.

—Si, vamos —me dejo de abrazar y entrelazó nuestras manos.

Al llegar a su coche me abrió la puerta y antes de subirme Alex tomo mi mentón con delicadeza y me dio un suave beso. 

—Nena, no te preocupes, tu padre esta fuera de peligro —hizo que lo viera a los ojos y en ellos pude ver preocupación —No te quiero ver llorar porque no lo soporto —bajo la mirada.

Le tomé del mentón y le besé. Sus labios succionaban los míos con delicadeza mientras su lengua se entrelazaba con la mía produciéndome millones de sensaciones, yo tenía mis manos en su nuca para así, poder atraerlo más a mi y él tenía sus manos en mi cintura atrayéndome, si eso era posible, más a él. Nos separamos por falta de aire y cuando su mirada de encontró con la mía haciéndome desfallecer. Me sonrió. 

—Señorita —se apartó para que pudiera entrar. 

—Gracias —cerró la puerta y en un segundo entró él.

Nos dirigimos al hospital ya que iría a ver a mi padre que ya hace cinco días despertó al principio me asuste porque no sabía quien era, pero el médico dijo que era normal que al rato recordaría y así fue, y mañana por fin le darían el alta.

En cuanto a Alex me estuvo acompañando al hospital pero un rato ya que el tiene que encargarse de una empresa, siempre me llevaba y me recogía, le amo tanto, pero tanto, que no sabría que hacer sin él. 

Sentí como Alex aparca el coche enfrente de la entrada del hospital.

—Llegamos mi amor —se giro a verme. Le sonreí sin mostrar los dientes. Me acerque a el y plante un beso en sus labios. —¿Paso por ti a las 14:00 y vamos a comer juntos? —dijo mientras separábamos nuestros labios.

—Vale. Adiós mi amor —le di un beso casto y salí del coche.

—Adiós —dijo con una sonrisa. —Te amo —le oí decir.

—Y yo a ti —le lancé un beso.

Entre al hospital y fui hasta el ascensor para ir a la tercera planta. Al salir del ascensor caminé para ir a la habitación 378 en la que estaba mi padre pero antes de ir vi a una mujer que salía de la habitación de mi padre, una mujer a la que ya vi antes, si no recuerdo mal la vi en la fiesta que dio mi padre en honor al Sr. Mei Ling.

Flashback

Me fui a ver si encontraba por algún lado a Jenny, a Gemma o Dylan para hablar pero no los veía por ningún lado. Hasta que de pronto me fije en una persona, una mujer, de unos cuarenta años que no paraba de mirarme y eso me pone muy nerviosa, no soporto que me miren constantemente. Así que me acerque a ella.

—Buenas noches —la saludé con educación y con una sonrisa.

—Buenas noches —me devolvió la sonrisa. Pero me miraba de una manera muy tierna, como si me conociera de antes. Pero yo a ella no, claro. Lo único que se me hacía familiar eran sus ojos y la forma de sus labios.

—¿Nos conoc.. —fui interrumpida por la persona, mejor dicho el chico mas detestable de este mundo. Cameron.

Fin del flashback

Y por el estúpido de Cameron no pude hablar con esa mujer. Camine hasta ella giro sobre sus talones y me miro.

—Hola —le dije y ella sonrió tiernamente. —Perdón, ¿nos conocemos? —pregunté curiosa ya que cada rasgo que veo en su rostro se me hace muy familiar.

—Tu padre nunca te hablo de mi —me miro atónita. —Soy yo, soy Melissa. ¿No me conoces Ana?

—Pues...no lo siento —contesté algo apenada —¿Pero usted como sabe mi nombre?

—Ana yo.. —suspiró —Yo soy tu.. —no la dejaron responder porque mi padre salió en una silla de ruedas seguida por un enfermero y al verla empalideció.

—¿Qué haces aquí todavía? —dijo furioso. ¿Pero quién es esa mujer?

—Adiós Antonio —dijo con odio puro. —Adiós Ana —me sonrió y se fue.

—¿Has hablando con esa mujer, que te a contado? —dijo mi padre desesperadamente mientras me agarraba del brazo.

—Nada —dije enojada por el daño que me estaba provocando en el brazo. —¿Quién es esa mujer papá? —me solté de su agarre.

—Nadie —dijo ahora mas tranquilo. —Pero no quiero que te acerques a ella vale —me miró directamente a los ojos.

—De acuerdo —dije para que no se altere ya que todavía no estaba bien del todo.

—Me van hacer un electro —dijo cambiando de tema.

—Vale. Te espero —asintió y el enfermero que flipaba se lo llevó dejándome a mi sola.

¿Quién es esa mujer? me preguntaba a mi misma, esa mujer me es muy familiar sobre todo sus ojos, esos ojos los e visto yo antes, pero no en ella en otra persona.

Pasé un par de horas con mi padre hablando sobre unos negocios, que a pesar de que esta enfermo trabaja yo le e dicho que no, él insistía. 

Estaba revisando un contrato sobre unos hoteles en Londres cuando sentí que mi móvil vibraba, lo saqué de mi bolso y ví que era un mensaje de Alex, al instante sonreí. 

Mensaje

Alex: Mi amor no hay aparcamiento te espero en la puerta, lo siento. ¿Como esta mi suegrito?

Ana: No te preocupes mi amor ahora mismo bajo y tu suegro esta bien el colesterol algo alto pero bien.

Alex: Me alegro salúdalo de mi parte. Hasta ahora.

Ana: Hasta ahora.

Fin del mensaje

—Papá —me mira. —Me voy, Alex esta abajo y no hay sitio para aparcar —cojo mi bolso y voy hasta la camilla para darle un beso en la frente.

—Vale hija, dale recuerdos —me sonríe.

—Lo haré, por cierto mañana vengo a recogerte —asintió—. Chao papá —dije mientras cerraba la puerta de la habitación. 

A salir del hospital vi enfrente de mi el coche de Alex camine hasta él, abrí la puerta del copiloto y me monté. 

—Hola mi amor —dije cuando me subí al coche.

—Hola —se acercó y me beso con desesperación. —Que ganas tenia de besar esos labios —dijo con la respiración agitada mientras unía nuestras frentes.

—Yo también —y volví a besarlo.

—He reservado en un restaurante —dijo con la respiración agitada.

—Ok, vamos entonces —le sonreí y le di un casto beso.

Me a broche el cinturón de seguridad mientras que el ponía en marcha el auto en dirección al restaurante. 

—Sabes —dije pensativa. Él giro para verme.

—¿Qué? —preguntó curioso.

—Nunca me dijiste tu nombre completo, soltó una carcajada. 

—¿No? —paro ya que el semáforo estaba en rojo. —Creí que lo sabías yo si se el tuyo. 

—¿Enserio? pues yo el tuyo no —negué con la cabeza algo apenada mi novio sabía mi nombre completo y yo el suyo no —puso de nuevo el coche en marcha.

—Alex Brown Smith. Y el tuyo es Ana Cardona Hernández —dijo mientras aparcaba. —Llegamos Princesa Mía —giré y vi que era un restaurante italiano. 

Alex salió del coche lo rodeó y me abrió la puerta por la cual bajé. Entrelazó nuestras manos y fuimos hasta la puerta del restaurante entramos y vino el metre.

—¿Tienen reserva? —preguntó 

—Si, a nombre de Alex Brown —confirmó.

El metre nos llevó a una mesa, Alex me ofreció asiento y me senté, y él se sentó en frente de mi. El camarero nos dio la carta para pedir.

—¿Qué vas a pedir? —preguntó mirando la carta.

—Lo que pidas tu —le sonreí. 

—Vale —levantó la mano para que viniera el camarero. 

—Ya saben lo que van a pedir —dijo mientras sacaba un boli y una libreta para apuntar.

—Si —dijo Alex. —De entrante queremos Spaghetti carbonara, de segundo plato Pollo al limone con verduras asadas y de beber me pones una Coca-Cola y.. —me miró Alex.

—A mi de beber me pones un Nestea de limón —el camarero asintió y se fue. —Y bien, que tal en la oficina.

—Bueno e tenido unas reuniones y unos papeles que firmar ¿y tú? —el camarero vino con nuestras bebidas.

—Bueno —bebí un sorbo de Nestea. —Pues cuando me has dejado en el hospital me encontrado con una mujer que, la verdad a sido extraño —admití y es verdad, me muero de curiosidad por saber quien es.

—¿Y eso? —preguntó curioso.

—Pues al llegar a la habitación de mi padre estaba una mujer que salía de allí que al parecer ella sabe quien soy pero yo a ella no la conozco, pero se me hace tan familiar y cuando iba a decir quien ella mi padre salió de la habitación para hacerse un electro cuando la vio se puso en una mezcla de enojo, confusión y terror. Y me carcome la curiosidad —volví a beber del vaso.

—Que raro, no se será alguna empresaria —dijo Alex sin darle mucha importancia.

—Si será eso —le sonreí y en ese momento llegó el camarero con nuestra comida.

Comimos entre risas y conversación.

—Terminé —dijo Alex terminando de masticar.

—Y yo —dije mientras dejaba el tenedor en el plato. —¿Postre vas a querer? —le pregunté mientras bebía un sorbo de agua mineral. 

—Si —me confirmó. —Pero ese postre quiero que me lo des tú, en mi casa, en mi cama para ser exactos —le miré con una sonrisa traviesa.

—Pues vámonos.




Capítulo 23

Sigue narrando Ana

Cuando cerramos la puerta de la habitación de Alex este me toma por la nuca y une nuestros labios en un beso desesperado, yo como puedo enredo mis piernas en su cintura mientras le quito su camiseta negra dejando ver su perfecto torso y el me quita la mía dejándome con el sujetador.

Mientras que besa mi cuello siento como sus manos se deslizan hacia mi trasero y ahí me da un apretón.

Caminamos a ciegas hasta chocar con el borde de su cama y siento como me va depositando en ella sintiendo la suave sabana de seda en mi espalda. 

Él se sube encima de mi sin quitar esa lujuriosa mirada de la mía, con cuidado de no aplastarme coloca sus brazos a cada lado de mi.

—Te amo —dice esta vez con mucha ternura y amor.

—Yo también te amo, mi amor.

Le tomo del pelo y junto nuestros labios. Su lengua entra en mi boca para entrelazarse con la mía. Nos besamos con desesperación. Sus manos recorren todo mi cuerpo hasta llegar a mi sujetador y quitármelo. 

—Mmh.. —gimo cuando su lengua hace contacto con mi pezón. Arqueo la espalda y siento como el frota su potente erección con mi pierna.

—Nena —gime él. —Eres tan excitante —pasa sus manos por mi cuerpo hasta llegar al broche de mis pantalones. —Me encantas, te adoro —suspira al ver mis bragas de encaje negro.

Alex se inclina y comienza a besar mi cuello siento como sus deliciosos besos van bajando por la loma de mi pechos, bajando por mi vientre hasta llegar al elástico de mis bragas que las va bajando con sus dientes. 

Lentamente Alex se pone de pie y saca sus pantalones junto con sus bóxer. Me mira de arriba abajo y susurra algo que no pude entender. Abre mis piernas y lentamente se hunde en mi interior. Se siente tan bien tenerlo en mi interior. 

—Alex.. —gimo cuando lo siento muy, muy profundo.

—Nena —gime en mi odio. —Eres tan excitante —Me lame y besa mi cuello.

Nuestras cuerpos chocan. Nos movemos al mismo tiempo dándonos placer y aumentando el ritmo con las caderas.

—Aah...Alex. —gimo cuando llegamos al orgasmo.

Alex me besa y lentamente sale de mi interior. Se tumba a mi lado y me abraza por la cintura.

—Eso fue increíble —me besa la cabeza.

—Si fue fantástico —me abrazo a su torso.

Estamos en silencio, los dos sumidos en nuestros pensamientos, Alex acariciándome la espalda con la yema de sus dedos.

—Ana —susurra Alex sacándome de mis pensamientos. 

—Dime.

—Perdóname —susurra de nuevo y deja de acariciarme la espalda con sus dedos sino que apoya su mano en ella.

—¿Qué? —levanto un poco la cabeza y le miro a los ojos y él tiene la mirada apagada.

—Solo di que me perdonas —agacha la cabeza.

—¿Y que te tengo que perdonar? —subo mi mano y le acaricio la mejilla.

—No me preguntes por favor, solo perdóname —pone su mano en la mía y me mira con ojos llorosos.

—Te perdono mi amor.

Me acerco un poquito a él y lo beso. Él besa tan bien que hace que se me revuelva el estómago. Haciéndome sentir en otro planeta. 

—Gracias mi amor. Te amo Ana, te amo de verdad —me acaricia la mejilla con sus dedos y vuelve a juntar nuestras bocas. 

Al día siguiente, me despierto renovada por dentro, como si me sintiera muy ligera. 

Me doy vuelta para poder ver a mi sexy novio pero me sorprendo al encontrarme sola en su enorme cama. Palpo con mis dedos su lado de la cama y me doy cuenta de que esta frío. Se habrá levantado hace rato.

Me siento en la cama con la sábana enrollada por mi cuerpo y me levanto. Veo la camiseta de ayer de Alex y me la coloco. Es al menos un tres tayas más grande que yo. Es mucho mejor que ir con la sábana.

Salgo del cuarto y bajo las escaleras, más me doy cuenta de que huele a café. Bajo por completo las escaleras y me encuentro a un Alex con unos bóxer, con su torso desnudo y un delantal. Sonrío al ver a mi novio preparando el desayuno, se ve tan gracioso. Lo veo sacar una tostada y veo como la suelta de golpe. Se quemó.

—Mierda —le escucho que susurra. Se chupa el dedo el cuál se quemó para calmar el ardor. —Puta tostadora.

Me acerco a él sin hacer ruido y cuando estoy tras él lo abrazo por la espalda, apoyando mi mejilla en ella. 

—Ya te levantaste mi amor —se da la vuelta y me abraza con fuerza. —¿Cómo dormiste? —me levanta el mentón con sus dedos y se acerca para poder besar mis labios.

—De las mil maravillas, ¿y tú? —le doy un beso casto.

—Muy bien —me sonríe. —Te estaba preparando el desayuno —me toma de la cintura y coge el plato con unas tostadas quemadas. —Pero se me chafó —hace un puchero y deja el plato en la encimera.

Me mira y le sonrío. Me lanzo a él y lo beso con todas mi ganas. Él me corresponde el beso. Me toma de la cintura y me sienta en la encimera. Coloca sus manos en mis muslos y me va subiendo la camiseta. Lo amo, lo amo tanto que no sabía que haría sin él. 

—Sabes —le digo rompiendo el beso. —Te ves muy sexy con este delantal, de cocinero —se ríe y me besa.

—Y tú, señorita Cardona, se me muy sexy con mi camiseta puesta.

Vuelve a juntar nuestros labios y se nota como la tensión sexual se hace presente entre nosotros. Quito su delantal y meto mi mano en su bóxer para poder torturarlo un poquito.

Pero en ese momento suena el timbre. Me deja de besar y le oigo maldecir.

—Ignóralo —me toma de la cabeza y vuelve a juntar nuestros labios. Vuelve a sonar el timbre.

—¿Y si es algo importante? —saco mi mano de su bóxer y empujo un poquito a Alex para poder bajar de la encimera. 

—Da igual —me toma de la cintura y acopla nuevamente nuestros labios, pero me alejo.

—No da igual. Anda ve abrir o voy yo.

Me doy vuelta para poder coger una uva del canastillo de fruta y me la meto en la boca. Vuelve a sonar el timbre. Alex me da una suave nalgada. 

—Bueno cuando vuelva no te salvas —me doy vuelta y le sonrío con picardía. 

Vuelve a sonar el timbre cuatro veces seguidas. 

—Pero ponte algo —no quiero que abra solo con bóxer. Ahora el me sonríe con picardía y me da un corto beso en los labios.

Vuelven a tocar el timbre ya sin paciencia.

Sale de la cocina y yo voy detrás para ir a su habitación. Es tarde y tengo que ir a por mi padre al hospital. 

Veo como el se dirige al living, supongo que tendrá allí unos pantalones. 

Yo, por mientras, subo las escaleras y llego a su cuarto. Me saco su camiseta y me coloco mi ropa no sin antes ponerme la ropa interior. Cojo mi bolso que esta en el suelo tirado y salgo de su cuarto. 

Cuando bajo las escaleras veo a una mujer de unos treinta años con dos maletas y esta charlando muy animadamente con Austin. Él se da la vuelta y me ve.

—Ana —viene a mi y me toma de la cintura y me lleva hasta donde esta esa mujer. —Mira esta es mi tía Lisa. Tía esta es mi novia, Ana Cardona. 

—Encanta Ana —se acerca para saludarme con dos besos en las mejillas.

—Igualmente, señora —le sonrió, no sabía que Ana tenía una tía. 

—Dime Lisa —nos sonríe a ambos.

—Alex yo tengo que irme ya —digo apenada y miro mi reloj de muñeca.

—¿Ya? —pregunta desilusionado.

—Si es que tengo que ir a por mi padre al hospital no sabía que era tarde.

—Es verdad. ¿Te llevo? —me toma de la mano.

—No, no te preocupes —le sonrío. —Un gusto en conocerte Lisa.

—Igualmente querida —le sonrío a ella y le doy un corto beso a Austin. 

—Hasta luego mi amor —me dice Alex. —Si necesitas algo me avisas —me abre la puerta y salgo.

—De acuerdo. Adiós —le doy otro beso algo más largo y me voy camino a mi casa para ir por el auto y poder ir a recoger a mi padre al hospital. 




Capítulo 24

Narra Alex

—De acuerdo. Adiós —me da un beso más largo que el anterior. Me mira y se da vuelta.

Veo como Ana se va alejando de mi casa mientras menea ese precioso trasero que tiene. Gira su cabeza y me mira. Me dice adiós con la mano y se vuelve a girar hasta que la veo que da vuelta a la esquina y ya no la veo más. 

En ese momento me llega un pensamiento, como que algo se me olvidó. No se. No me acuerdo que era.

Me doy vuelta y entro en mi casa. Cierro la puerta y cuando me doy vuelta me encuentro a mi tía con la maleta en la mano y una mano en la cadera. ¡A claro! Mi tía era lo que se me olvidó. 

—Así que esa es la famosa Ana Cardona. —se quita el bolso y lo deja sobre el mueble de la entrada.

—A si es —afirmo, giro sobre mis talones y vuelvo a la cocina a tirar las tostadas quemadas que le hice a mi chica.

—¿Y qué tal vas con ella? —justo de lo que no queria hablar.

—Me llevo... bien —respondo.

—Bueno —se sienta en una silla. —Alex —llamo mi atención. —¿Tú, de verdad, la vas hacer daño? —me mira directo a los ojos.

—¿Dañarla? —giro mi cabeza de nuevo a la tostada quemada.

—No puedes —susurra.

—No se si podría hacerle daño, tía —me giro y voy hasta ella. —Y no se por que —niego con la cabeza. —Cada vez que estoy cerca de ella me siento bien, me siento completo. Como si nada necesitara —llevo mis manos a la cara y me apoyo en la encimera. 

No puedo hacerla daño. No puedo.

—Alex —toca mi hombro. —Dime que no te has enamorado de ella.

Quito mis manos de mi cara y las dejo caer a mis costados. 

—¿Enamorado? No —suspiro. —No lo se tía, estoy confundido. Cada vez que estoy con ella me olvido de todo. Cuando la veo durmiendo entre mis brazos me derrito y siento la necesidad de protegerla. Pero cuando pienso en lo que su padre me ha hecho me entran ganas de pagarle con la misma moneda y el problema es que no se si le puedo pagar de esa forma.

—Alex, no es malo que te hayas enamorado de ella —me sonrió. —Lo malo que complica algo más las cosas —tiene razón. 

—Lo se —suspiro y me siento en una banqueta.

—Alex yo tengo que salir un momento, pero no tardo —se levanta y coge su bolso.

—¿A dónde vas? —me levanto y voy tras ella.

—A un recado no te preocupes —me da un beso en la frente y antes de que salga por la puerta le hablo.

—Toma tía unas llaves —las coge y se va.

Que rara se esta volviendo mi tía. Dejo de pensar en ella y subo las escaleras para ducharme. Cuando voy a tocar el pomo de la puerta del baño suena el timbre. Bajo las escaleras y llego hasta la puerta de la entrada. 

Al abrir me encuentro con una mujer de unos cuarenta años, con pelo castaño y unos ojos verdes que ya e visto antes. 

—Bueno días —habla la mujer. —Se encuentra Lisa McQueen.

—No, acaba de salir hará un par de minutos. Pero pase —me hago a un lado y entra la mujer.

—Y no sabes cuanto va a tardar —dice mirando a su derecha. La guio hasta el living.

—No —digo mientras cierro la puerta. Me mira.

—Tu debes de ser Alex Brown, ¿verdad? —asiento. 

—Así es. ¿Y usted es...? —me tiende la mano.

—Soy Melissa Rey —le estrecho la mano. —Tu suegra —abrí mis ojos como platos.

—¿Cómo? —pregunté confuso.

—Que soy tu suegra —dice como si nada.

—No, me debe a ver confundido —me rasco la barbilla. ¿Mi suegra? Que yo sepa la mama de Ana murió y se llama Beatriz. 

La mujer, Melissa, suspira.

—¿Tú eres el novio de Ana Cardona? —me pregunta. 

—Si, ella es mi novia —afirmo. —Por eso digo que me debe estar confundiendo. 

—No me estoy confundiendo. Ella es mi hija —creo que estoy flipando.

—No —niego con la cabeza. —Eso no puede ser, la mamá de Ana murió cuando ella era pequeña y además se llamaba Beatriz —digo de carrerilla.

—Lo se —mira hacia otro lado. —Pero yo soy su madre biológica y Antonio Cardona es su padre —me doy la vuelta y me siento en el sofá y pienso en lo que acaba de decir.

Pero la pregunta es que hace aquí

y que relación tiene con mi tía.

—¿Y qué hace aquí? Quiero decir... que porque me lo cuanta a mí.

En ese momento se abre la puerta y entra mi tía Lisa. Gira la cabeza y ve a Melissa y a mi en el living.

—Melissa —habla mi tía con una gran sonrisa. 

Mi tía deja el bolso sobre el mueble de la entrada y viene hasta nosotros, bueno hasta Melissa y la da un gran abrazo que Melissa corresponde de igual manera.

Creo que me estoy perdiendo algo ¿de qué se conocen? De repente mi tía me mira.

—Alex. Ya conoces a Melissa —asiento.

—Ya le he contado quien soy Lisa —dice Melissa mientras se separan del abrazo.

—Am, genial. Alex. Verás. Ella es la mamá de Ana ella también esta dispuesta a vengarse de Antonio —genial. —Pero con una condición —baja la cabeza y Melissa me mira fijamente. —Tienes que alejarte de Ana.

Ana, no, no puedo, yo, la amo si la amo con toda mi alma, me enamorado de ella y no quiero dejarla marchar por nada del mundo.

—No —afirmo.

—¿No? —dice Melissa cabreada.

—No puedo, yo... —no se si me creerá.  —Yo me enamorado de ella y no quiero alejarme no pienso hacerla daño solo quiero amarla, cuidarla y protegerla —digo mientras miro fijamente a Melissa, abriendo mi corazón.

—Esta bien. Pero como me entere de que la haces daño la pagaras muy caro Alex. Ana es mi única hija y la protegeré de todo Alex, de todo —me miraba con rabia.

—Bueno —dijo mi tía. —Melissa, Alex dice la verdad ama a Ana y no podría hacerle daño me lo confeso hace un rato, no te preocupes —dice mientras le acaricia la espalda para tranquilizarla.

—Esta bien —dice ya más tranquila.

—Por cierto ¿de que se conocen? —pregunto curioso.

—De la universidad —habla Melissa ya mucho más tranquila y sin rencor hacia mi.

—Ah —digo.

—Bueno, yo tengo que irme —dice Melissa disculpándose. —Tengo unas cosas que hacer.

Me sonríe y da un beso en cada mejilla a Lisa y después se acerca a mi y repite lo mismo.

—No la hagas daño Alex —me mira con un pelín de rabia todavía. 

—Se lo prometo señora —digo con seguridad.

Asiente y se va.




Capítulo 25

Narra Ana

Cuando llegué a casa me fui directamente al baño a vomitar, cuando vomite me lave los dientes. Que raro ¿tendré gastroenteritis? Baje y vi a mi padre en el living de pie junto a unas fotos de mi madre, me fui directa a él. 

—Era hermosa verdad —afirmó. 

—Si —cada vez que las miro me entran ganas de llorar, la echo tanto de menos.

Me rodea los hombros con su brazo y me estrecha a él.

—No llores ella te esta cuidando desde el cielo —me besa en la frente.

—Bueno. Te has tomado tus pastillas —digo para cambiar de tema.

—Si no te preocupes por ello hija —vamos a sentarnos al sofá. —Y que tal tu novio te trata bien, ¿no? —pregunta.

—Si me trata de maravilla —dije verdaderamente ahora mismo le echo de menos me hace sentir genial, le amo tanto que no se que haría sin él.

—Dile que venga a cenar esta noche para conocernos mejor —hay madre mi padre quiere hacerle un tercer grado.

—¿Para que? Si ya os conocéis —giro a verle.

—Para saber sus intenciones —se levanta y va a buscar a Belén a la cocina.

Madre mía espero que no le pregunte nada raro. Siento otra vez que se me revuelve el estómago y me entran, otra vez, ganas de vomitar. Salgo corriendo al baño y vomito. Joder pero que me pasa dos veces ya. Odio vomitar se te queda un sabor de boca mas raro.

Después de lavarme los dientes llame a Alex. Un tono y lo coge.

Llamada

—Hola nena —dice y directamente se me pone una sonrisa.

—Hola cariño —digo sin quitarla sonrisa de boba que tengo.

—Mmm... cariño eso suena muy sensual de tu boca nena —dice con voz sensual, de repente me excito.

—Mi padre quiere que vengas a cenar esta noche a casa. Si no puedes no pasa na.. —me interrumpe. 

—Claro que quiero ir a que hora tengo que estar allí, mi amor —mi amor que bien suena de sus labios.

 —A las 21:00 —digo mientras enrollo mi pelo en un dedo.

—De acuerdo, mi amor. Nos vemos luego —se despide con un beso.

—Adiós —digo y cuelgo.

Fin de la llamada

Me giro en la cama y miro hacia la ventana y me pienso en lo maravilloso que es Alex y en cuanto puedes amar a una persona en tan poco tiempo.

En ese momento tocan la puerta. Me pongo de pie.

—Adelante —digo y abren la puerta entra Jenny. —Jenny —voy a abrazarla.

—Hola Ana —me devuelve el abrazo. 

—¿Qué haces aquí? —pregunto.

—He venido a contarte mi cita con no planeada con Kiko —quien era Kiko... así el amigo de Alex.

—Y... ¿que tal? —la tomo de la mano y nos sentamos en la cama.

—¡Muy bien! —ayer me invito a cenar y después, bueno, lo hicimos y fue maravilloso —nunca antes había visto a Jenny tan emocionada y se que le gusta mucho Kiko.

—Me alegro —la doy un abrazo. 

—¿Y tu que tal con Alex? —pregunta mientras cruza las piernas.

—Muy bien —sonrió. —De maravilla mejor dicho. Hoy viene a cenar a casa, mi padre quiere hacerle un tercer grado —se ríe —y madre mía que vergüenza —no puedo evitar reír junto a ella.

—Bueno espero que se os vea leve.

En ese momento siento como nuevamente se me revuelve el estomago y salgo corriendo al baño y vomito. Dios que mala, que narices me pasa. Llaman a la puerta.

—¿Ana estas bien? —pregunta Jenny.

—No —contesto. Me lavo los dientes y salgo con la mano en el estómago.

—Parezco un aspersor todo el día vomitando —me agarro la frente pero no noto que tenga fiebre. —Estaré mala —vuelvo a tocarme en el estómago. 

—O embarazada —dice Jenny preocupada.

Abro mucho los ojos, ¿embarazada? Dios, no puede ser, el día que Alex me pidió ser su novia y lo hicimos no me tomé la píldora del día después. No puede ser. No. No. No. Dios que hago. A ver cálmate no entres en pánico. Tengo que hacerme la prueba de embarazo. 

—Dios —Jenny mira mi cara y pone sus manos en la cara de sorpresa. 

—Tengo que hacerme un prueba.

—Espera que voy por una no tardo —coge su bolso y se va.

Por favor Dios mío que no esté embarazada, por favor, por favor que no lo esté. Un hijo de Alex. No se pero en el fondo me hace feliz tener un bebé de él. Sonrió. Si lo estoy no se como decírselo y si se lo cuento y me deja. Dios estoy entrando en pánico. No quiero que me deje.

15 minutos después llego Jenny con una bolsa de la farmacia.

—Ten —saca la prueba y me la da.

Entro al baño y lo primero que hago es leer las instrucciones 1 raya no estas embarazada, 2 rayas estas embarazada. Tres minutos en saber el resultado, vale. Hago pis sobre el palito y espero. 1 minuto, 2 minutos, 3 minutos...

Miro con miedo y cuando veo el resultado se me cae el mundo.

Dan un par de toques en la puerta. Me levanto y salgo con el palito. Cuando salgo Jenny esta comiéndose las uñas de los nervios. Le paso la prueba y abre la boca.

—2 rayas, embarazada. —me abraza.

Me echo a llorar. Un bebe. Que voy hacer con un bebe. Y si me deja Alex. Se enfadara. Cuando lo sepa mi padre. Que voy hacer Dios. Tengo que contárselo esta noche.




Capítulo 26

Narra Ana

—¡Ana voy a ser tía! —me abraza.

—No tía que voy hacer —le devuelvo el abrazo.

—Pues tenerlo. Si Alex no quiere tenerlo el se lo pierde me tendrás a mi. —no se que hacer si abortar o no.

—Tía ese niño o niña es un regalo. Si decides no tenerlo no te lo perdonarás nunca.

Tiene razón es mi niño o mi niña voy a tenerlo porque es mío y del hombre al que amo. Y si Dios me lo a puesto en mi camino por algo será. 

—Lo voy a tener —digo con seguridad. Lo protegeré y lo cuidaré más que a nada en este mundo.

—Claro que si —salta de alegría. —Prométeme que seré la madrina —me señala con el dedo a modo de advertencia. 

—Por supuesto —le digo y la abrazo.

—Por cierto ¿a qué no sabes que vi ayer en el bar al que fui con Kiko? —me pregunta Jenny.

—No —contesto.

—¡Ha Gemma y a Cameron muy acaramelados! —¿¡qué!? —Lo que oyes me pareció muy, bueno, demasiado extraño —frunce el ceño igual que yo.

—¿Y que harán juntos? —pregunto. 

Como es posible eso si Gemma odia demasiado a Cameron. Esto me da mala espina.

—No lo se. Ana yo tengo que irme e quedado con Kiko —me sonríe de oreja a oreja.

—Vale. Pásatelo muy bien —dije mientras besaba su mejilla. —Espera que te acompaño a la puerta.

Bajamos las escaleras en silencio y la acompaño hasta que llegamos a la puerta. Al abrirla una chica rubia esta en la puerta pego un bote del susto.

—¿Qué haces tu en mi casa? —le pregunto a la polioperada. La mujer que discutí en la tienda de ropa.

—Hola Ana... Cardona —sonríe con arrogancia. —Soy Judith Benson. Pero creo que ya me conoces.

—¿Cómo sabes mi nombre? —pregunto enfadada. 

—Eso no importa ahora. Lo único que importa ahora es que Alex quiere vengarse de ti por la muerte de sus padres —se echó el pelo rubio hacia atrás. —Me alegro de a verte conocido Ana —dicho eso se fue.

¿Alex quiere vengarse de mi? Por que si yo no le hecho nada. Seguro que es mentira. Si. Alex no puede vengarse de mi. Y más por sus padres.

—Será zorra, esa es la de la tienda ¿no? —preguntó Jenny.

—Si —fruncí el ceño. Mire a Jenny.

—¿Ha qué a venido eso?

—No lo se —de repente veo como todo se tiñe negro y oscuro.

Me despierto con un gran dolor en la cabeza. Siento como alguien me acaricia el cabello. Doy vuelta y veo a mi padre.

—¿Qué te a pasado mi niña? —me viene el recuerdo de esa idiota y se me hace un nudo en el estómago. 

De verdad Alex quiere vengarse de mi. Se me hace agua los ojos y abrazo a mi padre para que no me vea llorar.

—Ana —me agarra sin fuerza por la cabeza y me la levanta para ver que me sucede. —¿Estás bien mi niña?

—Si —cojo un papel de la mesilla y me sueno la nariz. —No es nada. Es que me echo daño en la cabeza —digo frotando la parte que me duele. Seguro que me sale un chichón.

—Esta bien —se levanta. —Tengo que ir un momento a la empresa. ¿Te vienes o te quedas? —me dio opción.

—Me quedo. Por cierto y Jenny —asintió y se fue.

—Se tuvo que ir por no se que de un tal Kiko o algo así —hizo un mohín.

—Ah vale —le resto importancia. 

Tengo que saber la verdad porque no puedo vivir así. Si Alex quiere vengarse de mí me lo tendrá que decir a la cara. Me levanto de la cama y cojo mi bolso.

Cuando llego a la casa de Alex aparco y salgo. Estando en la puerta toco el timbre y a los segundos un Alex vestido pero despeinado me abre la puerta. Cuando me ve se le iluminan sus preciosos ojos color verdosos.

—Mi amor —sonríe de oreja a oreja.

Se acerca para darme un beso en los labios pero yo aparto la cara de modo que sus labios pegan con mi mejilla.

—¿Qué pasa? —se disgusta.

—Es cierto que te quieres vengar de mí —empalidece.

—¿Qué? —dice casi en un susurro.

—Dímelo Alex. Es cierto —casi grito.

—Pasa y me explico, por favor —dice cogiéndome del brazo y tirando levemente de el.

—No —grito y me zafo de su agarre. —Dime si o no —digo enfatizando las palabras.

—Si —agacha la cabeza. —Pero ya no. Ya no quiero esa venganza no me preocupa desde que nos amamos.

—Mentiroso —mi mano estalla en su cara. Cierra los ojos y me mira.

—Lo siento. Pero de verdad que ya no me quiero vengar de ti. Solo quiero que seamos felices los dos. Juntos. Para siempre. 

—¿¡Juntos!? —río. —Tu de verdad crees que tu y yo vamos acabar juntos —me rio pero de verdad. —Mira. Pobre imbécil. Jamás vuelvas a dirigirme la palabra, ni te atrevas a mirarme y mucho menos a tocarme si no quieres que consiga una orden de alejamiento. 

Sus ojos se llenan de lágrimas y por mucho que quiera echarme a sus brazos, no, ya no.

—Ana —se limpia una lágrima que le cae por la mejilla. —Pasa por favor y te explico el motivo —se le vuelve a caer una lágrima. —Pero por favor, no me dejes. No me dejes nunca.

—Adiós Alex —me doy la vuelta y me voy.

Pero antes de que pueda mover por tercera vez la pierna algo me lo impide.

—Ana por favor —llora. —Deja que me explique. Por favor —hipa.

—Suéltame —grito para que pueda dejar de abrazar mi pierna.

—No. Ana yo te amo. Jamás te hubiera echo daño. Por favor créeme —me duele verlos así pero no puedo y me echo a llorar.

—Déjame —me limpio las lágrimas.

—No eres mía mi amor. No voy a dejarte nunca —me abraza la pierna con más fuerza.

—Alex te lo advierto. Suéltame o conseguiré una orden de alejamiento —le amenazo. De repente me suelta.

—No, no lo harás —sigue llorando. —Y si es así yo conseguiré que no sea válida. 

—Estas enfermo —me asusta.

—No enfermo, no —niega sin dejar de llorar. —Enamorado —hipa nuevamente. 

Me doy vuelta y me voy y esta vez, por suerte no me lo impide.




Capítulo 27

Narra Alex

No quiero perderla y tampoco puedo evitar llorar como un niño pequeño. Si supiera el motivo quizá me perdonaría y estaríamos juntos de nuevo. Amándonos.

Oigo como abren la puerta de la entrada principal y rápidamente me seco las lágrimas. Es mi tía Lisa que viene de comprar comida decente. Me levanté y fui a echarle una mano con las bolsas.

—Alex vaya mierda de supermercado —le cogí las bolsas—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? —me acaricia la mejilla.

—Nada —una lágrima calló por mi mejilla.

—Entonces lloras por nada —se cruzó de brazos.

—Ana se ha enterado de que quería vengarme de ella y de su padre —dije caminando hasta la cocina y depositando las bolsas en la encimera.

—¿¡Cómo!? —caminó hasta mi—. Eso es imposible. ¿Quién se lo habrá dicho? 

—No lo se —quien le podría haber dicho eso a mi chica. Me apoye con las manos en la encimera.

—Tiene que ser alguien de tu entorno —afirmó mientras negaba con la cabeza.

—No —afirmé—. Fue Melissa. Claro. Fue ella. No me creyó cuando le dije que no me vengaría de Ana sino de su padre. Maldita —fue ella estoy seguro.

—No. Ella no puede ser —negó con la cabeza—. Ella ama a Ana no le haría daño de ese modo.

—¿¡Y entonces quién!? —grite mirando al techo y llorando de rabia.

—Tranquilo Alex averiguaremos quien fue y quiere separarte de ella. Pero tranquilo ella y tu volveréis a estar juntos. No te preocupes —cogió su bolso y se fue.

¿Quién habrá sido? Cuando me enteré le mataré sea quien sea.

Joe porque a mí yo la amo tanto. Fui un tonto, tenía que habérselo dicho y me hubiera entendido. Por favor Dios mío que me deje explicarle y después si ella no quiere estar conmigo me moriré de dolor pero al menos haré lo que este en mis manos para recuperarla. 

Narra Ana

Cuando llegué a casa me sentía desecha. Sola. Triste. Y sobre todo cansada de llorar. Desde que me metí en el coche después de hablar con Alex lloré, lloré tanto que no me quedan lágrimas para seguir. Solo me queda este pequeño. Al que protegeré de su padre sea como sea.

Entrando en casa vi a Belén en el living, limpiando con la tele puesta viendo las noticias. Eso me hizo sonreír. 

—Hola Belén —dije feliz para que no se notase que estaba triste, no me apetecía hablar.

—Hola Ana —me saludo con el paño de limpiar en la mano. —¿Cómo estas preciosa?

Mal, pensé.

—Bien —sonreí. 

—Uyyy ese bien no ha sonado muy bien que digamos —como me conoce. 

Conteste mientras miraba la tele para viera mis ojos hinchados.

—Estoy bien Belén, cansa.. —no pude terminar porque vi una noticia sobre Cameron. Que habrá echo esta vez. Pero no. Era sobre su ¿muerte? —A ver Belén súbelo —Belén cogió el mando y lo subió con desesperación. 

Reportera: Cameron León, el hijo del tercer empresario más importante de Miami, ha sido encontrado apuñalado en su casa mientras su asistenta estaba limpiando, la cual lo encontró desangrado en sus aposentos. Cuando haya más datos sobre la investigación les comunicaremos de nuevo.

Cameron muerto. Quién le habrá matado. Aunque con todo lo que debía a mafiosos no me extraña. La verdad no es que me da igual pero si. Me da igual. Giro mi cabeza y me encuentro a mi padre apoyado al lado de la puerta de entrada.

—Que mala suerte —dijo y se fue a su despacho. —Eso le paso por hacerte daño. —dijo algo más alto.

¿A que ha venido eso?

—Por cierto papá Alex no puede venir —pienso en algo rápido—. Tiene mucho trabajo.

—De acuerdo —sigue andando hacia su despacho. 

Oigo que me vibra el móvil en bolso, lo saco y veo el nombre de Alex y una foto suya, sentí una punzada en el pecho. Le doy a rechazar y me voy escaleras arriba hasta llegar a mi dormitorio. Estoy tan cansada que decido echarme un rato en la cama a dormir.

Despierto gracias al móvil que me vuelve a vibrar lo cojo y veo otra vez el nombre de Alex y su foto. Rechazar. Desbloqueo el movil y veo 18 llamadas perdidas 17 de Austin y 1 de Jenny. Doy a llamar a Jenny pero comunica. Estará hablando, pensé. 

Narra Alex

Pongo el móvil en la oreja a ver si me contesta Ana. Rechaza la llamada. 

—Por Dios Ana cógeme el teléfono —le hablo al móvil. 

Vuelvo a llamar ¡y esta vez lo coge!

—Mi amor déjame explicarte por favor —digo desesperado.

—Alex no vuelvas a llamarme en tu maldita vida y no sabes como me arrepiento de ha verte conocido —cuelga.

Me quedo con el móvil en la oreja, se arrepiente siento una punzada en el pecho. No, no voy a parar hasta tenerte de nuevo entre mis brazos. Te lo prometo mi amor.




Capítulo 28

2 semanas después.



Narra Ana

Hace dos semanas me entere de que Alex quería vengarse de mi y también que esperaba un hijo suyo. Llevo dos semanas comiéndome la cabeza, pensando en por que quería vengarse de mi, en que le habría hecho yo para que me mintiera de esa manera y me hiciera tanto daño.

A mi padre le he estado dando largas de porque Alex ya no me visitaba u cada vez que llamaba no le respondía, pero hoy le diré que hemos roto y dejara de preguntarme tantas cosas relacionadas con él. No se cada vez que hablo de Alex es como si le molestara, como si él por su cuenta ya supiera que me hizo daño y el peor daño del mundo.

Estoy en el living viendo las noticias a ver si hay algo más relacionado con la muerte de Cameron pero lo único que han dicho es que ha sido asesinado y que la policía esta buscando pistas.

Oigo que suena el timbre. Me levanto y voy abrir. Abro la puerta y veo a la policía.

—Bueno días.  —habla un agente mayor con el pelo blanco y un rastro de barba. Saca su placa y me la enseña. Noto por la mano en mi hombro que es mi padre. —Inspector McAdams

—Buenos días inspector —habla mi padre—. En que puedo ayudarle.

—Buscamos a Antonio Cardona —lee en un papel—. ¿Es usted?

—Si —dice confuso. 

—Bien —saca las esposas—. Queda detenido por el asesinato de Hugo Brown y María Smith.

¿¡Qué, qué!? Brown ahora todo me encaja. La venganza de Alex ¿¡era sobre eso!? Pero mi padre no es un asesino. No, no puede serlo. 

Me hecha a un lado mi padre, se da vuelta y el policía le coloca las esposas. Lo meten en el coche y se lo llevan. No puedo moverme el shock que tengo no es normal. Solo puedo pensar en Alex, Alex y Alex. Tengo que saber su versión.

Cojo las llaves de mi coche y me dirijo a casa de Alex.

Cuando estoy en puerta de su casa y apunto de tocar el timbre dudo un momento en hacerlo. Pero necesito saber el por que lo hizo. Suspiro y toco el timbre. No tarda ni diez segundos en que Lisa habrá la puerta.

—Hola —habló.

—Hola —hablé yo un poco nerviosa—. ¿Esta Alex? —fui al grano.

—Si esta en su dormitorio —se hizo a un lado para que pasara y pasé.

—Puedo subir —guarde las llaves del coche en el bolsillo.

—Claro —asintió—. Pero no le hagas daño Ana lo esta pasando muy mal —dijo con tristeza.

Pues yo lo estoy pasando peor, pensé. Asentí y subí escaleras arriba hasta llegar a la puerta de Alex. Dude en tocar a la puerta pero al final di tres toques.

—No quiero ver a nadie tía —habló Alex. 

—Soy yo Alex, necesito hablar contigo —hable nerviosa.

—¡¡Ana!! —habló y oí como iba corriendo hasta la puerta, la abrió. Nos miramos a los ojos, le vi con ojeras, barba de hace pocos días, despeinado y sin camiseta. Así como esta se veía demasiado sexy. Todo en el es sexy. —Mi amor —dijo con amor.

—¿Podemos hablar? —aparte sus ojos de los míos. 

—Claro —dijo con ternura—. Me vas a escuchar, verdad —habló nervioso.

Asentí. Sonrió y me tomó la mano me lleva hasta su cama y me hace una señal para que me siente, lo hago.

—Bien —me colocó un mechón de pelo tras la oreja. —Habla. Cual es el motivo por el que quieres vengarte de mi —trague.

—En primer lugar —me tomó de la mano y poco a poco las entrelazó. —Ya no necesito vengarme de ti. Me enamoré de ti el día que te pedí que fueras mi novia. Te amo Ana y me gustaría saber si tu... en fin... si tu todavía sientes lo mismo —habló con preocupación. 

—Ahora mismo no puedo decirte lo que siento —miro nuestras manos entrelazadas—. Porque no se lo que siento por ti cuando me cuentes la verdad cambiará, pero dímelo Alex. Yo creo que ya lo se pero necesito oírtelo decir —me miraba atentamente a los ojos.

—Tu padre asesino a los míos y.. —se quedo callado y una lágrima calló por su mejilla. No resistí y con mi otra mano se la limpie.

—No llores Alex. Y que más —le hablé con ternura. No me gusta verlo llorar se me parte el alma.

—Y tengo motivos para pensar que mando matar a Cameron.

Flasback

Cameron muerto. Quién le habra matado. Aunque con todo lo que debía a mafiosos no me extraña. La verdad no es que me da igual pero si. Me da igual. Giro mi cabeza y me encuentro a mi padre apoyado al lado de la puera de entreda.

—Que mala suerte —dijo y se fue a su despacho. —Eso le paso por hacerte daño. —dijo algo más alto.

¿A que ha venido eso?

Fin flasback

Todo encaja. Le creo, creo a Alex. Pero todavía no puedo creer que mi padre sea, sea un asesino.

—Me crees Ana —dijo acariciando mis nudillos. 

—Te creo —una lágrima me resbaló por la mejilla y el me la limpio—. Creo lo que me dices, porque hoy un inspector ha venido a mi casa a detener a mi padre por la muerte de Hugo Brown y María Smith. Son tus padres, ¿verdad? —asintió.

—Ana la verdad que deseo que tu padre se vaya a la cárcel por asesino. Pero si tu me lo pides lo intentaré sacar de allí —dijo mirándome a los ojos.

Esos preciosos ojos. Sin contenerme más me lancé a sus brazos y besando esos labios que tanto he extrañado. Tiemblo de placer cuando lame la lengua suavemente con la suya, tomándose su tiempo, seduciendo mi boca con lentitud, amo a este hombre y siempre lo amaré, eternamente. Nos separamos por falta de oxígeno. 

—Te amo Ana. Te amo tanto mi amor —me volvió a besar—. Di que me amas. Pero dilo con el corazón. 

—Te amo Alex. He pensado en ti todo los días —le tomo del cabello y lo atraigo a mi boca, nos volvemos a besar.

—Yo también he pensado en ti todos los días y tras pensar y pensar, tengo una propuesta que hacerte —se levanta y va a un cajón saca algo y vuelve hacía mi con las manos a la espalda—. Levántate —me toma de la mano y yo me levanto. Estamos frente a frente, mirándonos a los ojos. De repente se pone de rodillas y saca una pequeña caja tras su espalda—. Ana Cardona —abre la caja y en ella descansa un precioso anillo de diamantes—. ¿Quieres ser mi esposa?

Mis ojos se llenan de lágrimas, lágrimas de felicidad, Alex proponiéndome matrimonio. Esto es fantástico. Claro que me casaré con el porque lo amo.

—Si —asentía rápidamente—. Claro que quiero casarme contigo —me pongo de rodillas como el. —Te amo Alex como no casarme contigo.

—Genial —sacó el anillo y lo coloco en mi mano derecha en el dedo anular.

Me besa desesperadamente. En es momento la imágenes de un pequeño en sus brazos se me viene a la mente. Mi bebé, tengo que contárselo. 

—Alex tengo algo que contarte —digo rompiendo el beso. 

—Dime nena —dijo acariciando mi pelo. Tragué, haber como empiezo.

—Verás es que... yo... es que yo... estoy.. —me sonreía. 

—Estas que mi amor. Suéltalo —me tomó de las manos y las besaba.

—Estoy embarazada —de repente paro los besos de mis manos.




Capítulo 29

Sigue narrando Ana

—¿Qué? —dijo sin poderlo creer.

—Lo siento Alex —me estaba asustando. —No me vas a dejar verdad.

—¡No! —me toma del cabello. —No voy ha dejarte nunca. Como crees —me besa. —Y más con un bebé mío en tu vientre —el mundo se me cayó a los pies. 

—Entonces solo me quieres porque estoy embarazada —veía borroso ha causa de las lágrimas. 

—No mi amor —me acaricia el pelo. —No quiero estar contigo porque estas embarazada sino porque te amo y eres la mujer de mi vida —me levanta el rostro y planta un suave beso en los labios. —No sabes lo feliz que me hace que estés aquí, conmigo, a mi lado.

—Y a mi estarlo —le sonrío—. No más secretos por favor —le suplico. Asiente.

—No más secretos —repite. —Tengo algo que contarte. Cuando te enteraste de la verdad, sobre que quería vengarme de ti vino una mujer. Yo no la conocía —negó con la cabeza. —Esa mujer también quería vengarse de tu padre por haberle robado a su preciosa hija —dijo acariciándome un lado del pelo. —Y esa preciosa niña eres tú mi amor —¿¡cómo!? No entiendo. 

—¿¡Qué!? Alex no te entiendo. —dije mientras negaba rápidamente y me alejaba de él.

—No, no te alejes —me agarró del brazo y me estrechó contra su pecho—. No te alejes de mi.

Le devolví el abrazo. 

—Nunca más lo haré —cogí su rostro y lo bese con ternura sabiéndole decir que jamás lo abandonare. 

—Ana. Mi amor. Sobre la mujer esa. Melissa. Así se llama —prosiguió. —Ella. Es que no se como decírtelo nena. Ella es tu verdadera madre —me quede boquiabierta. 

—¿Qué? —me quede sin palabras. 

—Créeme por favor. No pienses que estoy loco o algo así. Pero esa mujer se parece tantísimo a ti mi amor. Tiene hasta el color de tus ojos —me acariciaba el cabello. 

—Te creo —lo mire a los ojos. Él jamás me mentiría con algo así—. Pero no entiendo todavía. Estoy en shock.

—Me lo imagino. Yo también flipe cuando me lo contó. Y resulta que es muy amiga de mi tía Lisa. Te lo puedes creer —le agarre del cabello y lo besé. 

—Viniendo de ti ya me creo cualquier cosa. Te amo tanto Alex —le abracé.

—Y yo a ti mi amor. No sabes cuanto —me devolvió el abrazo y me beso la mejilla izquierda. 

Toc toc. Tocaron a la puerta y Alex y yo nos separamos del abrazo.

—Pase —dijo Alex. Nos levantamos del suelo y me agarró de la mano. Abrieron la puerta y era Lisa.

—Hola chicos —entro. —Decirme que lo habéis arreglado. 

—Si tía. Y esa es solo una de las 2 noticias que te tengo que contar —dijo emocionado. Levantó mi mano y cuando Lisa lo vio se le saltaron las lágrimas—. Y eso no es todo —dijo aún más emocionado que antes. —Voy a ser papá —se giró hacia mi, me beso y abrazo como nunca antes lo ha hecho—. Gracias por hacerme el hombre más feliz del mundo —Volvió a besarme.

Dios nunca lo había visto tan feliz y saber que he sido yo quien lo ha hecho sentir así me llena de felicidad. Me ama y yo lo amo a él. Me cansaré con él y tendremos un bebé fruto de nuestro amor.

—Felicidades cariño —dijo Lisa abrazando a Austin y luego acercándose a mí. —Felicidades Ana, me alegro tantísimo por vosotros —me abrazó y yo le correspondí.

—Tía —habló Alex sin soltar mi mano todavía. —Le he hablado de Melissa ha Ana.

Lisa se soltó de mi abrazo y me miró. 

—Melissa quería ser ella quien se lo dijera —le habló ha Alex.

—Quiero conocerla —hablé y ambos me miraron.

—Estas segura mi vida —Alex acarició mi espalda. 

—Si. Ella es mi madre. Quiero conocerla —hablé segura. Es mi madre y necesito una explicación de su parte.

—Vale —dijo Lisa—. La llamaré para que venga —Salió de la habitación. 

Tengo los nervios a flor de piel. Alex suelta mi mano y se va al closet a por una camiseta roja y un pantalón negro. Se lo puso en silencio y cuando terminó me volvió ha tomar de la mano.

—Lista —me habló.

—Si —asentí.

Abrió la puerta y salimos. Antes de bajar por las escaleras me dio un beso luego volvió a tomarme de la mano y bajamos. 




Capítulo 30

Sigue narrando Ana

Cuando llegamos al living vimos a Lisa sentada en el sofá con el móvil en la mano. 

—Ya viene para acá —dijo mientras se levantaba del sofá. 

Asentí. Estaba nerviosa y no sabía cómo iba a reaccionar, iba a conocer a mi madre, mi verdadera madre. Pero de seguro irá bien. Alex no paraba de acariciarme la espalda haciéndome saber que no estaré sola.

Ding dong. Sonó el timbre y mis nervios empezaron aparecer.

Lisa se levantó y abrió la puerta y ahí estaba la mujer de la fiesta, la mujer que me miraba maternalmente no me lo puedo creer. Es cierto lo que me dijo Alex ella y yo nos parecíamos mucho yo tenía sus ojos y su cabello, no puedo creerlo mi padre me estuvo engañando todos estos años, ella es mi madre, mi verdadera madre. Mis ojos empezaron aguarse al igual que los suyos.

—Ana —dio un paso adelante. Y yo de otro y estuvimos frente a frente. 

No aguante mis ganas y la abrace sentí sus brazos alrededor de mi cintura me apretaban a ella y puede sentir el calor de una madre, empecé a llorar, a llorar de tristeza, alegría, como mi padre puedo engañarme todos estos años como porque eso es lo que no paraba de preguntarme, el por qué.

—Mi niña —llora en mi hombro.

—Mamá —dije y lloró más aún. 

Nos separamos del abrazo y nos miramos a los ojos. Levanto su mano y me acaricio la mejilla.

—Mi vida. No sabes las ganas que tenía de conocerte de verdad —me acariciaba el cabello. 

—Yo desde hace un rato. Porque no sabía que existías —lloré y volví abrazarla. —Por qué mi padre hizo algo así. No entiendo —me solté de su abrazo. —Mami tengo tantas cosas que contarte.

—Cuéntame —me sonrío.

Me dirigí hacia Austin que tenía los ojos vidriosos. Cuando estuve a su lado me abrazó por la cintura acercando me a él.

Levante mi mano donde descansaba el hermoso anillo de compromiso y se lo enseñe a mi madre. Me encanta decir madre porque por fin tengo una. Cuando lo vio se tapo la boca y cuando puse mi mano en mi vientre empezó a llorar. Se acercó a mí y volvió abrazarme, me besó la frente. Y Alex le abrazó y le felicitó. 

—Felicidades a ambos —se limpio las lágrimas. —Mi niña va a tener un bebé y se va a casar —lloró de nuevo. 

—Mamá —reí y me acerque a ella y la abracé. 

—Quédate a comer Melissa —habló Alex. 

Ella asintió. 

—De acuerdo —dijo asintiendo. 

Las próximas horas las pasamos hablando y resulta que tengo un hermano pequeño, Ian de 4 años, no me lo puedo creer tengo un hermano. Mi madre me contó que trabajaba para mi padre de sirvienta y tuvieron una aventura y en esa aventura nací yo mi padre le arrebató a su hija, osea a mí. Mi padre no quiso mi madre solo fue una aventura para él no le importó lo que yo sintiera cuando me enterarse de la verdad. Me arrebató a mi madre, a mi verdadera madre y me hizo creer que Beatriz era mi madre. Le odio, le odio por haberme hecho esto. Pasaron las horas y ya era de noche y mi madre tenía que irse. Tenía que cuidar de mi hermanito. 

—Bueno mi amor —beso mi mejilla. —Tengo que irme a cuidar de ese monstruito —se río. —Mañana le conocerás, el te adora siempre habla de ti. De cuando te conocerá. 

—Vale mamá —la abracé fuerte.

Abrazó Alex y a Lisa y se marchó. 

Alex se acercó a mí y me abrazó por la cintura. Me dio la vuelta y me besó.

—¿Te lo has pasado bien? —sonreí. 

—De maravilla —sonrió. —Alex puedo pedirte un favor —me abracé a él.

—Claro mi amor. Puedes pedirme todos los favores que quieras —me estrecho más a él. 

—Me puedo quedar aquí contigo esta noche, no quiero ir a mi casa —no quiero encontrarme con mi pasado.

—¡Claro que si! —no soltamos del abrazo y vi sus ojos llenos de emoción. Sonreí.

—¿Nos vamos a dormir ya? —me tomo de la mano y fuimos escaleras arriba. 

Cuando llegamos a su cuarto, entramos y empecé a desvestirme eché un ojo hacia atrás y vi Alex mirarme pervertidamente. Me reí. Me encanta que me mire así, solo él. Me di vuelta vestida solo con ropa interior color negro. Él no paraba de mirarme con deseo y eso me calentó. Me acerqué a él y lo bese con necesidad, él me correspondía con la misma pasión. Empezó andar y yo a retroceder. Me tumbó sobre la cama y empezó a besarme el cuello. 

—Te amo —me dijo y yo le quite la camiseta y los pantalones hasta dejarle en bóxer.

—Te ves tan sexy en bóxer. Pero te ves mejor sin ellos —se los quité y vi su miembro grande y duro.

—Me pones a mil nena —no hace falta que lo jure. Empecé a subir y bajar mi mano de su pene. El solo gemía mi nombre en mi oído. 

Empezó a desabrocharme el sostén y empezó a besar y chupar mi pezón izquierdo. Yo solo podía gemir del gusto de tener su lengua rodear mi pezón. 

—Aaa.. —gemía.

—Te gusta —dijo mientras chupaba mi pezón derecho. 

—No me gusta. Aaa... me encanta... mmm... si.. —sentí que me bajaba las bragas.

—No aguanto más —se coloco entre mis piernas y me penetro.

Me penetro de una empalada y sentí algo de dolor pero el placer ganó. Me embestía lentamente y profundo, muy profundo. Coloque mis piernas alrededor de su cintura para que pudiera penetrarme mejor. Dios esto es el paraíso. Estar así con el amándonos el uno al otro. Con un poco de fuerza le gire quedando yo encima, le sonreí y empecé a cabalgarlo. Que gusto.

—Joder nena eres increíblemente estupenda —agarrándome del trasero dejándome perforada aún más. 

—Tu también —se levanto un poco y empezó a besarme los pechos. Que bien se sentía. 

—Cásate conmigo mañana nena. Aaa.. —lo mire a los ojos y vi pasión y emoción en ellos.

—Si —contesté. —Mañana nos casamos —subía y bajaba de su pene hasta que no pudimos más y nuestro orgasmo se hizo presente.




Capítulo 31

Sigue narrando Ana

—Aún no hemos terminado cariño —le susurro en su oído a lo que el responde con un gemido. 

Sube sus manos de mi trasero hasta llegar a mi cintura y aún sin salir dentro de mí, me dio la vuelta quedando yo debajo de él.

—Aaa.. —gemí al sentirlo un poco más hondo.

—Esta noche no la olvidaremos nunca —dijo moviéndose lento dentro de mí.

Sentía su pene en lo más profundo, tanto que me volvía loca, loca de placer. Pase sus manos por la espalda y le rasguñe un poco de lo profundo que me embestía.

—Te amo Alex... aaah.. —gemía y gemía mordiendo su hombro. —Me voy a correr —bese sus labios que me esperaban hambrientos. 

—Espera que casi llego —gimió separándose de nuestro beso—. Y también te amo —me besó—. Ahora —sentí unos chorros calientes inundar mi vagina. Y un segundo después me corrí yo. Se sentía tan sumamente bien.

Me desperté con una cabeza recostada sobre mi pecho como un angelito. Aspire su aroma y sentí desfallecer. Alex estaba durmiendo abrazándome como si fuera su osito de peluche. Pero lamentablemente teníamos que separarnos porque me estoy haciendo pis.

—Alex —susurré. 

—Mmm —me apretó más a él y me reí.

—Tengo que ir al baño —le acaricio su suave cabello.

—No —gruñó.

—Alex por fi. Si. No me aguanto —enserio me hacia mucho pis.

Gruñó y se despegó de mi lado. Salí corriendo al baño e hice pipi. Cuando volví lo encontré mirándome fijamente y yo corrí hacia él, me tiré encima de él y empecé hacerle cosquillas. No paraba de reír hasta que se coloco encima de mí, estábamos aún desnudos. Piel con piel.

—Te ves hermosa por la mañana —me besaba el cuello.

—Tu más y bien contento —señale a su amiguito. 

—Es que es verte y ponerme palote —dijo antes de plantarme un beso en los labios. —Hoy nos casamos —dijo emocionado.

Si hoy será nuestra boda. Pero nos hace falta unos testigos.

—Si —dije. —Hoy seremos marido y mujer —suspire.

—Que pasa mi amor. No te hace ilusión —frunció el ceño con tristeza. Le mire a los ojos y veía miedo en ellos.

—Si —me reí de su expresión. —Es que aún no me lo creo. Vamos a ser marido y mujer —sonreí.

—Los testigos, podrían ser Kiko y Jenny. Seguro que les encantará —lo bese con amor un amor profundo.

—De acuerdo —dije después de besar esos carnosos labios. Le hará mucha ilusión a Jenny. Sonreí. —¡Alex! —grito. Se asusta.

—¡¡Qué pasa!! —grita el.

—Nos hemos dormido y recuerda que hoy voy a conocer a mi hermanito —dije ansiosa.

—Es verdad —me besa el hombro. —Venga, ve al vestidor —dice sonriendo.

Lo miro extrañada. Al vestidor no se para que si yo no tengo ropa mía aquí. Me levanto desnuda y Alex no deja de mirarme. Abro la puerta, pasó y veo vestidos de toda clase y camisetas, pantalones, faldas... siento que me abraza por la espalda y deposita sus manos en mi vientre.

—Pero que es esto —me doy vuelta en sus brazos y lo miro a los ojos.

—Ropa —obviamente, pensé. —Y tú eres la dueña de esta ropa —sonreí.

—Eres un loco —lo bese.

—Loco por ti, quiero hacerte la mujer más feliz del mundo —me besa.

—El regalo más hermoso que puedas darme ya me lo diste —cojo su mano y la pongo en mi vientre. —Este garbancito lo amo tanto como a ti. ¡Así que no te puedes poner celoso! —se ríe. 

—Eso espero —me vuelve a besar y yo me derrito. —Vamos vístete que voy a conocer a mi cuñadito —me echo a reír.

Sin más cojo un vaquero y una camiseta gris con unos botines blancos. Alex lo veo y se me cae la baba cuando veo a mi chico ya vestido con una pantalón vaquero y una camisa rosa palo. 

—Estas muuuy guapo —me mira y me paso la lengua por los labios.

—No más que tú nena —se me acerca y me da un morreo que me deja mareada de amor.

—Bueno, ¿nos vamos? —digo cuando me recupero del beso.

En el camino en coche hasta casa de mi madre llamamos a Jenny y justamente estaba con Kiko para lo de la boda, dijeron que si los dos a la vez les dije que pasarán buen día.

Cuando llegamos a casa de mi madre, es una casa enorme con jardín y hasta con una fuente. Alex aparca el coche y nos bajamos, me da la mano y yo la entrelazo.

Cuando llegamos a la puerta tocó el timbre y enseguida nos abre una mujer.

—¿Señorita Ana? —nos habla. Y yo asiento con una gran sonrisa. —La señora la esta esperando en el jardín —se hace a un lado y entramos. 

Nos dirige hacia una terraza y por fin veo a mi madre con un niño en brazos, mi hermanito. 

—Mamá —hablo, se gira y me ve con una sonrisa que le ocupa toda la cara, suelta al niño y viene corriendo a abrazarme y yo le correspondo inmediatamente.

—Estas preciosa cariño —mira a Alex. —Tú también Alex —de repente siento como algo o alguien me toca la pierna agacho la mirada y veo a Ian me sonríe como si fuera su caramelo favorito. Me agacho.

—Hola Ian —Ian se tira a mis brazos me lo como.

—Alguien está muy feliz de ver a su hermanita —se agacha con nosotros.

—Tata, tata, tata —me alza sus bracitos para que le coja y eso hago. —Te quiedo —me abraza muy fuerte y yo más a el.

—Yo también te quiero grandullon —me deja de abrazar y me mira sus ojos son igual a los míos verdes y con su cabello negro. Se gira para ver a mi madre.

 —Lo ved mi hemana me ha dito que soy gande.

Nos pasamos la mañana conversando y jugando con Ian. Al principio no se fiaba de Alex pero después de jugar con el y explicarle que será su cuñado y tendrá un sobrino o una sobrina no lo dejaba en paz a cada rato se tiraba a sus brazos. También he conocido a Felipe el marido de mi madre un hombre muy apuesto con pelo negro y ojos verdes.

—Mamá —la llamo. —Quería que supieras que está tarde Alex y yo —agarró la mano de Alex que está a mi lado.  —Nos casamos hoy, bueno esta tarde —le digo con una gran sonrisa.

—Mi vida —corre a abrazarme. —Espero que me la cuides muchísimo Alex —dice abrazándolo. 

—Por supuesto —dice Alex mirándome con su maravillosa sonrisa.

Llegó la hora de comer y comimos los cinco entre conversaciones de la boda, que será sencilla, y riendo.




Capítulo 32

Sigue narrando Ana

Estoy en casa de mi madre probándome su vestido de novia y la verdad que me queda muy bien es de encaje en el escote en forma de corazón lleva como un cinto aperlado y después a lo largo es normal de tela de gasa. Alex se fue después de comer para ir a por un cura para que nos case, será aquí, en el jardín de mi madre. Estoy muy nerviosa pero a la vez contenta, me cansaré con el amor de mi vida. Mi madre ya ha hecho los preparativos en tiempo récord unas sillas y un arco de flores donde está el cura. Felipe me llevará al altar, me lo propuso y yo acepté. Ya que mi padre está en la cárcel y no quiero saber de el. Y por último los anillos los llevará Ian.

—Te queda perfecto hija —sonrío a mi madre que está colocándome el vestido por debajo de la cintura.

—Si. Me encanta —me doy una vuelta para verme la espalda es precioso este vestido. —Los testigos serán una amiga mía que se llama Jenny y un amigo de Alex —me doy vuelta y veo a mi madre con los ojos llorosos. —¿Mamá que ocurre? —le preguntó.

—Mi niña se va a casar. Siempre soñé con este día —la abrace.

—Ya mami —oímos un coche vemos por la ventana y era Kiko y Jenny con un cura, Elisa y mi futuro esposo, ya vestido con un esmoquin, está de lo más apetecible. 

—Cariño falta una hora y media —suspire.

Cogió un peine y me hizo un recogido hermoso. Después empezó a maquillarme y me dejó perfecta con un toque de marrón en los ojos y un eyeliner muy discreto. Me levanto y cojo una rosa de un jarrón para llevar algo en la mano. Me giró y veo a mi madre llorar de nuevo ella lleva un vestido verde largo de tela de gasa, precioso.

—Etas muy guapa tata —me dice Ian que llevaba un pequeño traje que le quedaba muy bien a decir verdad. Y un cojín pequeño donde estaban los anillos. 

Llaman a la puerta y oímos a Jenny. Entra. 

—Dios Ana estas hermosísima —me dice con una sonrisa. Y va a mi madre. —Encantada de conocerla señora.

—Llámame Melissa. No me gusta las formalidades —Se sonríen.

—Bueno llego la hora —entra Felipe con un traje que le queda perfecto. 

—Voy —me miro una vez más en el espejo y me doy la vuelta. Mi madre, Jenny e Ian ya no están supongo que estarán bajando. 

—¿Lista? —me pregunta Felipe tendiéndome su brazo.

—Lista —digo decidida, pero un poco nerviosa, enebro su brazo. 

Bajamos las escaleras y vamos al jardín que está perfecto. Me trago los nervios cuando veo que Alex me mira con una gran sonrisa. Está guapísimo con ese esmoquin. Felipe empieza a caminar y yo con el hasta llegar al altar. Felipe me da un beso en la mejilla y me dije la mano que me la deposita en la mano de Alex. La cojo y entrelazo nuestros dedos. Nos sonreímos. Miramos para donde está el cura y empieza la ceremonia.

—Estamos aquí reunidos para celebrar el santo matrimonio de Ana Cardona y Alex Brown —empieza hablando el cura se tiró unos veinte minutos hablando hasta que por  fin llegó el. Si, quiero.

—Ana Cardona Rey ¿quieres contraer matrimonio con Hugo Brown Smith y efectivamente lo contraes en este acto?

—Si, consiento —me mira Alex y su cara de felicidad me derrite.

—Alex Brown Smith ¿quieres contraer matrimonio con Ana Cardona Rey y efectivamente lo contraes en este acto?

—Si consiento. —me aprieta las manos.

—Pues yo os declaró marido y mujer. Austin puedes besar a la novia.

Austin y yo nos acercamos y nos besamos un buen rato hasta que oímos los aplausos de los pocos invitados. Nos separamos y juntamos nuestras frentes.

—Te amo Ana —me besa de nuevo.

—Y yo a ti —continuó con el beso. 

Cuando nos casamos Alex y yo era por la tarde y ahora es la noche cenamos entre risas y conversaciones, luego bailamos juntos y me susurraba en el oído que me haría suya en cuanto salgamos de aquí. Yo le contesté que me encantaría que fuera ya. Y el por impaciente se puso palote. Jajaja me reía. 

—Nos vamos ya —prácticamente me suplico.

—Si, vámonos —respondí la verdad que yo también lo necesitaba. Serán las hormonas. 

Nos despedimos de todos y nos fuimos a su coche está noche la pasaremos aquí en su casa y mañana por la tarde tomaremos un vuelo hacia El Caribe. Llegamos a su casa y entre besos y abrazos ya estábamos los dos desnudos.

Me depositó en su cama y empezó a morderme y chupar mi cuello. Hasta que sentí su excitación en mi vagina hasta que no pudimos más y nos unimos en uno solo. Empezó a moverse de poco a rápido y se sentía tan bien, tan adentro no paraba de gemir.

—Juntos —me miro a los ojos y sentí su profundo amor.

—Juntos —afirme y le besé y así nos corrimos juntos. 

Fin




Epílogo

Sigue narrando Ana

—Un empujón más —me dijo la ginecóloga. 

Oí el sonido de un bebé. De mi hija. Alex me la trae y yo la beso.

Han pasado 6 años desde que me case con el amor de mi vida. Tuve gemelos mis niños Lucas y Dylan están con mi madre y ahora tengo una pequeña, es hermosa, sus ojitos son iguales a los de Alex. Le di a mi hija a Alex. 

—Esmeralda —la beso en su cabecita. Sonreí.

Estando en la habitación del hospital estaba amamantando a mi hija, Esmeralda, es tan guapa y no lo digo sólo por ser su madre. Si no porque lo era.

—Que suerte tiene Esmeralda —dice Austin pasándose la lengua por los labios.

—Ya tendrás tu esa suerte —me reí y a mi hija se le dibujó una sonrisita.

Tocan la puerta y son Kiko, Jenny, mi madre, Felipe, Elisa e Ian que vienen acompañados de mi dos terremotos.

—Mami, papi. Queremos ver a Esmeralda —dice Lucas, le di a mi hija a Alex para que se la enseñe a los gemelos.

—Que pequeñita es, mi mano es más grande y mi pie también papi —dice está vez Dylan.

—Felicidades cariño —dice mi madre y me besa la frente.

—Gracias mamá —contesté.

Entre risas y lloros de mi pequeña la pasamos bien. Con mis 3 hijos. 

—Te amo mi amor —me dice Alex. 

—Y yo a ti cariño —lo bese.
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